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A medio siglo de su exploración inicial, deseamos dedicar 
esta obra a los pioneros del estudio mortuorio palencano, 
cuyas nutridas incursiones constituyeron también el punto 
de partida para esta revisión; a las nuevas generaciones de 
bioarqueólogos mayistas y finalmente —pero nunca al últi- 
mo-a los antiguos mayas y sus descendientes vivientes, cuyo 
legado cultural y biocultural nunca dejará de producirnos 
asombro y admiración. 























PRESENTACION 


Cuando en 1840 John Lloyd Stephens exploró Palenque y buscó secretos 
imaginarios entre las ruinas del Templo de las Inscripciones —cuyo nombre 
alude a la exuberancia de jeroglíficos labrados en sus paredes— no pudo 
menos que reseñar su sorpresa en la bitácora de viaje: “Aquí están los restos 
de un pueblo cultivado, refinado y peculiar que pasó por todas las etapas 
propias del auge y caída de las naciones, alcanzó una edad de oro y pereció, 
quedando por entero desconocido”. Su asombro nacía del reconocimiento 
de una civilización capaz tanto de desplegar una escritura de belleza hermé- 
tica como prodigios arquitectónicos inéditos. La certera reflexión de Stephens 
tuvo una insospechada doble consecuencia: de un lado, desbordó las fanta- 
sías románticas del Egipto americano devorado por la selva que floreció en 
tiempos precedentes; del otro, dio el primer paso hacia el encuentro con los 
misterios mayas por las rutas de la ciencia. 

Los moradores originales de aquel sitio, por entero desconocidos para 
Stephens, exultarían sin interrupción la atención pública y la curiosidad cien- 
tífica, Poco más de un siglo más tarde, en 1952, se descubriría el lujoso ente- 
rramiento de un gobernante maya escondido precisamente en el interior del 
Templo de las Inscripciones. Pocos ignoran que el sarcófago de piedra con 
los restos de K'inich Janaab’ Pakal, localizado bajo una lápida minuciosa- 
mente labrada en el piso del templo, fue avistado por primera vez por el 
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arqueólogo responsable de aquellas excavaciones, Alberto Ruz Lhuillier. Su 
asombro parecía repetir el estado de ánimo del explorador norteamericano, 
y su testimonio recuerda las palabras de Howard Carter ante otro asombroso 
entierro antiguo tres décadas antes en el Valle de los Reyes en Egipto. Ruz 
escribió: 


De las oscuras sombras surgió una visión de cuento de hadas, una vista fantás- 
tica y etérea de otro mundo. Parecía una gruta mágica esculpida en hielo, las 
paredes centelleaban y brillaban como cristales de nieve. [...] Daba la impre- 
sión de ser una capilla abandonada. A lo largo de las paredes marchaban figu- 
ras de estuco en bajorrelieve. Entonces mis ojos vieron el suelo, ocupado casi 
en su totalidad por una gran losa de piedra esculpida, en perfecto estado, 


A partir de entonces se ha reescrito cada vez con mayor profundidad la histo- 
ria de Palenque y sus habitantes. Sin duda, también desde entonces esa his- 
toria ha estado a la vanguardia de la enorme responsabilidad de traducir y 
entregar al presente los mensajes del pasado maya, voces ciertamente revela- 
doras de los sentimientos de otros hombres; de las dinastías y mandatos de 
sus gobernantes; de las estrategias de sus militares; de los alcances de sus 
artistas; de los rituales y avances científicos de sus sacerdotes, y del lenguaje 
de sus dioses tutelares. 

Como testimonios centrales de la antigüedad mesoamericana, las inscrip- 
ciones de carácter calendárico, civil o sagrado, fúnebre o festivo, literario u 
ordinario, en todos los casos reflejaba una cosmovisión que entretejía arque- 
tipos míticos y hechos históricos: los actos y palabras de los dioses en el tiem- 
po primordial fueron repetidos por los gobernantes, cerrando así el círculo 
temporal que daba rostro al equilibrio del universo. Las representaciones 
esculpidas y labradas de estos acontecimientos fundamentales constituían, 
antes que nada, las más claras señales de identidad y pertenencia; reprodu- 
cían su conocimiento del pasado, su percepción del presente y eran la marca 
de un evidente deseo de trascender. 

Gracias a los avances de la antropología es posible analizar y reinterpretar 
los testimonios materiales del pasado, con el fin de dilucidar controversias 


10 




















Presentación = ERS 
académicas seculares en cuanto atañe a la mentalidad, el entorno y los avata- 


res de las antiguas sociedades, donde Palenque y Pakal no podrían ser la 
excepción. El lector encontrará aquí numerosos indicios para alcanzar una 
imagen más compleja y precisa de lo que ha sido la biografía de la ciudad y su 
gobernante. 

Esta edición, pensada para académicos y lectores interesados, reúne las 
contribuciones de un grupo de especialistas de diferentes instituciones y di- 
versas disciplinas, formado por destacados epigrafistas, antropólogos, 
arqueólogos e historiadores, cuyas investigaciones conceden una visión inte- 
grada de la vida y la muerte de Pakal, desde la óptica de la sociedad en que 
vivió, hasta recrear su aspecto físico, con propuestas que se extienden a los 
territorios bioculturales. 

Pakal, Palenque y los mayas prehispánicos aún mantienen enigmas que 
nos confrontan con igual misterio ante el pasado y el futuro. Cabría pregun- 
tarse, como Italo Calvino lo hizo al encarar la fuerza de la civilización 
prehispánica: 


¿Estamos seguros hoy de que los dioses hablan todavía el lenguaje de la selva 
desde sus templos en ruinas? Tal vez los dioses que dirigen el discurso han 
dejado de ser los que repetían el relato, terrible pero nunca desesperado, del 
sucederse de destrucción y renacimiento en un ciclo sin fin. Otros dioses ha- 
blan a través de nosotros, conscientes de que todo lo que termina no retorna. 


Quizá los rasgos personales de Pakal, que prefiguran una biografía tal vez 
imposible, hablen en este libro de los dobleces que habremos de descubrir 
entre las antiguas ciudades que fueron la divisa del mundo clásico maya. 


SERGIO RAÚL ARROYO 
Director general 
Instituto Nacional de Antropología e Historia 
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a recreación de la historia dinástica se ha vuelto cada vez más popular en 
la investigación de los mayas prehispánicos, alimentada principalmen- 
te por la documentación histórica que provee la epigrafía actual. Últimamente, 
esta investigación ha recibido apoyo también por parte del análisis esqueléti- 
co. Inscrito en la antropología física y, más recientemente, la bioarqueologia,! 
los estudios osteológicos y dentales han contribuido a la interpretación de la 
antigua sociedad con una amplia gama de datos biográficos y poblacionales, 
registros de salud y prácticas bioculturales. Avances recientes en el análisis 
tanto microscópico como molecular han aumentado las posibilidades de in- 
terpretación, Esto es especialmente cierto en el caso de los estudios innovativos 
de isótopos estables y ADN mitocondrial (Wright 1996, 1999; Merriwether ef 
al, 1997; Whittington y Reed 1997; White 1999; González-Oliver et al. 2001; 
Buikstra et al. 2003; Burton et al. 2003; Matheson et al. 2003). Sus resultados 
han incrementado el atractivo que ahora goza la osteologia en la investiga- 
ción regional, más aún en el estudio de entierros dinásticos con su exigencia 
de información bio-vital esmerada (véase también Buikstra et al. y Verano en 
este volumen). 


a errre 
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La “bioarqueologia” es un campo relativamente reciente, que podría definirse como una especialización temática en 
la arqueología o antropología física que estudia fos restos humanos desde un enfoque biocultural, en su contexto y 
come parte integrante del cuerpo de información arqueológica. 
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Junto con los métodos más convencionales, el despliegue de nuevas he- 
rramientas analíticas ya ha sido llevado a la práctica para generar informa- 
ción detallada, creando una nueva visión de la aristocracia de Copán, Pie- 
dras Negras, Dos Pilas, Palenque y Calakmul (Demarest eż al. 1991; Carrasco 
et al. 1999; Tiesler et al. 2002; Houston ef al. 2003; Buikstra eż al, 2003). Ahí, 
los estudios dan cuenta de datos específicos de la vida de los soberanos, 
aproximándose a sus lugares de nacimiento y sus historias residenciales, su 
constitución e impedimentos físicos, enfermedades de la niñez, registro den- 
tal, nutrición y dieta. Una segunda línea de investigación se ocupa de la ta- 
fonomia humana, aportando datos acerca de tratamientos póstumos del cuer- 
po, tanto como parte de un culto mortuorio personalizado, dirigido por y a 
la nobleza, como del tratamiento ritual de sus acompañantes sacrificados 
(Tiesler ef al. 2002, 2003; Tiesler y Cucina 2003 a; véase también Weiss-Krejci 
2003; Buikstra ef al. 2003:1991-213). Una tercera aplicación, que apenas co- 
mienza a recibir la atención de los investigadores, se ocupa de reconstruir la 
apariencia física de los nobles mayas. Esto puede agregar una faceta trascen- 


dental a la investigación biográfica, proporcionando una cara y una identi-. 


dad potencial a los personajes históricos (Tiesler et al. 2003b; Tiesler y Cucina 
2004). Este acercamiento también es prometedor porque el lugar de entierro 
no siempre está relacionado con las referencias de muerte y conmemoración 
del dignatario, una limitación que encuentra su expresión en el continuo 
debate sobre la identidad de la llamada Reina Roja, descubierta reciente- 
mente en la Estructura XIII de Palenque (González Cruz 1998, 2001; López 
Jiménez y González Cruz 1995). 

Interpretado junto con representaciones iconográficas y el registro escri- 
to, el estudio de la vida y la muerte de los nobles permite ahora la recreación 
de la historia aristocrática a un nivel regional, similar en muchos aspectos a 
los acercamientos conocidos de la enredada historia de la nobleza europea. 
Por otra parte, a pesar de los avances logrados, los diferentes grupos de da- 
tos no siempre se reconcilian de modo armónico para integrar una docu- 
mentación de vida unificada. Con más frecuencia, diferentes líneas de evi- 
dencia sólo convergen con dificultad. Resultados ambiguos o francamente 
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- contradictorios han resultado en algunos casos en controversias académicas 
que rodean la credibilidad tanto de la información osteológica como de los 
registros oficiales (véase Marcus 1992; Martin y Grube 2000). Quizá el ejem- 
plo más notorio de fuentes de información contradictorias ha sido la investi- 
gación sobre el gobernante Janaab’ Pakal de Palenque, en el que centrare- 


mos nuestra atención en esta obra. 
EL HALLAZGO 


Era la tarde del 27 de noviembre de 1952, durante la cuarta campaña de 
excavación en Palenque, cuando el doctor Alberto Ruz Lhuillier emitió un 
anuncio público que se recordaría por mucho tiempo. Declaró que el bloque 
megalítico dentro de la “cámara secreta” debajo del Templo de las Inscrip- 
ciones era en realidad un sarcófago que contenía los restos de un dignatario 
desconocido, constituyendo en este momento el hallazgo funerario más ex- 
traordinario del mundo precolombino (Romano 1980, 1989; figura 1). Al 
descubrirse se pensó que el gran bloque de piedra servía como soporte para 
la losa delicadamente esculpida que lo cubría. Su verdadera función se sos- 
pechó después de perforar el monolito diagonalmente desde un lado. Tras 
penetrar en el espacio interior, la broca apareció cubierta de pigmento rojo. 
La idea del equipo fue confirmada después de levantar la pesada lápida del 
sarcófago y sostenerla con seis vigas robustas de madera. Debajo apareció 
una tapa en forma de útero, esculpida a la perfección dentro del monolito 
funerario hueco. El espacio entre los dos bloques de piedra y los cuatro tapo- 
nes estaba relleno con estuco blanco que sellaba herméticamente el interior 
de la tumba (Arturo Romano, comunicación personal, 2001). Una vez libera- 
dos del estuco, los tapones permitieron una primera vista espectacular hacia 
el espacio interior, el cual reveló el entierro primario de un solo esqueleto 
cubierto por completo de pigmento rojo (figura 2). El cráneo estaba parcial- 
mente oculto debajo de una máscara de mosaico, confeccionada de jadeíta 
verde y encima de la caja torácica se encontraba un pectoral elaborado con 
grandes cuentas de jadeíta. 
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Durante los siguientes tres días, la exploración esquelética se encomendó 
a un equipo de apoyo formado por el médico y antropólogo físico Eusebio 
Dávalos Hurtado, el artista José Servín Palencia y el antropólogo físico Árturo 
Romano Pacheco, quien estaba comisionado para tomar las fotografías y asistir 
en la tarea general del registro in situ y análisis (figura 3 ). Adicionalmente, un 
pesado equipo de fotografía y de luz, además de herramientas osteométricas 
especializadas (compases de ramas curvas y rectas, una tabla osteométrica y 
tablas de índice) fueron enviadas de la ciudad de México para que se hiciera 
una detallada exploración a la altura de las posibilidades técnicas del mo- 
mento (Romano 1980: 285-286). 

Tanto la delegación como el material tuvieron que introducirse desde 
Villahermosa por avión, ya que aún no llegaban caminos pavimentados a Pa- 
lenque. El poeta Carlos Pellicer, que en ese momento se encontraba a cargo 
del Museo Regional de Tabasco, se sumó al grupo que arribó (Romano, 1977, 
1980, 1989). Siguieron varias jornadas intensas de registro i situ hasta que 
las labores fueron interrumpidas por las vacaciones navidefias. Se decidió 
levantar de la tumba únicamente los elementos del atuendo personal al igual 
que el cráneo del soberano, el cual iba a ser objeto de un riguroso análisis de 
laboratorio a cargo de los antropólogos físicos Eusebio Dávalos Hurtado y 
Arturo Romano Pacheco. 

El reporte de los investigadores, extendido y verificado 20 años después, 
describe un esqueleto articulado de un adulto masculino robusto, en su quinta 
década de vida, con una estatura estimada de 1.65 m, careciendo de patolo- 
gías esqueléticas visibles (Dávalos y Romano 1955; Ruz 1978; Romano 1980, 
1989). La estimación cronovital se basó, en parte, en el grado de desgaste 
dental, el cual los antropólogos encontraron reducido. Ellos consideraron 
que las piezas dentales del dignatario eran: « .. bien desarrolladas y escasa- 
mente desgastadas en su superficie masticatoria...” mientras que “los alvéolos 
correspondientes a las molares, derecha e izquierda inferiores, se encuentran 
reabsorbidos” (Dávalos y Romano 1955: 108). 
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LAS POSTRIMERÍAS 


Veinte años después del hallazgo en 1952, los desciframientos epigráficos de 
los años setenta pronto proveyeron al dignatario de un nombre e informa- 
ción biográfica básica, y se comenzaron a desafiar algunas de las apreciacio- 
nes originales sobre el personaje del sarcófago de la tumba. Las lecturas docu- 
mentan que K’inich Janaab’ Pakal I, gobernante divino del reino de B’aakal, 
nació en 603 d.C. y subió al trono con la edad de 12 años. Murió el 28 de 
agosto del año 683 (9.12.11.5.18.)a los 80 años, para unirse con sus ancestros 
en un lugar del altar dentro de la casa de las nueve figuras, preparada por su 
hijo y sucesor al trono Kan B’alam (Schele y Mathews 1998; Martin y Grube 
2000, Martin 2003). Aparte de la edad, se cuestionaba el estado de salud de 
Pakal, ya que se postulaba que sus retratos mostraban un “pie equino” y 
posiblemente un pie de seis dedos (Greene ef al, 1976, Greene 1980:277). 

Una tercera controversia, surgida recientemente, se refiere a la aprecia- 
ción original de Ruz sobre la caja mortuoria que selló la entrada de la cámara 
funeraria del soberano maya. Ruz (1973) la había interpretado como depósi- 
to simultáneo de cinco o tal vez seis víctimas de sacrificio. En su revisión 
critica de entierros mayas múltiples, Weiss-Krejci (2003) desafia esta suposi- 
ción con base en el reducido espacio del contenedor y la falta de evidencia 
positiva. Ella ofrece como explicación alterna una reutilización para en- 
terramientos sucesivos de miembros de la “casa” de Pakal dentro de un es- 
pacio ahora cargado de energía (Weiss-Krejci 2003:374-375). 

A la luz del continuo debate es sorprendente que la investigación original 
no fuera seguida por un segundo y riguroso análisis del esqueleto in situ 
durante los años setenta, diseñado para resolver los argumentos cada vez 
más irreconciliables. Entre su descubrimiento en 1952 y nuestro estudio re- 
ciente, el sarcófago fue abierto al menos dos veces más. En 1978 se comisionó 
a Árturo Romano para retornar el cráneo fragmentado de Pakal a Palenque, 
donde se repatrió a la tumba durante un acto solemne (Valencia 1978). A 
pesar de los intentos de consolidación, realizados en 1952 con cemento 
“ducco”, las piezas óseas se habían deteriorado considerablemente. Es de 
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suponer que esto ocurrió a causa de los cambios microclimáticos de hume- 
dad y temperatura que ocurrieron una vez que la tumba perdió su sello (Ro- 
mano 1977; véase también Alvarado 1999; Orea Magaña 1999). La mandí- 
bula y el neurocráneo mostraban una marcada deformación tafonómica que 
impidió todo intento de reconstrucción. Las capas óseas externas de la cabe- 
za se estaban exfoliando en parte; asimismo se habían formado fisuras en la 
mayoría de los fragmentos y algunos dientes se habían roto en sus raíces, 
Hallazgos similares fueron reportados por Árturo Solano, en un oficio, res- 
pecto al esqueleto poscraneal. El restaurador visitó la tumba durante dos 
semanas en el mes de noviembre antes de la repatriación del cráneo. En esta 
ocasión se debía examinar el estado de preservación de los restos, para 
actuar en caso de necesidad (Solano 1978). Los huesos estuvieron en un 
« .. estado polviruliento y en fracciones que no permitía ni siquiera tocarlas 
por temor a destruirlas...” (Solano 1978: 1). En vista del avanzado proceso de 
deterioro, Solano procedió a un registro fotográfico y convino inyectar los huesos 
in situ con Paraloid B-72 diluido con thinner. Una vez terminado el trabajo, la 
tapa interna del sarcófago fue puesta de nuevo encima del monolito. 
Mientras tanto, Ruz solicitó una revisión de la estimación cronovital ori- 
ginal, confirmándose ésta por Arturo Romano (Ruz 1978). Para obtener evi- 
dencia adicional, Romano mismo encomendó a los médicos Mario Antonio 
Balcorta y Francisco R. Villalobos una evaluacion histomorfológica de un 
fragmento craneal del personaje (Ruz 1978:293). Sus resultados, que apare- 
cieron en el artículo de Ruz intitulado “¿Gerontocracia en Palenque?”, des- 
criben un estado de mineralización uniforme de la matriz ósea, al cual consi- 
deran consistente con una edad entre 30 y 40 años. Ruz aunó a esta evidencia 
documentación histórica y datos esqueléticos sobre duraciones de vida que 
Carlos Serrano, Johanna Faulhaber y Douglas Ubelaker recogieron de varias 
erandes colecciones de Meso y Norteamérica. La revisión de sus resultados 
subrayó para Ruz que la esperanza de vida general en poblaciones antiguas 
era corta: pocas personas rebasaban los 50 años de edad. Seguidamente, Ruz 
propuso una lectura alterna de las fechas de nacimiento y muerte de Pakal. 
Refiere la fecha de cuenta larga, grabada en la parte sur del sarcófago, como 
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el registro de nacimiento de Pakal, más otra fecha en el lado oeste como la de 





su deceso. Ambas fechas producen una edad de poco menos de los 40 años, 
distinta del desciframiento de 80 sugerido por Mathews y Schele (1974), el 
cual Ruz refutó enfáticamente al igual que la lectura del nombre del sobera- 


7 A os 
no como “Pacal” o “escudo”. Ruz explicó que es: 


_ dificil de aceptar como procedimiento científico la determinación de la edad 
de un individuo que realmente existió y cuyos restos fueron encontrados en 
su tumba, a través del estudio exclusivo de estas inscripciones ya sea que es- 
tén definitivamente relacionadas con el personaje enterrado (losa) o que se 
encuentren en otros monumentos y que por lo mismo no se refieren necesa- 
riamente a la misma persona, sin siquiera tomar en cuenta los restos materia- 
` Jes del individuo [....] Por el otro lado hay un esqueleto completo del indivi- 
duo cuya edad se ha de establecer. Los autores, quienes “descifran” su edad 
desde los textos jeroglíficos, no acuden en ningún momento a los resultados 
del análisis antropólogo físico, ni siquiera para compararlos con el estudio 
epigráfico, para criticarlos o aun para refutarlos. Ellos afirman rotundamente 
la edad del personaje, ignorando por completo la evidencia osteológica (Ruz 
1978:292), 


Durante los años ochenta, Árturo Romano (1980) aportó nuevos datos acer- 
- ca dela vida y muerte de Pakal. Se refirió a la deformación artificial de la 
cabeza como tabular oblicua y reiteró que Pakal era un individuo físicamen- 
te normal, sin mostrar afectaciones congénitas en forma de hipertrofias o 
segmentos óseos supranumerarios. Refiriéndose al trabajo de Greene e? al, 
976), reprobó enfáticamente cualquier posibilidad de un “pie equino” o 
polidactilia en los restos del dignatario, negando al mismo tiempo el valor 
entífico del estudio iconográfico que los autores habían realizado. Para este 
tiempo, la discusión se había disgregado entre las disciplinas y comenzó a 
rar facetas nacionalistas. Al tiempo que se cristalizaron dos faccio- 
ncomunicadas, los argumentos referentes a las potenciales enferme- 
les deformantes y, aún más, acerca de la edad al morir, eran cada vez 
las trreconciliables. Un grupo apoyaba la apreciación de los antropólogos 
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físicos, mientras que el otro compartió la opinión del creciente círculo inter- 
nacional de epigrafistas e historiadores del arte maya. 

En la actualidad los avances en el campo de la epigrafía maya han llegado a 
confirmar las fechas de nacimiento y muerte originalmente descifradas por 
Mathews y Schele (1974). De igual manera ha sido posible determinar la lectu- 
ra fonética completa del nombre y título del gobernante, que se lee ahora como 
K’inich Janaab’ Pakal I (Martin y Grube 2000; también Grube, en este volu- 
men). El debate actual de la edad de Pakal se ha matizado de manera corres- 





pondiente. El uso indebido de inscripciones monumentales, y no las lecturas 
mayas en sí, es la causa de las discrepancias entre las asignaciones de edad 
(Marcus 1992). En cuanto a los estudios esqueléticos, se ha cuestionado la 
confiabilidad de las estimaciones de edad morfológicas, en especial en las cla- 
ses de edad avanzadas (Urcid 1993; Hammond y Molleson 1994; véanse tam- 
bién los capítulos 4, 5, 7, 8 y 10 en esta obra). 


EL ESTUDIO 





En vista del continuo debate sobre el registro esquelético de Pakal y la evi- 
dencia física evanescente, el estudio reciente de los restos de Pakal fue moti- 
vado por dos objetivos principales. En primer lugar, debían diagnosticarse y, 
de ser posible, frenarse, los procesos y agentes desintegradores que ya ha- 
bían afectado considerablemente al esqueleto. El segundo objetivo consi- 
dera la necesidad de una actualizada reevaluación del esqueleto, ya que se 
requerían más datos y nuevas valoraciones para proporcionar respuestas sa- 
tisfactorias al debate continuo que rodea el caso. Las respuestas debían be- 
neficiarse tanto de los nuevos marcos de referencia que la investigación 
bioarqueoldégica regional ha aportado, como de las potentes herramientas 
analíticas, muchas de las cuales sólo recientemente han estado disponibles. 

La reevaluación del esqueleto del soberano se ideó por primera vez en 
una corta estancia en Palenque mientras se realizaban los preparativos de la 
Tercera Mesa Redonda de Palenque (INAH). Durante una visita al Templo de 
las Inscripciones hacia finales del 1998, se escudriñaron partes del esqueleto 
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del gobernante desde afuera del sarcófago a través de las cuatro perforacio- 
ne de tapon. En esta ocasión se observaron en el interior de la tumba vesti- 
sios de infestación por insectos y excremento de murciélago, motivando el 
oyecto intitulado “Conservación, restauración y estudio in situ de los res- 
os humanos del personaje hallado en el recinto funerario del Templo de las 
Inscripciones, Palenque, Chiapas” Este estudio, a cargo de Vera Tiesler, fue 
- inanciado por la Secretaría Técnica del INAH previa aprobación del Consejo 
de Arqueología del mismo instituto. 
El registro iv situ de los restos se efectuó durante tres días el siguiente año 
- (figura 4). La intervención fue guiada por los útiles y prácticos consejos de 
Arturo Romano Pacheco, quien asistió la intervención directamente desde el 
-ampamento del sitio, y fue informado periódicamente del estado de avance 
figura 5). Fotografías de Polaroid tomadas en el interior de la cámara fune- 
ria mostraron sus apreciaciones de la condición actual del esqueleto. En el 
nscurso del estudio se efectuó un dibujo tafonómico detallado, mientras 
é los huesos fueron tratados por las manos expertas de la restauradora 
ydeé Orea Magaña (1999; figura 6). La fotógrafa Patricia Tamés realizó el 
egistro del contexto y de algunos rasgos diagnósticos del esqueleto. Los da- 
; métricos y morfológicos de la osamenta fueron obtenidos con la ayuda de 
compases, vaciados en cédulas diseñadas por Buikstra y Ubelaker (1994) y 
- Tiesler (1999), También se recogieron 24 muestras de pigmento rojo, esque- 
leto y material orgánico no identificado a fin de obtener información adicio- 
- nal de cortes histológicos y evaluaciones químico-moleculares. De nuevo en 
casa, el equipo procedió a una evaluación rigurosa de los datos y encargó 
estudios adicionales. Fueron llevados a cabo los análisis especiales que se 
nombran a continuación: 


1) Paleodieta mediante elementos traza (ingeniero químico Samuel Tejeda, 
Laboratorio de Fluorescencia de Rx, Instituto Nacional de Investigaciones 
Nucleares). 

_ 2) Identificación microscópica de muestras orgánicas (biólogo José Luis 
Alvarado, Laboratorio de Paleobotánica, INAH). 
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3) Estudio de pigmentos en secciones delgadas (químico Javier Vázquez, 
ENCRyM/INAH). 

4) Estudio tafonómico y paleopatológico, determinación de edad en secciones 
histológicas (doctor Samuel Stout y maestra Margaret Streeter, University of 
Missouri in Columbia, Columbia, EUA, doctora Vera Tiesler, FCA/UADY). 

5) Aplicación de nuevos parámetros de determinación de la edad cronológica, 
utilizando las sínfisis púbicas, superficie auricular y cierre de las suturas 
craneanas (doctora Jane Buikstra, University of New Mexico, doctor George 
Milner, Pennsylvania State University, doctor Jesper Boldsen, Odense 
University). 

6) Estudio de ADN mitocondrial (doctor Carney Matheson, Lakehead 
University, Canadá). 

7) Identificación de pigmentos (ingeniero químico Samuel Tejeda, Laborato- 
rio de Fluorescencia de Rx, Instituto Nacional de Investigaciones N ucleares; 
doctor Iván Oliva y doctora Patricia Quintana, Cinvestav/ Instituto Politécni- 
co Nacional, Unidad Mérida). 

8) Evaluación de cambios diagenéticos en hueso (doctora Patricia Quintana, 
Cinvestav/ Instituto Politécnico Nacional, Unidad Mérida; ingeniero químico 
Samuel Tejeda, Laboratorio de Fluorescencia de Rx, Instituto Nacional de 
Investigaciones Nucleares). 

9) Imágenes S.E.M. de las secciones histológicas (doctor Iván Oliva Cinvestav/ 
Instituto Politécnico Nacional, Unidad Mérida). 

10) Reconstrucción de procedencia y dieta a través de un análisis de isótopos 
de estroncio (doctor Douglas Price, University of Wisconsin, coordinado por 
la doctora Jane Buikstra). 

11) Estimación de la edad cronológica mediante el estudio dental (doctora 
Della Cook, Indiana University, coordinada por la doctora Jane Buikstra). 





Respecto al ritual mortuorio de Pakal se pretendió obtener nuevos conoci- 
mientos acerca del tratamiento del cuerpo y de las circunstancias de muerte 
por sus exequias sacrificadas. Para ello, entre 2002 y 2003 se compilaron 
datos adicionales durante un estudio de fragmentos del cráneo, vértebra y 
costilla de Pakal, almacenados en el edificio central del Departamento de 
Antropología Física del INAH, ciudad de México. En estas ocasiones se inves- 
tigaron también los restos esqueléticos de los acompañantes del soberano. 
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EL PRESENTE VOLUMEN 


La presente obra se nutre de las contribuciones presentadas una fría mañana 
de sábado en el simposio intitulado Bioarchaeological Investigations of a Royal 
"Tomb at the Temple of Inscriptions, Palenque, Mexico. Shedding New Light 
on Hanab Pakal and Dynastic Maya History, que se celebró en abril de 2003 
durante el 68” encuentro de la Society of American Archaeology en Milwaukee, 
Wisconsin. Los 10 capítulos reunidos en esta obra desean transmitir el abani- 
co de las investigaciones interdisciplinarias conducidas sobre los restos de 
Pakal para ofrecer nuevas respuestas a antiguas disputas, información adi- 
cional, perspectivas originales, y, más importante aún, nuevas interrogantes a 
“la investigación dinástica maya. 

- Los capítulos se organizaron de manera correspondiente. Los resultados 
generales sobre la vida del dignatario, su apariencia y tratamiento mortuorio, 
se exponen y discuten en el capítulo 2, mientras que el capítulo 3 se dirige al 
acrificio y los tratamientos póstumos del cuerpo, centrándose en los acom- 
añantes del Templo XIII y del Templo de las Inscripciones de Palenque. 
Después, Jane Buikstra, George Milner y Jesper Boldsen revisan la contro- 
versia sobre la edad del soberano a su muerte. Aparte de contribuir con nue- 
vos resultados obtenidos de los criterios convencionales de determinación 
cronovital en la pelvis, Buikstra y sus colegas emplean un nuevo método 
- macroscópico llamado “Análisis Transicional” diseñado específicamente para 
edades avanzadas. Los autores concluyen que Pakal vivió hasta mucho más 
allá de los 50 años de edad. Un resultado similar es alcanzado por Stout y 
Streeter quienes emplean para ello un acercamiento histomorfológico, vali- 
dado por datos comparativos de la población del Clásico de Palenque. Por 
tra parte, Romano emplea nuevas imágenes tafonómicas y osteológicas para 
efutar enfermedades deformantes del soberano, mientras que el tema de la 
ontribución de Lourdes Márquez, Patricia Hernández y Carlos Serrano es 
la vida y edad a la muerte de Pakal en el contexto demográfico general de 
Palenque, subrayando lo singular de la edad avanzada del gobernante me- 
di nte la curva de mortalidad demográfica reconstruida. Una controversia 
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similar aparece en la supuesta longevidad de los gobernantes de Yaxchilán, 
documentada en el registro escrito e investigada en la evidencia esquelética: 
Escudo Jaguar y Pájaro Jaguar, un estudio llevado a cabo por Patricia 
Hernández y Lourdes Márquez. Finalmente, las historias de vida y muerte 
de la realeza maya son analizadas por Nikolai Grube, proporcionando un 
panorama amplio de las complicadas políticas de poder de las familias dinás- 
ticas y las complejas genealogías durante el Clásico, algo más que cierto tam- 
bién en el caso de la estirpe de Pakal. 

La discusión de John Verano otorga una perspectiva unificada a las con- 
clusiones generales de este volumen, centrándose en la cuestión de la edad 
como tópico principal del debate, Consideramos que sus comentarios finales 
son extensivos para la mayoría de las investigaciones de sociedades pasadas. 
No deben esperarse verdades absolutas en la recreación de historias de vida 
pasadas a partir del registro material. Aun la investigación más rigurosa y 
detallada se volverá eventualmente obsoleta y limitada, en la medida en que 
la ciencia progrese y los marcos de referencia alcancen una mayor compleji- 
dad. Los avances pueden enriquecer y confirmar la información primaria o, 
en algunos casos, obligar a reconsiderar y replantear las interpretaciones ori- 
ginales, tal como Norman Hammond puntualizó con tino durante su discu- 
sión del simposio sobre Pakal. Interesa anticipar que todas estas posibilida- 
des fueron concretadas también en la presente reevaluación de los restos de 
Janaab’ Pakal. Esperamos, en este sentido, compartir no únicamente un es- 
tudio actualizado de un ilustre personaje histórico, sino introducir y desarro- 
llar elementos adicionales que inviten a la reflexión, aportar nuevas líneas 
por seguir en la investigación y presentar algunos acercamientos innovadores 
en la recreación biocultural e interdisciplinaria de la historia dinástica maya. 





CRIADA OS AS 


PITA IS IRON AAN 


IE 























la recreación de la historia dinástica maya i 


Pakal y 


AGRADECIMIENTOS 


Los autores quieren agradecer a los participantes del Proyecto Pakal sus importantes contri- 
buciones y su entusiasmo. Muy grato ha sido el esfuerzo compartido con Árturo Romano 
(NAH), Jane Buikstra (Universidad de New Mexico), Carlos Serrano (UNAM), Haydeé Orea 
Magaña (INAH), Sam Stout (Universidad de Ohio), Margaret Streeter (Universidad de Missouri 
en Columbia), George Milner (Universidad Estatal de Pennsylvania), Jesper Boldsen (Uni- 
versidad de Odense, Dinamarca), José Luis Alvarado (Laboratorio de Paleobotánica, INAH), 
Samuel Tejeda (ININ), Carney Matheson (Universidad de Lakehead), Patricia Tamés, Douglas 
Price (Universidad de Madison), Della Cook (Indiana University), Iván Oliva y Patricia 
Quintana (Cinvestav/ Instituto Politécnico Nacional, Unidad Mérida). De igual manera es- 
tamos agradecidos con los participantes del 68° encuentro de la Society of American 
Archaeology en Milwaukee, Wisconsin, por compartir sus valiosas opiniones sobre los ha- 
llazgos: Lourdes Márquez y Patricia Hernández (INAH), Nikolai Grube (Universidad de 
Bonn), John Verano (Universidad de Tulane) y Norman Hammond (Universidad de Boston). 
Estamos en deuda con Christopher Goetz y Aleida Cetina quienes nos ayudaron con las 
traducciones al español de siete de los capítulos. Con Simon Martin por compartir con 
nosotros su reciente, estimulante trabajo sobre Pakal. A la familia Lara Zavala un agrade- 
cimiento muy especial por compartir de cerca nuestras indagaciones durante tantas inspi- 
radas discusiones, desde ópticas que sólo Nydia es capaz de imaginarse. Asimismo desea- 
mos reiterar nuestro reconocimiento al antropológo Francisco Ortiz (DAF/INAH) por brindar 
el acceso a los materiales almacenados en la Dirección de Antropología Física del INAH, al 
doctor Alejandro Martínez Muriel (coordinador nacional de Arqueología del INAH) y al 
ingeniero Joaquín García Bárcena (presidente del Consejo de Arqueología) por el apoyo 
institucional brindado. Al final, pero no al último, muchísimas GRACIAS al etnólogo Sergio 
Raúl Arroyo (director general del INAH), sin cuya visión y apoyo no se hubiera concretado 
esta investigación. 


27 





BIBLIOGRAFIA 


Alvarado, J.L., “Análisis de materiales orgánicos presentes en restos óseos proce- 
dentes del Templo de las Inscripciones, Palenque, Chiapas”, en reporte en archi- 
vo del Laboratorio de Paleobotánica, Subdirección de Laboratorios y Apoyo 
Académico, México, INAH, 1999. 

Buikstra, J.E., y D. Ubelaker, Standards for Data Collection from Human Skeletal 
Remains, Research Series núm. 44, Fayetteville, Arkansas, Arkansas 
Archaeological Survey, 1994. 

TD. Price, L.E. Wright, y J.A. Burton, “Tombs from the Copan Acropolis: a 
Life History Approach”, en E.E. Bell, M.A, Canuto, y R. Sharer (eds.), 
Understanding Early Classic Copan, Filadelfia, Museum of Archaeology and 
Anthropology, University of Pennsylvania (en prensa), 2003, pp. 191-212. 

Burton, J.H., T.D. Price, L. Cahue y L.E. Wright, “The Use of Barium and Strontium 
Abundances in Human Skeletal Tissues to Determine their Geographic Origins”, 
en International Journal of Osteoarchaeology, 13, 2003, pp. 88-95, 

Carrasco Vargas, R., S. Boucher, P. Álvarez González, V. Tiesler Blos, V. García Vierna, 
R. García Moreno y J. Vásquez Negrete, “A Dynastic Tomb from Campeche, 
Mexico: New evidence on Jaguar Paw, a ruler of Calakmul”, en Latin American 
Antiquity,10, 1999, pp. 47-38. 

Davalos Hurtado, E., y A. Romano Pacheco, “Estudio preliminar de los restos 
osteológicos encontrados en la tumba del Templo de las Inscripciones, Palen- 
que”, en Alberto Ruz Lhuillier (ed.), Exploraciones en Palenque: 1952, Anales del 
Instituto Nacional de Antropología e Historia, 6a época, 6, México, INAH, 1955, 
pp. 107-110. 

Demarest, A.A., H. Escobedo, J.A. Valdés, S.Houston, L.E. Wright y K.E Emery, 
“Arqueología, epigrafía y el descubrimiento de una tumba real en el centro cere- 
monial de Dos Pilas, Petén, Guatemala”, U tz'1b, 1, 1991, pp. 14-28. 

González Cruz, A., “El Templo de la Reina Roja, Palenque, Chiapas”, en Argueolo- 
gía Mexicana, núm. 30, INAH/Raíces, 1998, p. 61. 

, The Red Queen, documento electrónico, http:/Avww.mesoweb.com/palen- 
que/features/red_queen /01.html, consultado el 22 de marzo de 2003, San Fran- 
cisco, Pre-Columbian Art Research Institute, 2001. 

Gonzalez-Oliver, A., L. Marquez Morfin, J. Jiménez y A. Torre-Blanco, “Founding 
Amerindian Mitochondrial DNA Lineages in Ancient Maya from Xcaret, Quinta- 
na Roo”, en American Journal of Physical Anthropology, 116, 2001, pp. 230-235. 

Greene Robertson, M., “El Templo de las Inscripciones y sus tesoros”, en Palenque. 











28 









































lu historia dinástica maya 





Ral y da recreación de 


Esplendor del arte maya, México, Editora del Sureste, 1980, pp. 264-281, l 

“MS. Rosenblum Scandizzo y J.R. Scandizzo, “Physical Deformities in the 

Ruling Lineage of Palenque, and the Dynastic Implications”, en M. Greene 

; Robertson (ed.), The Art, Iconography and Dynastic History of Palenque, parte M, 

: Peeble Beach, California, The Pre-Columbian Art Research Institute, the Robert 

“Louis Stevenson School, 1976, pp. 59-86. 

: Hammond, N., y T. Molleson, “Huguenot Weavers and Maya Kings: Anthropological 

ae Assessment versus Documentary Record of Age at Death”, en Mexicon, 16, 1994, 

pp. 75-77. 

Houston, S., H.L. Escobedo, A. Scherer, M. Child y J.L. Fitzsimmons, “Classic Maya 
Death at Piedras Negras, Guatemala”, en A.Ciudad, M.H. Ruz Sosa y M. J. Ponce 

© de León (eds.), Antropología de la eternidad: la muerte en la cultura maya, Ma- 
drid, Sociedad Española de Estudios Mayas/Centro de Estudios Mayas-UNAM, 
2003, pp. 113-143. 

López Jiménez, F. y A. González Cruz, “El Templo de la Reina Roja en Palenque, 

Chiapas”, en CIHMECH 9 (1/2), México, Coordinación de Humanidades-UNAM, 

1995, pp. 121-134. 

Marcus, J., Mesoamerican Writing Systems: Propaganda, Myth and History in Four 

- Ancient Civilizations, Princeton, Princeton University Press, 1992. 

Martin, S. y N. Grube, Chronicle of the Maya Kings and Queens, Londres, Thames 

and Hudson, 2000. 

Martin, Simon, “A biography of Pakal”, guión museográfico (inédito), 2003. 

, Crónicas de los reyes y reinas mayas. La primera historia de las dinastías mayas, 
México, Planeta, 2002. 

Matheson, C., R. Praymak, A. Lahti, P. Luukkonen, V. Tiesler Blos y K. Vernon, 
“The Ancient Populations of the Maya: Moving Towards a Regional Genetic 
Study”, en Los Investigadores de la Cultura Maya, XI, vol. 2, Campeche, Universi- 
dad Autónoma de Campeche, 2003, pp. 602-610. 

Mathews, P. y L. Schele, “Lords of Palenque - the Glyphic Evidence”, en M. Greene 
Robertson (ed.), Primera Mesa Redonda de Palenque, parte 1, Pebble Beach, 
California, The Robert Louis Stevenson School, 1974, pp. 63-76. 

Merriwether, D.A., D.M. Reed y R.E. Ferrell, “Ancient and Contemporary 
Mitochondrial DNA Variation in the Maya”, en S.L. Whittington y D.M. Reed 
(eds.), Bones of the Maya: Studies of Ancient Skeletons, Washington, D.C., 
Smithsonian Institution, 1997, pp. 208-217. 

Orea Magaña, Haydée, Informe de los trabajos de conservación de los restos oseos de 
Pakal, ubicado en el Templo de las Inscripciones, México, Coordinación Nacional 
de Restauración-INAH, 1999. 





29 










Ye 


Be Pakal y la recreación de la historia dindstica mayg 
Romano Pacheco, A., “Los restos craneales del personaje de la cámara sepulcral del : 
Templo de las Inscripciones en Palenque, Chis. Su estado de conservación”, re. ` 
porte no publicado, en archivo del Departamento de Antropología Física-INAH, 
México, 1977. ; 

, “La tumba del Templo de las Inscripciones”, en—Palenque. Esplendor del arte 

maya, México, Editora del Sureste, 1980, pp. 284-301. 

, El entierro del Templo de las Inscripciones en Palenque”, en 

Memorias del Segundo Coloquio Internacional de Mayistas, México, UNAM, 1989, pp, 
1413-1473. 

Ruz Lhuillier, A., El Templo de las Inscripciones, Palenque, México, INAH (Colección 
Científica, 7), 1973, 

y Gerontocracy at Palenque?”, en N. Hammond (ed.), Social Process in Maya 
Prehistory, Londres, Academic Press, 1978, pp. 287-295. 

Schele, L. y P. Mathews, The Code of Kings, Nueva York, Scribner, 1998. 

Solano, A., “Informe de los trabajos de consolidación realizados en los restos del 
sacerdote que se encuentra en la tumba del Templo de las Inscripciones de la | 
zona arqueológica de Palenque, Chis. México, durante los días del 11 al 24 de 
octubre de 1977”, reporte no publicado, en archivo del Departamento de Res- 
tauración-INAH, México, 1978. 

Tiesler, V., “Rasgos bioculturales entre los antiguos mayas. Aspectos arqueológicos y 
sociales”, tesis de doctorado”, México, Facultad de Filosofía y Letras-UNAM, 
1999. 

, y A. Cucina, “Sacrificio, tratamiento y ofrenda del cuerpo humano entre los 

mayas del Clásico: una mirada bioarqueológica”, en A. Ciudad, M.H. Ruz Sosa y 

MJ. Ponce de León (eds.), Antropología de la eternidad: la muerte en la cultura 

maya, Madrid, Sociedad Española de Estudios Mayas/Centro de Estudios Ma- 

yas-UNAM, 2003, pp. 337-354, 

, Who was the Red Queen? The identity of the Female Maya Dignitary from 

the Sarcophagus Tomb of Temple XIII, Palenque, México”, en Homo, 55, 2004, 

pp. 65-76. 

, A. Cucina y A. Romano Pacheco, “Vida y muerte del personaje hallado en el _ 

Templo XIlE-sub, Palenque: I culto funerario y sacrificio humano”, Mexican, 24, 

2002, pp. 75-78. E 

, “Vida y muerte del personaje del Templo XIII-sub, Palenque: una mirada ` 
bioarqueológica”, en R. Cobos Palma (ed.), Memorias de la Cuarta Mesa Redon- 
da de Palenque, México, INAH, 2003. 

Urcid, J., “Bones and Epigraphy: the Accurate versus the Fictitious”, en Texas Notes 























30 
























7 
pa D 
y la recreación de lu historia dinástica maya Le 





ia, A., Carta oficial (of. núm. 401-2-0460), dirigida a Arturo Romano Pacheco, 
de marzo de 1978, Secretaría General del INAH, México, 1978. 

Krejci, E., “Victims of Human Sacrifice in Multiple Tombs of the Ancient 
ya: a Critical Review”, en A. Ciudad, M.H. Ruz Sosa y M.J. Ponce de León 
(eds), Antropología de la eternidad: la muerte en la cultura maya, Madrid, Socie- 
jad Española de Estudios Mayas/Centro de Estudios Mayas-UNAM, 2003, pp. 
55-381. 

Wh te, C.D. (ed.), Reconstructing Ancient Maya Diet, Salt Lake City, The University 
of Utah, 1999. 

Whittington, S.L., y D.M. Reed, “Commoner Diet at Copán: Insights from Stable 
topes and Porotic Hyperostosis”, en S.L. Whittington y D.M. Reed (eds.), 
ones of the Maya: Studies of Ancient Skeletons, Washington, D.C., Smithsonian 
nstitution, 1997, pp.157-170. 

ght, L.E., “Human Biology in the Classic Maya Collapse: Evidence from 
aleopathology and Paleodiet”, en Journal of World Prehistory, 10 (2), 1996, pp. 
47-198. 

~, “The Elements of Maya Diets: Alkaline Earth Baselines and Paleodietray 
econstruction in the Pasión Region. Part II: Bone Chemistry”, en C.D, White 
ed.), Reconstructing Ancient Maya Diet, Salt Lake City, The University of Utah, 
1999, pp. 197-219. 


31 

















































































































































































































otogralia: Arturo Romano 
























F 





gura: 1, El doctor Alberto Ruz Lhui- Figura 2. La tumba abierta, 1952, y 
lier entrando a la cámara funeral en el despejada de ofrendas. 














la por Arturo Romano 


t proporcionad 





Potogr: 





BE: pl 
Figura 3. Maestro Árturo Romano 
en Palenque en 1951. 
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Fotografia Arturo Romano 


Figura 5. Maestro Arturo Romano en Palenque en 1999, 
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presente capitulo está ideado como preámbulo a las subsecuentes con- 
tribuciones, ya que la mayoría de las cuestiones específicas sobre la vida 
te de Pakal son tratadas por los otros participantes. En este espíritu 
roporcionar aquí un perfil biográfico general del gobernante, de su 
e vida y apariencia, seguido por nuevos datos relevantes sobre algu- 
tratamientos póstumos de su cuerpo. 

Antes de abordar la biografía de Pakal desde una mirada bioarqueológica, 
dirigiré brevemente a algunos sucesos clave de su vida narrada en las 
ripciones, además de algunas reflexiones acerca de su papel histórico y 
en la antigua sociedad maya. Esta información es fundamental para la 
ión subsecuente al proporcionar el marco de documentación histórico 
el cual confrontar el registro esquelético. En esta aproximación segui- 
nformación de los recientes recuentos de Schele y Mathews (1998: 95- 
Martin y Grube (2000: 159-168) y Martin (2003). 


CRÓNICAS DE LA VIDA Y MUERTE DE JANAAB’ PAKAL 


Janaab’ Pakal, divino rey del reino de B'aakal, destaca como figura 
en la historia dinástica maya. Su nombre identifica las atribuciones 
adas: “K'inich” hace alusión al dios solar, en tanto que “Pakal” ha sido 
como “escudo”. Aún no se cuenta con una traducción de la cláusula de 
”, a pesar de que su lectura fonética es transparente (Martin 2003). 
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La epigrafía da cuenta detallada de la larga vida y el exitoso reinado del go. 
bernante, sólo igualado por pocos soberanos mayas del Clásico (Schele y 
Freidel 1990; Schele y Mathews 1998, Martin y Grube 2000; véase también 
Grube en esta obra). Las inscripciones registran su fecha de nacimiento como 
9.8.9,13.0 y 8 Ajaw 13 Pop en los ciclos de cuenta larga y corta, correspon. 
dientes al 23 de marzo de 603 en nuestro calendario. El principe parece ha- 
ber nacido durante tiempos de turbulencia y crisis, ya que la ciudad de 
Lakamha’ (Palenque) acababa de ser atacada por Calakmul, marcando el 
fracasado término del reino de la señora Yohl Ik’nal’s que duró un Kátun, 
Igualmente desastrosos fueron los ocho años en el trono de su sucesor, Aj 
Ne'Oh] Mat, quien sufrió una segunda derrota a manos del mismo enemigo, 
El rey falleció en 612 y no existe información segura acerca de los tres años 
de crisis que siguieron. El ascenso al trono de Pakal’s en 615 es conmemora- 
do sobre el Tablero Ovalado del Palacio (figura 1). La escena retrata al joven 
recibiendo las insignias del poder de las manos de su madre, la señora Sak 
Kuk’, quien probablemente también supervisó los primeros años de su man- 
do. En 626, Pakal se casó con la señora Ix Tz'akb'u Ajaw, quien parece haber 
llegado desde fuera de Lakamha’. Ella procreó con él al menos tres hijos, dos 
de los cuales le sucedieron al trono. K'inich Kan B'alam II nació en 635, 
seguido por K'inich K’an Joy Chitam II en 644. Después del nacimiento de 
sus hijos, la señora Ix Tz’akb’u Ajaw llegó a vivir otros 30 años; su deceso se 
registra el 16 de noviembre de 672 (Schele y Mathews 1998: 108). Nikolai 
Grube argumenta en esta obra que los reyes tendían a esperar para la erec- 
ción de monumentos hasta que sus reinos estaban fortalecidos y su perma- 
nencia asegurada, lo cual usualmente ocurría relativamente tarde en un rel- 
nado. Pakal no fue la excepción. En la segunda mitad de su largo mando 
realizó un despliegue impresionante de epigrafía conmemorativa y de edifi- 
caciones, incluyendo el Olvidado y el Palacio. En varias de sus crujías, las 
inscripciones y la iconografía anuncian sus hazañas militares y conmemoran 
los acontecimientos diplomáticos que propició. 

Alrededor de 675, año muy anterior al de su muerte el 28 de agosto de 
683 (9.12.11.5.18.), Pakal inició las labores de su propio enorme mausoleo: 
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1, Pakal sobre un trono bicéfalo y su madre Zac K’uk ofreciéndole el trono de Palen- 


ura 
è (dibujo de la Lápida Oval, Casa E. Palacio). 
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el Templo de las Inscripciones con su cámara interior abovedada y su espec. 
tacular tumba monolítica (Schele y Freidel 1990; Schele y Mathews 1998: 97), 
Es probable que el rey también haya comisionado las remodelaciones de los 
templos anexos al oeste, incluyendo el Templo de la Calavera, con una tumba ` 
ricamente ataviada, y las Estructuras XII y XIII. En el Templo XIII, adyacen- 
te al lugar de descanso final de Pakal, fue descubierta en 1994 una cámara 
con un sarcófago que contenía los restos de una dignataria (López Jiménez y 
González Cruz 1995). Pese al persistente debate sobre la secuencia construc- 
tiva de la estructura (López Jiménez y González Cruz 1995; González Cruz 
1998, 2001), parece que su arreglo funerario ocurre en tiempos de la muerte 
de Pakal (González Cruz 1998, 2001), llevando a cuestiones más amplias 
relacionadas con su identidad, su papel en la aristocracia palencana y su rela- 
ción con Pakal. 

Al parecer las preparaciones finales del recinto luctuoso del soberano den- 
tro del Templo de las Inscripciones fueron supervisadas por su hijo y sucesor 
al trono Kan B’alam IT. En el Panel de Inscripciones se lee que “acomodó la 
casa de las nueve imagenes, su nombre sagrado, la tumba de Janaab’ Pakal de 
cara solar, divino rey de Palenque” (Schele y Mathews 1998: 108). Ahí, en el. 
lugar del altar, Pakal se introdujo para unirse con los ancestros (Eberl 1999: 43. 
66). Este “altar” refiere con toda probabilidad al ataúd monolítico decorado 
con su pesada lápida externa y tapa interior, mantenido en su lugar con seis 
soportes (Marquina 1964; Ruz 1973). Pigmento rojo cubría el interior del 
monolito que contenía los restos mortales del rey, junto con la mayor parte 
de sus adornos personales y ofrendas; su vestuario personal incluía una más- 
cara facial, un ornamento de boca, orejeras, una placa pectoral, pulseras de 
muñeca y anillos de dedo. El sarcófago también contenía imágenes esculpi- 
das de Sak Hunal y del Dios del Maíz, alusivos a los atributos divinos de 
Pakal y los conceptos mayas de renacimiento y resurrección (Ruz 1973; 
Quenon y Le Fort 1997; Schele y Mathews 1998). 

Kan B'alam II ya era un hombre maduro de 48 años cuando asumió el 
gobierno del reino de B’aakal en enero del siguiente año, a 132 días del dece- 
so de su padre. La ostentosa parafernalia luctuosa que él organizó en honor a 
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ar en la linea genealógica (Schele y Mathews 1998; Martin y Grube 


3n suma, los recuentos históricos de la nobleza palencana abren algunas 


legitimar públicamente sus propios reclamos al trono y asegurar 


ventanas singulares al conocimiento de la vida y muerte dinástica durante el 
ásico tardío y la inserción de Janaab’ Pakal dentro de este escenario. Sin 
embargo, debe enfatizarse que el registro epigráfico está lejos de ser comple- 
o. tal como Grube subraya en el capitulo 9. Los episodios biograficos docu- 
mentados, registrados retrospectivamente por los gobernantes en el poder, 
usualmente rodean episodios clave de importancia ritual y pública, mientras 
e otros episodios y facetas de la biografía aristocrática pasan inadvertidos 


as crónicas. La historia escrita de Pakal y sus retratos monumentales no 





la excepción. No sabemos mucho de la vida cotidiana del rey y de otros 
bles. ¿Cómo era la vida de familia en la cima de la sociedad palencana? 
mo pasaban sus años de niñez los miembros de la nobleza? ¿Cuáles eran 
ínculos que los aristócratas establecían dentro y entre las ciudades? ¿Qué 
eparados vivían del resto de la sociedad, en especial gobernantes como 
akal? ¿Qué comían? ¿Cuál era su estilo de vida? ¿Qué afectaciones y en- 
ermedades sufrían? ¿Qué hacían durante su tiempo libre? ¿Cuál era su 
parecido? 





Los párrafos siguientes exploran algunos de estos aspectos en la vida de 
lakal desde una óptica bioarqueológica, interpretados en términos de lo que 
ibemos de la región y su antigua sociedad. Con ello espero confirmar y en- 
uecer el inventario original de sus restos y agregar también algunas nuevas 
etas acerca de sus condiciones de vida, apariencia y tratamiento funerario, 
nformación de este capítulo también introducirá algunas cuestiones cla- 


le la investigación de Pakal, las cuales se profundizarán en las contribu- 
es subsiguientes. 
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MATERIALES Y MÉTODOS 


La información aquí presentada se fundamenta en gran medida en el registro 
osteotafonómico durante el estudio i situ del sarcófago abierto. Algunos 
fragmentos aislados de vértebra y costilla del personaje han sido almacena. 
dos desde los años cincuenta en el Departamento de Antropología Física en 
la ciudad de México y fueron analizados ahí. Muestras de pigmento rojo, hue- 
so y otros de origen orgánico no identificado, servían para los análisis histo- 
lógicos y químicos (figura 2). Algunos resultados de estos estudios especiales 
se discuten también en este capítulo. 

Durante la visita a Palenque, los segmentos esqueléticos de Pakal fueron 
dibujados a escala con la ayuda de una retícula y un plomo. Este borrador fue 
transferido a un trazo tafonómico de capas en escala de 1:2. La designación 
anatómica, disposición, grado de articulación y condiciones tafonómicas, se 
reportaron para cada segmento registrado. Las últimas incluyen el tono de la 
superficie y los grados de erosión, y fragmentación, cobertura de pigmento y 
cambios específicos de origen faunístico y cultural, El dibujo sirvió para la 
interpretación de la distribución esquelética general. Para inferir las condi- 
ciones originales de emplazamiento y potenciales disturbios ulteriores, se 
empleó una serie de conceptos prácticos, derivados y adaptados de la ver- 
tiente francesa de la anthropologie de terrain (Duday 1997), además de algu- 
nas observaciones personales sobre los tratamientos mortuorios de la región. 

Los procedimientos osteológicos generales se fundamentan en la osteo- 
metría e inspección ocular, apoyada con la microscopía de lupa y comple- 
mentada con placas radiográficas, microscopía óptica y electrónica de ba- 
rrido. En campo, los datos fueron registrados en 11 cédulas e incorporados a 
una base de datos regional. Porciones de pigmento adheridos a los fragmen- 
tos de costilla, fueron empotrados en resina polimérica, seccionadas y anali- 
zadas para determinar propiedades materiales, cambios diagenéticos y con- 
taminación en el hueso. Estos estudios fueron llevados a cabo por el doctor 
Iván Oliva y la doctora Patricia Quintana del Departamento de Física Apli- 
cada, Cinvestav/ IPN, Unidad Mérida, quienes emplearon para ello 
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microscopía S.E.M. de bajo impacto, E.D.A.X. y difracción de rayos x. Seccio- 
nes delgadas fueron obtenidas de la porción media de una costilla no des- 
calcificada por el doctor Samuel Stout, la maestra Margaret Streeter y el doc- 
tor Andrea Cucina de la Universidad de Missouri en Columbia. Ellos 
estudiaron, junto con la autora, las propiedades histológicas y los patrones 
de contaminación póstuma. 

Para determinar el sexo se emplearon los parámetros comunes, comple- 
mentados por la discriminación métrica de variables únicas y múltiples (Steele 
y Bramblett 1988; Buikstra y Ubelaker 1994; Tiesler 1999). La estimación 
cronovital se basó en el examen de la morfología de las superficies auricula- 
res y púbicas, el desgaste dental, la observación de cambios degenerativos y 
el grado de obliteración de las suturas ectocraniales (Suchey ef a/. 1984; Meindl 
y Lovejoy 1985; Meindl y Mensforth 1985). 

La estatura máxima en vida fue calculada por los huesos largos, usando la 
fórmula de regresión corregida de Genovés (1967; Del Ángel y Cisneros 2004). 
Se intentó evaluar la constitución física desde la geometría externa y la expre- 
sión de las áreas de inserción muscular, comparada con la de poblaciones ma- 
yas del Clásico (Tiesler 1999). En cuanto a la patología, se registraron los pro- 
cesos inflamatorios generales (osteomielitis-periostitis, artritis, hiperostosis 
porótica, cribra orbitalia) en el cráneo y el esqueleto poscranial, siguiendo 
los parámetros establecidos por Schultz (1988) y Merbs (1983). La presencia 
y extensión de las lesiones cariogénicas y de la hipoplasia del esmalte fueron 
evaluadas en cada pieza dental de acuerdo con los criterios descritos en Schultz 
(1988); rangos de desgaste general fueron registrados en los primeros molares 
siguiendo a Hillson (1986). Cada afectación fue expresada en rangos de 0 
(ausente) a 4 (extremo o deformante). 

Para determinar presencia, grado y tipo de la deformación cefálica, sólo 
se utilizaron criterios no métricos debido al pobre estado de conservación. La 
clasificación de la forma y técnica está basada en el esquema tipológico esta- 
blecido por Imbelloni (1938; Dembo e Imbelloni 1938) y adaptado por Ro- 
mano (1965) y Tiesler (1998, 1999). La dentición fue evaluada en cuanto a la 
presencia o ausencia de decoración artificial. Los patrones artificiales fueron 
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clasificados según Javier Romero (1986) y de allí se infirieron los patrones 
visibles en la dentición (Tiesler 2001a). 


TRATAMIENTO DEL CUERPO Y SEPULTURA 


i Una vez sepultados, los restos mortales de Pakal no fueron objeto de trata- 
mientos póstumos subsecuentes, alteraciones por saqueo o roedores. No 
obstante, el tiempo si dejó su huella en la osamenta del gobernante. Al descu- 
brirse, ya se hallaba en un estado de preservación muy deleznable debido a 
las altas temperaturas y la humedad. Su conservación actual ha empeorado 
aun al dejar huellas las intervenciones previas. Antes de 1952, la cavidad den- 
tro del monolito estaba cubierta por la lápida exterior y la tapa adaptada 
` debajo. Los huecos se hallaban sellados completamente con estuco blanco 
Arturo Romano, comunicación personal, 2001), Tras su descubrimiento, el 


— 


: sarcófago quedó expuesto a insectos, excremento de murciélago, microor- 
- ganismos y fluctuaciones medioambientales (Orea Magaña 1999), todos fac- 
` tores que contribuyeron al estado deteriorado en que se halló la osamenta en 
1999 (figura 3). Aparte de fragmentos sólidos de la cobertura de cinabrio, tro- 
- zos de calcita y hueso, el fondo de la cavidad estaba lena de restos de origen 
reciente. Había vestigios de tallos vegetales, madera reciente y fibras de algo- 
dón, hilos y cáscaras de insectos (Orea Magaña 1999; Alvarado 1999), 
Algunas perturbaciones debieron originarse directamente durante las inter- 
venciones. Fisuras longitudinales y capas externas de hueso en proceso de ex- 
-foliación aparecen asociados al uso de consolidantes (figuras 4a y 4b). Hay 
evidencias también de reposicionamientos erróneos de algunos segmentos 
esqueléticos. Más notablemente, los huesos del antebrazo derecho muestran 
“un cruzamiento invertido, una configuración que ya aparece en las represen- 
taciones de los años cincuenta. En las extremidades inferiores, el astrágalo 
derecho se encontró rotado unos 180 grados hacia atrás, igual que en el regis- 
tro original, La punta de la rótula derecha miraba hacía el cráneo al registrar- 
la en 1999, siendo probablemente una alteración aún más reciente. Las rela- 
ciones anatómicas primarias estaban completamente perdidas en el cráneo al 
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haberse removido en los años cincuenta, para ser repatriado años después 
(figura 5). Seguramente había otras modificaciones menores producidas du- 
rante el levantamiento del atuendo personal de Pakal en los años cincuenta: su 
máscara, su pesado pectoral y sus anillos de dedo. Sin embargo es difícil ras- 
trearlas por el pobre estado de conservación. 

Aparte de las modificaciones recientes, no hay indicios tafonómicos que 
sugieran una reapertura después de su clausura inicial. El esqueleto conservó su 
posición primaria, indicando que la descomposición ocurrió por completo 
dentro de la cavidad del monolito. Una línea horizontal se había generado 
encima del fondo ligeramente inclinado, indicando el desplazamiento de un 
volumen estancado que se estimó entre 20 y 25 litros, fenómeno que bien 
puede corresponder a los fluidos generados durante las primeras fases de 
descomposición.! Interesa mencionar que este volumen es similar al del des- 
plazamiento que tuvo lugar en el sarcófago de la Reina Roja, donde se había 
formado un borde horizontal semejante (Romano y Tiesler 2002). En su caso 
el derrame máximo fue calculado en unos 24 litros. 

A través de los siglos, los huesos adquirieron una tonalidad café, casi 
negruzca, con la notable excepción de los iliacos que se muestran amarillentos. 
Una pátina se formó sobre las superficies óseas no destruidas o cubiertas de cina- 
brio. En la sección delgada, la degradación ha resultado en microfisuras por sus- 
titución diagenética y congestión de los espacios trabeculares del hueso. Las 
capas corticales externas se encuentran altamente erosionadas y en partes des- 
truidas por completo, tal como se observó en los cortes histológicos de costilla. 

La configuración esquelética original se expresa en la distribución de los 
segmentos óseos (figura 6). Al tiempo del descubrimiento en los años cin- 
cuenta, la mayoría de la vértebras estaban aún articuladas, sugiriendo que ` 
el cuerpo había sido emplazado directamente en el centro del fondo de la 
cavidad, con la cabeza orientada hacia el norte y los pies quedando cerca de 
la puerta triangular, 

! Esta cantidad se calculó del área total de superficie del fondo (9 900 cm?) y la distancia del fondo de la linea. Al restar 
el volumen esperado de desplazamiento de partes sólidas y la ofrenda, debe der un estimado aproximado de desplaza- 


miento liquido, considerando que el proceso de evaporación era extremadamente lento, lo cual parece probable bajo 
las condiciones cerradas de la cavidad interior del sarcófago. 
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El cráneo de Pakal todavía miraba hacia arriba en el momento del hallaz- 
lo cual es inusual en la descomposición en espacio vacío. En vez de rolar 


D 7 
hacia un l: 
modo similar al observe ado en la osamenta de la Reina Roja (Romano y Tiesler 


ado, la bóveda se fragmentó y se desintegró en su lugar original, de 


2002). A pesar de su deterioro, la cara Ósea seguía preservando su unidad en 
Ta medida en que los arcos cigomáticos mantenían su contacto con la mandi- 
“bula. El mentón descansaba sobre las filas de cuentas ocupando el área entre 
Jas clavículas. Fragmentos de la base de la máscara todavía cubrían partes de 
Ja frente. Yo asumo que el pectoral y las cuentas del collar mantuvieron el 
neo en su lugar. Igualmente, la pesada máscara de mosaico y los abundan- 
tesornamentos de la cabeza, en gran parte constituidos por teselas de concha 
a jadeita, muy probablemente contribuyeron a la fijación del cráneo y previ- 
nieron su colapso hacia el lateral. 
Las piernas y los brazos descansaban al lado del tronco, las manos al lado 
le la pelvis. Una desarticulación menor había ocurrido en estos segmentos 
por descomponerse en un espacio no relleno. Las paredes internas se acercan 
al esqueleto a la altura de los tobillos. Junto con la gravedad, esta contención 
ateral ocasionó el colapso de los metatarsos y falanges hacia distal, produ- 
-iendo una aparente flexión plantar en ambos pies. La cohesión visible de la 
nayoría de los segmentos falanginos y su colapso en bloque, sugiere la pre- 
sencia de algún tipo de calzado sin poder excluir otros factores (véase tam- 
- bién Romano en esta obra). 
No se hallan efectos de constricción en los hombros, como lo pudieran 
constituir la “verticalización” de los segmentos torácicos superiores o la re- 
ducción de la anchura bilateral de los hombros. Al contrario, ambas cabezas 
tumerales cayeron ligeramente hacia lateral, incrementando así la anchura bi- 
ateral de los hombros a unos 40 cm. Las piernas habían colapsado hacia lateral 
rante el proceso de descomposición, provocando que también los pies ca- 
eran hacia su lado laterodistal. Mientras que ambos tobillos y rodillas que- 
laron separados el uno del otro, las cabezas femorales no se apartaron de las 
avidades de los acetábulos sino rotaron dentro de las cavidades articulares, 
estimoniando algún tipo de efecto de contención sólo en la pelvis, Esta in- 


49 















Vida y muerte de Pakal. Hallazgos recientes 








terpretacién gana fuerza al detectar restos de textil y sus impresiones en el 
área acetabular izquierda (Ruz 1973; Romano 1989). Ya habían sido documen. 
tados en los cincuenta (Ruz 1973; Romano 1989), llevando a la presentación 
de un taparrabo en el conocido dibujo de reproducción de Pakal (De la Gar. 
za 1992:89). . 

Considerado en conjunto, el patrón de distribución esquelética es consis. 
tente con la interpretación original de Ruz (1973). Según el autor esta prenda 
era la única que lo cubría al ser sepultado dentro del sarcófago. Al mismo 
tiempo, esta interpretación excluye cualquier tipo de envoltorio en la manera 
conocida de Calakmul y otros sitios del Clásico (García-Vierna y Schneider 
1996; García-Moreno y Granados 2000). Es probable que la mortaja con 
tela no fuera una costumbre mortuoria difundida en la nobleza de Palenque, 
ya que tampoco la Reina Roja del Templo XIII aparece envuelto (Tiesler es 
al, 2002). 

Una última consideración merece la pigmentación roja de los restos del 
rey (figuras 3 y 7). Capas sólidas de pigmento rojo cubrían gran parte de la 
osamenta. Fue identificado como cinabrio con un componente de hematita, 
muy similar a la composición del pigmento que cubría a la Reina Roja (Tiesler 
et al, 2002; Iván Oliva, comunicación personal, 2002). En el caso de Pakal, la 
cobertura roja variaba en grosor entre .005 y 6 mm. El tronco estaba cubierto 
con la capa más gruesa de pigmento, mientras que otras partes, como la su- 
perficie ventral del omóplato derecho, los huesos iliacos, la superficie lingual 
de la mandíbula y el endocráneo, habían conservado en gran parte su tonali- 
dad original. Así, la pigmentación parece aumentar en el esqueleto axial y en 
las partes superficiales, en tanto que están relativamente ausentes en las por- 
ciones profundas y ocultas. Este patrón sugiere que el cuerpo de Pakal fue 
pintado con el pigmento rojo antes de desintegrarse. Otro dato relevante fue. 
que las teselas de la máscara se encontraron relativamente exentas de pig: 
mento, lo que nos lleva a pensar que el retrato fue colocado sobre la cara. 
cuando el cuerpo ya se encontraba embadurnado con el colorante. Informa- 
ción adicional proveen las secciones óseas en costilla que habían preservado 
su pigmentación original. Su inspección microscópica reveló una elaborada 
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tratigrafia de capas rojizas y negruzcas con un componente importante de 
ono (figura 7). Cada capa parece haber sido aplicada con un aglutinante 
ánico, alternado con diferentes sustancias orgánicas no especificadas 
(Patricia Quintana, comunicación personal, 2002). Nuestros resultados se 
asemejan a los obtenidos por Javier Vázquez (2000), quien seccionó otras 
muestras de pigmento provenientes de este contexto. Resumiendo, los resul- 
dos indican que el cuerpo del soberano fue embadurnado con aplicaciones 
alternantes antes de clausurar la tumba y probablemente antes de ser empla- 
zado en el espacio interior del monolito. Interesa agregar que su tratamiento 
fue más elaborado que el recibido por la dignataria del Templo XIII, el cual 


sólo dejó una capa del pigmento (Tiesler eż al. 2002). 


FRAGMENTOS DE UNA VIDA 





resultados del análisis macroscópico identifican al difunto como un adul- 
aduro, de más de 55 años. Los indicadores morfológicos específicos son 
ádos en detalle en los capítulos 4 y 5. Su sexo es masculino sin lugar a 
ida; considerando los prominentes procesos mastoides, el área supraorbital 
esarrollada y una constitución general robusta. Las mediciones de la anchu- 
-epifisiaria en húmero, la vertical de la cabeza femoral y los tres valores 
combinados de los astrágalos, igualmente lo califican como “masculino”. La 
última cifra de 105 se ubica considerablemente por encima del punto de divi- 
sión en una fórmula de discriminación de sexo que se basa en población 
prehispánica de la región (Tiesler 1999). Menos evidente es la reducida altu- 
ra del cuerpo mandibular y el diámetro vertical en la diáfisis proximal del 
húmero, calificando como “femenino” (véase también Buikstra ef al. en esta 
obra): Sin embargo, estos atributos son menos confiables en la discriminación 
o y no alteran la determinación global de Pakal como “masculino”. 
estatura máxima del soberano, medida ¿a sítu, se estimó en 163 cm. La 
minación combinada desde tibia y húmero es de 161 cm. Esta talla cae 
tro del rango establecido para la población maya de su sexo, que era de 
160'cm en promedio (Márquez y Del Ángel 1997; Tiesler 2001b). No se ob- 
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servan vestigios de trauma cicatrizado o enfermedades deformantes (véase 
Romano en esta obra). Tampoco pudieron determinarse afectaciones caren- 
ciales, reminiscentes de una deprivación crónica o episodios de interrupción 
del crecimiento y estrés, como son la criba orbitalia, la hiperostosis porótica, 
la hipoplasia del esmalte o secuelas del complejo periostitico/osteomielitico, 
Muy similar a la Reina Roja (Tiesler eż al. 2002, Tiesler et al. 2004), la eviden- 
cia negativa es consistente con un periodo de crecimiento y maduración sin 
carencias y en condiciones favorables durante los años anteriores a la muerte, 
En cuanto a los marcadores biomecánicos, no pudieron ser tomadas medidas 
confiables en hueso largo. Comparadas con población maya masculina, las 
áreas de inserción muscular fueron registradas con una expresión discreta en 
cráneo y poscráneo. Las porciones observables del esqueleto no muestran 
lesión entesopática o áreas hipertrofiadas de inserción muscular que pudie- 
ran indicar un régimen físico extenuante involucrando algún grupo específi- 
co de la musculatura o ligamento-tendinoso. 

La dentición del gobernante ostenta una acumulación notable de tartro 
dental, el cual se concentra en el lado lingual de su dentición anterior 
mandibular y rodea también los molares. Dos segundos molares y un incisivo 
inferior central habían caído antemortem, con una parodontosis avanzada y 
activa que encuentra su expresión en la retracción alveolar y osteofitosis 
espiculosa. Es notable el grado tan reducido de atrición fisiológica en la den- 
tición, el cual apenas llega a la dentina. Es cierto que los cálculos y el grado 
de desgaste reducido constituyen un patrón también observado en otros 
jerarcas mayas, a diferencia del resto de la población (Tiesler 1999, 2000; 
Cucina y Tiesler 2003). El reducido desgaste es consistente con una dieta 
muy blanda y procesada, en la cual las proteínas animales habrán sido una 
componente importante junto con tamales de maíz blandos, bebidas de cho- 
colate y atoles (Houston ez al. 1989). Esta observación es consistente con los 
resultados de elementos traza, obtenidos por Samuel Tejeda (2000), los cua- 
les sugieren que la alimentación de Pakal, incluía en una proporción mayor 
que la mayoría de los palencanos estudiados de su tiempo, proteínas de ori- 
gen animal. Aparte de los factores fisiopatológicos, el tartro dental resulta de 
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y combinación de hábitos, como son la falta de higiene bucal, una dieta 
ca en proteínas de animal y poco abrasiva. Sorprende en este escenario que 
sarentemente no se promovió algún proceso cariogénico, ya que ninguna 
> Jas 24 piezas evaluables mostró sus secuelas. 

Pakal debió haber sufrido de dolor de espalda en sus últimos años de 
“vida, debido a la pérdida de hueso. La osteopenia general se nota en el esque- 
eto axial y, menos evidente, también en el apendicular. Los cambios 
“ osteoporóticos afectan por igual hueso compacto y espongioso. El último 
: exhibe trabecularización, adelgazamiento trabecular, rarefacción de su ar 
- guirectura general y formación de líneas de refuerzo, tal como muestra una 
radiografía medio-lateral del fragmentado astrágalo izquierdo (Murray y 
o Jacobson 1982; figura 8). También otras porciones del esqueleto exhiben 
remodelación irregular, tal como se pudo apreciar durante la inspección de 
mandíbula y de la bóveda craneana con suturas casi completamente obli- 
eradas (véase capítulo 4), En la última, la arquitectura irregular y aligerada 
esultó en porciones alternadas de hueso espeso y adelgazado, conllevando a 
'aspecto ondulado de la superficie, En las porciones óseas trabeculares, los 
mbios degenerativos se acompañan de una reducción general de hueso 
ortical, como consecuencia de un proceso de trabecularización. Su resulta- 
dose aprecia en la sección de costilla, una condición referida en detalle tam- 

bién por Stout y Streeter en esta obra (figura 9). El hecho de que la osteopenia 
afecta tanto hueso cortical como trabecular, junto con la ausencia de vesti- 

gios de actividad osteoclástica en forma de lagunas de Howship, indica que 
e trata de un proceso gradual crónico (Steiniche y Eriksen 1999; Mosekilde 

1999). 

Relacionados con la pérdida avanzada de hueso aparecen las afectaciones 

lela espina dorsal del dignatario. Se notó labiación sobre todo en las porcio- 

s cervicales de las vértebras, sin mayores cambios en las articulaciones ma- 

es y menores del esqueleto apendicular, Cambios degenerativos asociados 

luyen porosis y la formación de osteofitos en las vértebras cervicales bajas 

igura 10), acompañados de desplazamientos interdiscales (nódulos de 

chmorl) y deformación, resultando en colapso y un aspecto bicóncavo de 
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los segmentos torácicos que pudieron ser evaluados (Mosekilde 1999; Ortner 
2003). Tal como se ha mencionado, las articulaciones observables de las ex. 
tremidades superiores sólo muestran un ligero proceso de fitosis en la cabeza. 
humeral, el borde de la superficie glenoide y la unión proximal del cúbito, 
Las extremidades inferiores están casi exentas de las lesiones artríticas, inclu. 
yendo las dos rótulas que se muestran normales. Nuevamente, la falta de 
evidencia de secuelas en una persona de edad madura como lo era Pakal, 
habla de su estilo de vida sedentario. 

En lo que se refiere a la fisonomía, la apariencia cefálica de Pakal fue 
determinada mayormente por artificio, lo que confirma las observaciones ori- 





ginales de los años cincuenta, La forma general de su cabeza se caracterizó 
por un pronunciado modelado, efectuado durante sus primeros años de vida. 
Fue generado con un aparato cefálico compresor, tal como lo muestra la ma- 
yoría de la población estudiada del centro de Palenque, por ejemplo la Reina 
Roja (Tiesler 1998, 1999), Junto con las cuñas deformadoras, el uso de estos 
implementos constituía una práctica común entre los mayas del Clásico, que 
fue abandonada sólo después de iniciar el segundo milenio d.C. (Tiesler 1998, 
1999). En el caso de Pakal, el implemento probablemente fue combinado 
con bandas que reducían la anchura de la cabeza, acentuando su inclinación 
hacia atrás, si bien el pobre estado de preservación deja lugar a especulación, 
La presión sobre la frente fue mediado por una almohadilla que dejó un 
perfil ligeramente cóncavo de la frente reclinada, expresado también en la 
máscara y sus retratos (figura 11). Como en otros cráneos modelados del área 
maya, considero que la redirección de los vectores de crecimiento durante la 
compresión, debiera haber conllevado al perfil protruyente también en el 
caso de la cara de Pakal, 

En algún momento después de haber pasado la niñez, fueron limados 
discretamente ambos incisivos centrales superiores y uno lateral. En este caso, la 
operación produjo una forma de “Ik” (de las formas de B2, B4, B5 y B6 de 
la tabla de Romero), signo solar y emblema visible de distinción social en la 
sociedad maya del Clásico (Tiesler 2001a). Este patrón también aparece en 
la máscara del personaje, lo que subraya su calidad de representación in- 
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alizada y la importancia simbólica que tenía la decoración dental. Al 
e las incrustaciones, las formas de “Ik” son asociadas a un elevado 
la región (Tiesler 2001a) y también figuran de manera prominente 
en las áreas centrales de Palenque así como las incrustaciones y técnicas com- 
sinad: as (López Jiménez 1994; Tiesler 2001a; Gómez 1999). 

Otro rasgo notable fue la mandíbula por encontrarse marcadamente baja. 
Las “medidas de la altura mandibular, de 30 y 31 mm, respectivamente, se 
encuentran unos 3 mm por debajo del promedio maya masculino, rebasando 
Ja desviación estándar para este valor (Tiesler 1999: N=128, X=35.48, s.d. = 
3.64). Probablemente esta característica también es producto de los cambios 
egenerativos que Pakal había sufrido en sus últimos años de vida, ya que no 
encontró su expresión en las cabezas de estuco del recinto, interpretadas 


gu 
ta sen 











omo retratos tempranos de Pakal y en la máscara, recientemente restaurada 
or Laura Filloy y Sofía Martínez del Campo (INAH) (Schele y Freidel 1990; 
hele y Mathews 1998; Martin y Grube 2000). Á su vez, esta discrepancia 
ubraya la función de las máscaras para inmortalizar la dignidad, la belleza y 
poder de los soberanos, al tiempo de personificar su eterna juventud, ex- 
resión de lo divino (De la Garza 1992, 1998; Martínez del Campo y Filloy 
004, véase también Grube en esta obra). 





CONCLUSIÓN 


Realizada a medio siglo de la investigación original, esta reevaluación 
_bioarqueolégica tenía como objetivo actualizar las viejas controversias y agre- 
ar nuevos conocimientos sobre la vida y la muerte de este importante sobe- 
ino. Para lograr esta meta, se instrumentó una gama de herramientas analí- 
as nuevas y poderosas con las que no se contaba hace 50 años. Su aplicación 
onjunta, interpretada y contrastada con otras fuentes de información, pre- 
ende avanzar la discusión sobre este personaje histórico, su estilo de vida y 
apel en la sociedad de Palenque. Otros resultados de esta investigación, 
omo es el caso de elementos traza, aún esperan ser presentados. El esfuerzo 
e Carney Matheson y sus colegas (2003) por extraer y evaluar muestras de 
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ADN de Pakal y otros tres individuos de Palenque, todavía no ha dado fruto 
lo cual es atribuido por los investigadores al pobre estado de conservación y` 
la cobertura de cinabrio. Otra linea de investigación pendiente refiere la in 
terpretación sistemática de la información bioarqueológica de la aristocracia 
del Clásico desde una perspectiva social y regional. Por ahora, los indicadores 
vitales de la región apuntan a una clara separación entre el estilo de vida de 
las familias en el poder y la de la población general (Haviland 1967; Demarest 
1991; White 1997; Carrasco et al, 1999; Romano y Tiesler 2002; Buikstra es 
al. 2003; Tiesler et al. 2002; Cucina y Tiesler 2003), tal como Grube afirma 
desde un enfoque epigráfico en el capítulo 9. Palcal no es la excepción, como 
testimonian los presentes resultados que indican que era longevo y que gozó 
de una buena alimentación, como parte de una vida sedentaria y poco ex: 
puesta. Por otra parte, sólo podemos especular sobre qué tan extendidos 
eran estos privilegios en las altas esferas de las sociedad. En ese sentido, espe: 
ro que estos resultados y aspectos tocados inspirarán nuevos estudios en esta 
línea, que son muy necesarios para poner en perspectiva regional y contexto ` 
social el enorme inventario esquelético que hay, y para generar un nuevo marco: 
de interpretación de los antiguos mayas: el de su gente. 
Aparte de su historia vital, este estudio de caso intentó explorar algunos: 
aspectos cruciales en el tratamiento póstumo del rey a partir de los parámetros 
tafonómicos. Nuestros indicadores constatan que el cuerpo de Pakal no fue 
envuelto sino que se embalsamó con capas alternantes de cinabrio rojo y 
otras sustancias de origen orgánico. Hasta el momento no hay estudios exhaus- 
tivos que puedan acreditar el empleo práctico del cinabrio. El compuesto de 
mercurio es altamente tóxico y seguramente habrá frenado los incipientes 
fenómenos de descomposición biológica durante los elaborados y probable: 
mente prolongados preparativos de la sepultura del rey. Es significativo men- 
cionar, al respecto, que dos contextos de Calakmul, embadurnados 
similarmente con cinabrio, aún muestran restos de cabello debajo de las áreas: 
pigmentadas (Tiesler 2003a, 2003b). En un plano ideológico, las combina: 
ciones de negro y rojo están cargadas de simbolismos al expresar el ciclo 
perpetuo de destrucción y resurrección, representado en la diaria salida y. 
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priest? de 


esta del sol sega 1989). Aplicado directamente sobre el cuerpo de 
cal en el modo y la cantidad observadas, el empaste de cinabrio habrá 
delto el cuerpo por completo y quizá sustituía los envoltorios de tela que 
“emos de otras tumbas de elite en el área maya, 

No se confirman entradas posteriores a la tumba al no contar con indicios 





una manipulación secundaria de los restos. También las condiciones par- 
ot 


¡lares de descomposición que se desarrollaron en la cavidad sellada, ha- 
blan en contra de un manejo posterior de los huesos. De igual manera se 
refuta que la osamenta haya sido pintada después de completarse la reduc- 
ción esquelética (véase Schele y Mathews 1998: 128) con base en los atributos 


del pigmento y el patrón de su distribución. 





Llamaron la atención las marcadas semejanzas entre el tratamiento del 
ifunto Pakal y los cuidados que recibió el cuerpo de la enigmática Reina 
oja al ser sepultada en el Templo XIlIsub a un lado de la última morada del 





¿Los cuidados habrán estado a cargo del mismo grupo de personas? 
nto tiempo habrá transcurrido entre las pompas fúnebres de ambos? 
] fue su relación familiar? Por lo pronto nuestras observaciones tafo- 
cas son consistentes con los resultados de otro estudio sobre la identi- 
de la jerarca (Tiesler ef al. 2004). En éste reconocimos sus facciones en 
tratos de la señora Ix’T'z’akb’u Ajaw, la esposa de Pakal que falleció tan 
lo una década antes que él, en 672 d.C. 

Por otra parte, al limitarse nuestra información a los restos mortales den- 
tro de su ataúd monolítico, no podemos hacer inferencias sobre la prolonga- 





ón de las ceremonias conmemorativas que se llevaron a cabo en la cámara y 
los pasillos escalonados. El completo aislamiento de los restos de Pakal 
¡tro del sarcófago permitió visitas también en tiempos muy posteriores a 
eceso y sepultura, quizá primero como parte de los preparativos supervi- 





dos por Kan B'alam, y después como espacio de veneración y culto al di- 
to rey. Desde una perspectiva cultural, las presentes reflexiones introdu- 
una serie de interrogantes, pertenecientes a la veneración ancestral 
ástica y su lugar en la exhibición pública de la autoridad, un aspecto que 
Nvestigara en el próximo capítulo. 
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Figura 3. El esqueleto 77 situ, 1999. 
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gura 5. Fragmentos craneanos, ¿ix situ, 1999, 
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Figura 8. Radiografía medio-lateral del 
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Figura 9. Sección histológica de cos- 
tilla, mostrando la trabecularización 
del hueso cortical y adelgazamiento 
trabecular (20x). 











































































































gura 10. Labiación, fitosis y 
rosis avanzada en el cuerpo de la 
quinta vértebra cervical. 























Fotografia: Andrea Cucina 



































Figura 11. Retrato de Janaab’ Pakal, 
Tablero del Templo de la Cruz, Pa- 


| lenque. 
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LOS ACOMPANANTES DE JANAAB’ PAKAL Y DELA 
“REINA ROJA” DE PALENQUE, CHIAPAS. 

EL SIGNIFICADO DE SACRIFICIOS HUMANOS EN LAS 

EXEQUIAS DE LA SOCIEDAD MAYA DEL CLÁSICO 


Andrea Cucina, Vera Tiesler Blos y Arturo Romano Pacheco” 





drea Cucina y Vera Tieler, Universidad Autónoma de Yucatán, Facultad de Ciencias Antropológicas, 
ida, Arturo Romano Pacheco, Instituto Nacional de Antropologia e Historia, México, D.F, 





















| presente capitulo se ocupa de los procesos de formación y transforma 
ción arqueológica, las circunstancias y los significados rituales de los 
depósitos múltiples de cuerpos, uno asociado a la cámara funeraria de Pakal 
el Templo de las Inscripciones y el otro correspondiente a la tumba de la 
lamada Reina Roja. Esta soberana cuya identidad aún se desconoce, fue ha- 
lada en 1994 dentro del Templo XII (López Jiménez y González Cruz 1995) 
un lado del Templo de las Inscripciones. Los retratos locales, comparados 
con una reconstrucción facial del cráneo de la dignataria, parecen identifi- 
carla con la señora Ix Tz’ ak Ajaw (Ahpo Hel) quien era cónyuge de Pakal y 
madre de su sucesor al trono Kan B'alam (Tiesler y Cucina 2004). Los dos 
estudios de caso documentan las huellas culturales encontradas en los huesos 
- delos individuos asociados e interpretan éstas junto con la evidencia arqueo- 
ógica y tafonómica. Discutimos los resultados y sus contextos arqueológi- 
cos, en términos de la violencia ritual y el sacrificio humano de exequias vi- 
gentes entre los mayas del Clásico. Los emplazamientos rituales que dejaron, 
su reconocimiento y diferenciación de otras prácticas funerarias propiamen- 
dicho, actualmente constituyen un asunto de debate en la investigación 
regional (McAnany 1995: 61-63; Weiss-Krejci 2001:778-779, 2003), al cual 
descamos contribuir con nueva información y algunas pautas conceptuales 
Jara su interpretación cultural. 
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EL SACRIFICIO DE ACOMPANANTES EN LA 
SOCIEDAD MAYA ANTIGUA 


El sacrificio humano de los mayas se encuentra representado en la iconogra. 
fía y está ampliamente documentado también por las fuentes escritas, inclu 
yendo referencias prehispánicas (Boone 1984). La muerte ritual jugó un pa 
pel crucial como expresión religiosa suprema que permitió establecer |g. 
comunicación directa con lo sagrado y dirigir las peticiones a las fuerzas que 
sustentaban la vida. Esto era logrado a través de la destrucción y ofrenda de, 
la vida misma, materializada en la sangre y los Órganos vitales de la víctima 
(Nájera 1987, De la Garza 1998). Juzgando las fuentes coloniales tempranas, 
el sacrificio humano no estaba restringido estrictamente a víctimas de una. 
cierta edad, sexo o posición social, No obstante, con frecuencia se reclutab 
a individuos de sectores marginales de la sociedad o se traían de fuera (Tiesle 
y Cucina, 2004). Algunos reportes históricos se refieren a esclavos, otros men 
cionan a prisioneros de guerra, personas foráneas, huérfanos o delincuente 
como candidatos para la muerte ritual. A diferencia de la posición social d 
las víctimas, los oficiantes de los sacrificios son identificados fuertemente 
con la clase gobernante y las autoridades religiosas (Schele 1984; Nájera 1987, 
Scholes y Adams 1938; De Anda eż al. 2004). 
Tal como otros actos religiosos, la inmolación humana seguía una serie de 
reglas estrictas y una secuencia de pasos predeterminados para asegurar su 
eficiencia. Éstos incluían el autosacrificio, la colocación de la víctima, segui- 
do por su inmolación violenta, la ofrenda de sus esencias vitales, siendo esta 
la ocasión para la invocación y petición sobrenatural. Los sacrificios rituales 
se realizaban principalmente a través de la extracción del corazón y la dec: 
pitación. El acto culminante fue en ocasiones seguido por la destrucción Y 
sual del cuerpo, simbolizando la vida en forma de mutilaciones violentas del 
cuerpo. El procesamiento póstumo del cuerpo incluía desollamiento, desar 
gramiento, desmembramiento y exposición al fuego. Estos procedimientos 
también se reportan de otras áreas culturales de Mesoamérica, en mayor 
medida en el Posclásico (Schele 1984; Robicsec y Hales 1984; González T 
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985). Alternativamente, el cuerpo podia acabar en pozos secos, caver- 
‘cenotes sin recibir atención alguna. 

Llevados a cabo en público, no es difícil imaginar que los sacrificios hu- 
egaron a convertirse en formas de ostentación convenientes para 
resar la autoridad política y religiosa. Las escenas públicas, dominadas 
or los prisioneros de guerra arrodillados, atados, torturados y destinados 
a sufrir una muerte ritual, están ampliamente representadas en la escultura 


monumental del Clásico. Ponen poderosamente de manifiesto la violencia 
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institucionalizada que ya se practicaba y al mismo tiempo anticipan las anó- 
mas ejecuciones masivas que se conocen de los tiempos del Posclasico 
(Schele 1984; Demarest 1984; Inomata y Triadan 2003; Miller 2003). 

El sacrificio de acompañantes merece una mención aparte. Según pun- 
aliza con tino Bourdillon (1980: 13), “... los sacrificios prestigiosos expre- 
ramáticamente lo relativo que son los valores de la gente quienes los 
a cabo. Ellos comunican la idea que, en comparación con la persona 
rada, aún la vida humana es trivial.” Este reconocimiento de la superio- 
absoluta y del poder individual se demuestra dramáticamente con el 




















icio maya de exequias, el cual fue practicado por miembros de la noble- 
ambién dirigido hacia ella, como parte del luto aristócrata y aparatosa 





onmemoración ancestral (McAnany 1995), 

Al considerar los destinatarios rituales del sacrificio, se impone la pregun- 
1 quién estaban dedicadas estas ejecuciones? ¿Se pretendió invocar a las 
rzas divinas para interceder por la vida póstuma de los nobles? ¿O acaso 
destinaba la ofrenda de una vida humana al mismo noble difunto? La 
a:posibilidad gana fuerza al considerar el poder divino o semidivino 
buido a algunos miembros gobernantes mientras aún estaban vivos 
ston y Stuart 1996). Nájera (1987:201-204) considera que esencialmen- 
dría haber tres motivos para el sacrificio de acompañantes. El sacrificio 
al efectuado directamente después de la muerte de un miembro de la 
cracia era destinado a apoyar al soberano en su transición en las etapas 
rtem mas tardías, debió haberse convertido en un poderoso medio de 











ción ancestral. Los acompañantes humanos eran incluidos junto con 
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otros objetos como ofrenda funeraria y servían también como donaciones 
los difuntos en las periódicas ceremonias conmemorativas (Nájera 1987; Eber 
1999). Importa subrayar que tanto en los rituales póstumos tempranos cómo 
en los tardíos, las víctimas probablemente habrían perdido su calidad de p 
sona. Una vez que la vida había sido removida de sus organismos y sus esep. 
cias vitales donadas, sus cuerpos seguían como recipientes vacíos, cuando 
mucho artefactos rituales. a 
De lo arriba expuesto concluimos que tanto las motivaciones para el sa. 
crificio de acompañantes como su ubicación, probablemente respondían a 
las demandas específicas durante cada fase de la preparación fúnebre y con. 
memoración ancestral. Recientemente, Markus Eberl (1999:53-57) ha con. 
tribuido con importante información desde el registro epigráfico sobre la. 
secuencia de las pompas funerarias de la aristocracia. Comenzando con el día 
de muerte de un dignatario, los diferentes rituales de luto y conmemoración 
se agrupan en tres periodos subsecuentes, identificados por el tipo de expre: 
sión que se usa en las inscripciones. Los eventos denominados muhkaj refie: 
ren el enterramiento inicial, limitándose a los primeros 10 días postmorten 





Los registros indican un segundo periodo, entre los 100 y 400 días póstumos, 
dedicado al acomodo del recinto mortuorio y a su consagración por medio. 
de ceremonias de humo. Años después de la muerte se registran ceremonias _ 
de humo el #aah y tratamientos secundarios del cuerpo ya esqueletizado. 
Esta agenda de eventos habría correspondido a las obligaciones de los vivos 
hacia los difuntos y reflejan al mismo tiempo la metamorfosis gradual que el 
difunto experimenta en la escatología prehispánica. El momento y la causa 
del sacrificio de los acompañantes deberá seguir las necesidades rituales de 
cada fase postmortem, una idea que será discutida más adelante. ; 

En la arqueología mortuoria maya, los estudiosos han identificado a las 
víctimas de sacrificio principalmente con base en la evidencia contextual, 
principalmente a falta de indicadores directos de la forma de muerte o de los 
tratamientos mortuorios. Por ello es común que el sacrificio de acompañan- 
tes es inferido sólo a partir de indicadores tales como: una posición irregular 
y en decúbito ventral; entierros primarios enredados de varios individuos 
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or la ausencia de objetos funerarios asociados (Tozzer 1941; Schele 























ue pudieran confirmar la muerte ritual de los atendientes ha llegado a 
aat una disputa en la comunidad académica sobre la presencia de los 
p estos acompañantes sacrificados en las tumbas reales de varios sitios 
was, incluyendo Palenque (McAnany 1995; Weiss-Krejci 2003). El debate 
articular las inferencias del sacrificio de atendientes en entie- 











yestiona en p 
es múltiples (como aparecen en Welsh 1988; Ruz 1991), las cuales son 
p cibidas como arbitrarias y poco fundamentadas (Weiss-Krejci 2003). El 
cepto mismo de los “acompañantes funerarios” fue desafiado y 
interpretado como resultado potencial de otras prácticas culturales. Ubica- 
s de entierros dentro o al lado de tumbas de gobernantes se han interpre- 
¡lterativamente como depósitos oportunistas en sitios “sagrados”, al tiempo 
jega una asociación ritual entre el dignatario y los “atendientes” aún por 
as excepciones señaladas por Weiss-Krejci (2001, 2003). 
omparada con la gran cantidad de publicaciones sobre arquitectura fu- 








raria y sus ofrendas, se ha concedido relativamente, poca atención a los 
ercamientos bioarqueoldgicos y la evaluación tafonómica de los contextos 
ortuorios, pese a que estos grupos de datos proporcionan una fuente suma- 
mente rica de información para la interpretación de los tratamientos 
ortuorios. Basada en la evaluación de las secuencias de desarticulación en 
entierros primarios y secundarios, puede proporcionar importantes indi- 
dores de una muerte no natural y procesamientos póstumos del cuerpo, 
éndose mucho más allá de la simple reconstrucción de las condiciones de 
y de la información biográfica básica. El análisis esquelético puede do- 





mentar también la presencia de marcas directas de la manipulación del 





erpo. Como ejemplos mencionamos impactos contundentes y marcas de 
rte causados desde el momento de muerte hasta la deposición primaria o 


erros primarios se definen aquí de acuerdo a Duday (1997:93) como depósitos de cadáveres frescos en el lugar 
descanso final, en donde toda la descomposición sucede, 
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secundaria del cuerpo. Por ello, la detección de patrones específicos en Ja 
evaluación osteotafonómica de conjuntos esqueléticos es de suma importan; 
cia para indagar el momento del tratamiento y para identificar patrones sue. 
rentes de violencia perimorter y procesamiento póstumo del cuerpo. En de. 
pósitos mortuorios primarios, las marcas esqueléticas directas dan las pautas. 
para la diferenciación entre diversos grupos de lesiones óseas, entre las infl;- 
gidas en el momento de la muerte y aquellas originadas en tiempos posterio. 
res. Su potencial en la reconstrucción general de violencia perimortem en la 
región ya ha sido demostrado en los trabajos efectuados en los sitios de Colhá 
(Mock 1994; Massey y Steele 1982; 1997; Massey 1994), Tikal (Laporte 1988; 
1999), Calakmul (Carrasco ef al. 1998; Carrasco 2000; Tiesler 2002, 2003), 
Copán (Buikstra eż al. 2003), Topoxté (Wurster 2000) y recientemente en 
Palenque (Tiesler ez al. 2002) (véase también Welsh 1988 para una revisión 
general). 

A la luz de las evidencias óseas, una de las metas principales de este capi. 
tulo es contribuir a la discusión actual acerca del sacrificio maya de acompa: 
ñantes, con nuevos elementos analíticos e información osteotafonómica re 
cién recabada sobre el tratamiento de los acompañantes hallados en la tumb 
del gobernante Janaab’ Pakal y en la cámara funeraria de la llamada Reina 
Roja. En ambos casos se encontró más de un individuo dentro o inmediata- 
mente fuera de las cámaras funerarias. En el Templo de las Inscripciones se 
descubrieron los vestigios de cinco o seis cuerpos en frente de la puerta de 
piedra triangular masiva que clausuraba el acceso a la cámara funeraria (Ruz 
1973). En tanto los dos individuos hallados en el Templo XIII descansabana 
ambos lados del sarcófago monolítico dentro de la cámara abovedada (López 


Jiménez y González Cruz 1995; González Cruz 1998, 2001; Tiesler eż al. 2002) 
PROCEDIMIENTOS GENERALES 
El estudio de los restos del depósito múltiple del Templo de las Inscripcione 


lo llevó a cabo entre 2002 y 2003 la Dirección de Antropología Física de 
INAH. Los dos acompañantes del Templo XII fueron examinados en junt 
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001 en el Claustro de Sor Juana en la ciudad de México, como parte del 
oyecto Arqueológico Reina Roja de Palenque, INAH, Las técnicas osteo- 
vicas generales se basaron en la osteometria e inspección macroscópica, 
oyadas por un microscopio óptico. Las huellas de corte fueron evaluadas 
do lentes de aumento de 4x y de 10x e iluminación con luz rasante, De 
gual manera se usaron secciones histológicas obtenidas de las costillas de las 
samentas del Templo XIH para determinar los cambios diagenéticos. 

La investigación tafonómica de los restos asociados a la Reina Roja se 
en el registro fotográfico disponible del Templo XIII elaborado por 
turo Romano; la de los restos encerrados en la caja mortuoria del Templo 
e las Inscripciones empleó los dibujos esquemáticos que aparecen con la 
ra de Ruz (1973). La interpretación de la disposición anatómica y de los 
ones de articulación sigue los principios propuestos por la vertiente fran- 
de la anthropologie de terrain (Duday 1987, 1997; Duday & Sellier 1990; 
ay et al. 1990; Leclerc y Duday 1990). Una fuente adicional de informa- 
fue los resultados obtenidos durante investigaciones tafonómicas pre- 
en la región. 
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n 952, durante la excavación del Templo de las Inscripciones en Palenque, 
lapas, Ruz encontró una “caja” de piedra sellada al fondo de una escalera, 
elante de la que después se reconocería como la entrada a la cámara funera- 
deJanaab' Pakal (Ruz 1955, 1973). Los lados norte y oriente del pequeño 
redor, junto con el lado externo de la monolítica puerta triangular, forma- 
res de los cuatro lados del repositorio. Un muro de piedra de 36 cm de 
formaba el cuarto lado. Un techo selló el contenedor desde arriba, el 
llegó a colapsarse en algún momento después. La caja, que media 1.00 m 
o y 1.40 m de ancho, contenía los restos perturbados de cinco o tal vez 
dividuos, identificados como primarios (Ruz 1955) (figura 1). Por el 
do espacio al interior de la caja, los restos se habían acomodado apre- 
nte dentro de ella, lo cual dificultó la investigación preliminar, com- 
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plicada aún más porque estuco endurecido había llenado el espacio interior y 
ahora encerraba también a los restos. A pesar de este estado, Ruz declaró que - 
“ .. puede asegurarse que se trata de un entierro primario compuesto de : 
probablemente cinco o quizá seis cuerpos...” (Ruz 1973:55). 

El análisis preliminar de los restos esqueléticos fue realizado ¿1 situ por el - 
doctor Miguel Dominguez, un médico de Palenque; posteriormente se anali- 
zaron los huesos por el antropólogo físico Felipe Montemayor (Ruz 1973), 
Ambos estudios confirman la presencia de un individuo adulto femenino y 
uno grácil (presumiblemente subadulto) entre los cinco (o seis) cuerpos. Su 
posicionamiento resultó en un enredado arreglo esquelético. Tres individuos 
se acomodaron orientados al norte, uno más se orientó hacia el sur. Dos cuer- 
pos descansaban sobre el lado derecho, otros dos sobre el izquierdo; se con- 
sideró que un esqueleto había sido enterrado en posición sedente. El sexto 
individuo, si estuvo presente, estaba extremadamente deteriorado y su des- 
cripción no proporciona pistas sobre su posicionamiento (Ruz 1955). 

El estudio reciente confirma algunos resultados originales, proporcionan- 
do al mismo tiempo información adicional acerca de los emplazamientos. Un 
número mínimo de cinco individuos fue identificado con seguridad en el 
conjunto, sin que se haya podido confirmar que éste corresponde al número - 
total de ocupantes, ya que el mal estado de preservación imposibilitó una - 
evaluación completa de los restos. La serie esquelética incluye un infante de 
alrededor de 3 años de edad, un subadulto de aproximadamente 15 años, 
además de tres adultos. Entre los últimos, uno fue determinado como proba- 
blemente femenino, otro como masculino. El sexo del tercer adulto no pudo 
ser identificado a falta de elementos discriminatorios. : 

Masivas aposiciones de calcita aún cubrían la mayoría de los restos. Estos 
depósitos no fueron removidos durante el estudio, lo cual naturalmente lim : 
tó la investigación de marcas culturales directas y con ello también los poten. 
ciales indicios de la forma de muerte y de los tratamientos postmortem que 
acaso tuvieron lugar. Sin embargo, las incrustaciones de calcita sí proporcio: 
naron importantes indicios de su condición primaria al preservarse algunas: 
de las configuraciones anatómicas de las osamentas. El estado de articulación de 
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segmentos del esqueleto axial y apendicular empotrados en todos los ca- 
os confirman la deposición primaria del conjunto (figura 2) y asignan credi- 
ilidad al dibujo original, el cual representa un emplazamiento simultáneo 
e cuerpos. 

Weiss-Krejci (2003) argumentó recientemente que el espacio disponible 
enla caja mortuoria de 1.0 x 1.4 x 0.36 metros no era suficiente para alojar el 
volumen de seis individuos aún con partes blandas, De esta condición, ella 
concluye que el depósito humano en la cista frente a la cámara monolítica no 
pudo haber sido el resultado de un acto único. Citando las dudas de Ruz 
(4955) acerca de si cabían estos individuos en una “caja” de un volumen 
menor a un metro cúbico, ella concluye que los restos deben ser, en realidad, 
| resultado final de un depósito sucesivo. Así se permitía que se descompu- 
ièra el tejido blando de los cuerpos alojados con anterioridad, proporcio- 
ando, de esta forma, espacio para los demás cadáveres. Weiss-Krejci sigue 
cesta conclusión que los “acompañantes” de Janaab’ Pakal no fueron des- 
nados a ser víctimas de “sacrificio”, sino que posiblemente reposaban ahí 
ara aprovecharse de un espacio que se consideraba cargado de energía 
Weiss-Krejci 2003). 

No obstante, las declaraciones de Ruz no son contradictorias en realidad 
(Ruz 1955) y tampoco dejan mucho espacio para una reinterpretación. Él 
explica que los cuerpos habían sido ajustados con fuerza debido al volumen 
limitado de la “cista”. El nunca alegó que era imposible acomodarlos simul- 
táneamente, sino que subraya la dificultad de hacerlo. Tampoco confirmó la 
presencia de seis personas en la cripta, sino que, de manera conservadora, 
habla de cinco o tal vez seis individuos (Ruz 1973) (las cursivas fueron intro- 
ucidas por el autor principal para subrayar la declaración de Ruz), lo que 
ngendra importantes implicaciones sobre el volumen total que los cuerpos 
abrán de ocupar. 

Interpretado junto con las consideraciones derivadas del presente estudio 
nfiando en principio en la veracidad del dibujo original, argumentamos 
a deposición de cinco (o tal vez seis) individuos, sí puede haberse efec- 
do en este espacio. La presencia de un infante de 3 años, de un subadulto 
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de 15 años y de un individuo femenino adulto, aún con toda la carne, ng 
ocupa un volumen muy grande, considerando además que la talla media ei 
de 1.60 metros entre los hombres mayas prehispánicos y de 1.50 m entre las 
mujeres (Tiesler 1999). Individuos de esta estatura y en posición flexionada 
sí pueden acomodarse dentro de una cista de 1.40 m de ancho, lo que invalida 
el citado argumento de la falta de espacio. Por su parte, el mismo embalaje 
forzado de varios cuerpos ofrece una explanación que da cuenta de las posi: 
ciones tan irregulares que Ruz representa en su dibujo. 
Al analizar el dibujo original se nota que los cuerpos no fueron amontona: 
dos aleatoriamente, sino que cada uno fue ajustado dentro del limitado espa: 
cio de la caja y al volumen de los otros cuerpos. Todas las posturas determi: 
nadas aparecen como flexionadas con un arreglo irregular de los miembros, 
Dos de los individuos estuvieron claramente puestos boca abajo. El indivi. 
duo identificado con “1” corresponde definitivamente a una posición prima: 
ria; aparentemente fue colocado al último en la cista. La pelvis ósea sufrió 
una rotación y luego cayó a consecuencia de la reducción de los tejidos blan 
dos de los cuerpos más abajo (E. “2”). Tal colapso no habría sucedido sie 
segundo cuerpo ya hubiera estado completamente esqueletizado. Los $ 
queletos “2” y “4” parecen haber sido colocados en decúbito ventral. El de 
nominado “4” aún presenta el brazo derecho en conexión anatómica, una. 
condición improbable si el esqueleto hubiera sido perturbado durante enterra 
mientos subsiguientes. 
La reevaluación reciente aporta evidencia adicional acerca de las conexio 

nes de las vértebras, costillas y huesos largos, ya que algunos bloques de estu 
co aún conservaban porciones anatómicamente articuladas de columna, man 
y antebrazo. La configuración anatómica de vértebras es crucial para dife 
renciar, por ejemplo, los patrones de descomposición que operan en entie 
rros múltiples simultáneos de aquellos que se esperan en un depósito suc 
vo. Respecto a este último, la reapertura de una tumba para acomodar nue 
cuerpos implica un reacomodo de los restos ya instalados, ya sea a propósit 
o sin intención. En estas situaciones, las vértebras por sus propiedades anat 
micas son dislocadas con facilidad (al igual que las costillas, manos y lam 
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bula) (Duday 1997). Este aspecto reduce nuevamente la probabilidad de 
e trate de una deposición secundaria o sucesiva. La perturbación de 
sos sería muy probable en esta situación, particularmente en la columna 
ebral y en otras articulaciones frágiles, sobre todo si se toma en cuenta lo 
ducido del espacio (Duday 1997). Visto así, el patrón tafonómico encon- 
trado en la cista del Templo de las Inscripciones es consistente con emplaza- 
mientos simultáneos de por lo menos cinco individuos, lo que inspira, a su 
vez, auna serie de preguntas acerca de las motivaciones detrás de su deposi- 
ión en un lugar específico. 

Información tafonómica adicional aporta la evidencia esquelética. Tal como 
ilustra en la figura 3, se documentó una marca de corte en el lado ventral 
ma décima vértebra torácica. El tajo corre verticalmente y su porción 
l está aún cubierta de concreciones, indicando que su presencia data de 
: de la aposición calcárea. Es diferente de la esquina superior del cuerpo 
ebral que no mostró concreciones de caliza por haberse fracturado en 
pos recientes. Tanto el tamaño como la forma indican que la vértebra era 
n adulto, aunque no fue posible determinar a quién de los adultos perte- 
La presencia de concreciones en una parte de la marca demuestra que 
erpo del individuo, en su momento, sufrió un golpe directo que fue 
igido con un implemento cortante. La ubicación ventral es similar a la 
ción de marcas de violencia perímorten documentada de otros sitios de 
erras Bajas Mayas (Tiesler et al. 2002; Tiesler y Cucina 2003 a, b). En 
trabajos, este patrón se ha relacionado con la extracción del corazón a 
s de una apertura subtorácica del torax, un aspecto que se discutirá más 
en este capítulo. 

tratamientos adicionales del cuerpo consistieron en la exposición al ca- 
cuyos vestigios se notaron en dos fragmentos del hueso iliaco y posi- 
nte en un tarso, todos siendo de adulto. Las marcas de fuego se cir- 
iben a pequeñas áreas negras, asociadas a hueso esponjoso endurecido. 
bios observados se corresponden con una temperatura menor a los 
dos centígrados (Mayne 1997), sin que se pueda precisar por el mo- 
sobre algún tratamiento de fuego particular. Lo mismo vale en cuanto 
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a las manchas aisladas de pigmento rojo, expuestos en las superficies de y 
húmero y de un peroné de adulto. 


Los ACOMPAÑANTES DE LA REINA ROJA 


El segundo contexto por tratar fue descubierto dentro del Templo XIII, al 
lado del Templo de las Inscripciones. Ahí, un personaje femenino reposaba 
dentro de un sarcófago en una cámara funeraria. La identidad de esta mujer, 
quien vivió durante o alrededor de la época de vida de Janaab’ Pakal, atin es 
debatida. Estudios recientes, trazados desde su reconstrucción facial, indi. 
can que se podría tratar de la esposa de Pakal, la señora Tz'akbu Ajaw (Tiesler 
et al. 2004). Independientemente de su identidad, la señora debió haber teni- 
do suma importancia dentro de la sociedad local, considerando la ubicación 
privilegiada y su tratamiento mortuorio. Su nombre actual, Reina Roja, fue 
acuñado al hallar sus restos, por estar completamente cubiertos de pigmento 
rojo. 

Los restos esqueléticos de dos individuos, denominados XITIsub-1 ae 
niño de tercera infancia, probablemente masculino) y XIHsub-2 (un indivi: 
duo femenino entre 20 y 30 años) fueron hallados al ser descubierta la cáma- 
ra en los espacios estrechos entre el sarcófago y sus muros laterales, uno por 
cada lado. Ambos estaban colocados directamente sobre el piso y el indivi: 
duo femenino, boca abajo, mantenía los brazos cruzados sobre la espalda. El 
análisis tafonómico de los dos esqueletos y el contexto arqueológico sugieren 
que ninguno de los cuerpos fue depositado cuidadosamente. Al igual queen 
la cista del Templo de las Inscripciones, la posición ventral e irregular de sus _ 
miembros indica que el ritual funerario no estaba destinado a ellos, sino más 
bien que sus cuerpos fueron desechados, ajustados dentro del espacio da 
cido a ambos lados del monolito. 

Según los presentes resultados, ambos individuos muestran claras eviden- 
cias de violencia perimortem. La tercera vértebra cervical (C3) del niño mos-: 
tró una continua marca de corte aproximadamente horizontal, pasando: 
sagitalmente por todo el cuerpo vertebral (figura 4). El corte casi no afectó la 
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rian posterior del proceso espinoso, pero sí removió una porción consi- 
rable del cuerpo y de los procesos transversales. Los bordes anteriores del 
erpo son ligeramente irregulares debido a la presión que la herramienta 
¿cía a su salida, resultando en la remoción de pequeños fragmentos óseos. 
El patrón observado en la tercera vértebra del niño únicamente puede haber- 
se logrado con un violento impacto sobre la nuca con un implemento filoso. 
El cuello tuvo que haber sido flexionado hacia abajo, lo que explica por qué 
el proceso espinoso de C3 casi no sufrió alteración al tiempo que el cuerpo 
fue removido. El vector del impacto va desde atrás hacia el frente con un 
“componente hacia abajo. Así, la mandíbula no está en el camino, sin embar- 
so una marca sospechosa y de difícil interpretación en la porción inferior del 
-uerpo mandibular podría atestiguar que también este segmento fue afecta- 
o; Tal acción puede efectuarse cuando el cuerpo aún está cubierto de carne; 
se puede saber si el impacto fue llevado al cabo cuando la criatura aún 
aba con vida, lo qu es letal, o si fue realizada inmediatamente después de 
una muerte provocada por otros medios. 

“El adulto femenino muestra varias marcas de corte y puñaladas en dos 
ostillas, varias vértebras torácicas y lumbares. Las huellas de impacto pun- 
ante en las costillas se ubicaron en la porción perivertebral, atestiguando 
¡ná acción compleja de puñalada y corte (figura 5). La undécima vértebra 
torácica era el segmento más gravemente afectado (figura 6), al sufrir cortes 
antero-posteriores y laterales. Un profundo impacto llegó a remover casi todo 
el proceso transversal y también parte del cuerpo, mientras que un segundo 
tajo rebanó la porción proximal del cuerpo. Asimismo se observa una marca 
ertical en forma de una L en el lado izquierdo del cuerpo vertebral, la cual 
iverge hacia atrás. Este patrón, particularmente en la posición anatómica en 
que se encuentra, recuerda una de las marcas discutidas anteriormente 
no de los acompañantes de Pakal. Los golpes severos no fueron limita- 
s a la decimotercera vértebra, sino que afectaron también la décima vérte- 
a torácica y la tercera lumbar. Esta última manifiesta un corte filoso de 3 mm 
e profundidad, corriendo desde arriba del proceso espinoso y efectuada desde 
lado izquierdo detrás, manifestando el tratamiento violento pertimortem 
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que experimentó el cuerpo (figura 7). Algunas marcas en la undécima vérte. 
bra habrán afectado también la doceava, pero debido a que este segmento no 
fue encontrado, no fue posible una reconstrucción completa del patrón de 



























huellas de corte. 

Consideradas en conjunto, las múltiples marcas profundas y multidj. - 
reccionales indican un complejo patrón de violencia. Interesa saber que el 
área afectada es relativamente circunscrita, al limitarse únicamente al área de 
las vértebras torácicas bajas y la tercera lumbar. Tal concentración de marcas 
de impacto y corte podría haber sido el resultado de una separación del cuerpo 
en dos mitades o simplemente de una carnicería que formó parte de una muti- 
lación ritual del cuerpo luego de la extracción del corazón (Tiesler eż al. 2002), 

La disposición del entierro XIHsub-2 apoya la apreciación osteológica de 
tal tratamiento. Los restos esqueléticos estuvieron en posición primaria y aún ` 
conservaban casi todas las relaciones articulares, a pesar de daños causados ` 
por roedores y filtraciones de agua. Los elementos vertebrales formando el’ 
torso superior estaban en secuencia anatómica, al igual que las vértebras de . 
la sección inferior. A diferencia de ello, las dos secciones no parecen haber ` 
estado en secuencia entre sí, sino desfasadas hacia los lados. Aunque los fac- 
tores tafonómicos posdeposicionales pueden haber ocasionado la separación: 
entre los segmentos esqueléticos, la constelación encontrada también podría 
indicar que las porciones superiores e inferiores del tronco estaban separa: 
das en el momento de la deposición. 


LOS PATRONES Y EL SIGNIFICADO 
DEL SACRIFICIO DE EXEQUIAS 


El hallar cánones compartidos e interpretar los indicadores específicos qu 
rodean el sacrificio ritual y el desecho del cuerpo permite suponer la existen 
cia de una serie de correlaciones sociales y normas rituales, las cuales difiere 
fundamentalmente de las tradiciones involucradas en los tratamientos fune 
rarios. Sólo en el caso de los contextos de acompañantes se establece un 
asociación espacial directa entre la muerte ritual y la sepultura, usualmente 
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una tumba provista de abundantes ofrendas. Ambos procesos, es decir, el 
tratamiento funerario y el sacrificio, están correlacionados espacialmente en 
re caso (figura 8). Los restos enterrados comparten el mismo marco tempo- 
ral, el mismo espacio físico e incluso pueden estar en contacto directo. En la 
reconstrucción arqueológica, estas características pueden dificultar una dis- 
tinción clara, una situación que exige una delimitación de criterios de dife- 
_renciacion explícitos. 

_ © Aqui se discutirá la evidencia de Palenque de acuerdo con una gama de 
“indicadores osteo-tafonómicos, arqueológicos y demográficos esperados (ta- 
bla 1). Su discusión intenta recrear las circunstancias históricas que acompa- 
ñaban a la muerte y la colocación de los acompañantes de Janaab’ Pakal y de 
la Reina Roja, fundamentada en la evidencia esquelética directa, así como en 
«expresión tafonómica y arqueológica regional del sacrificio humano de 
equia. 

«Las categorías desglosadas en la tabla 1 intentan desenmarañar la serie de 
correlaciones individuales posible o probablemente dejadas por cada caso y 
que-han sido documentadas en la región juntas o separadas desde fuentes 
arqueológicas, históricas o iconográficas del Clásico (Robicsec y Hales 1984; 
chele 1984). La clasificación se propone simplificar la correlación entre el 
comportamiento cultural y sus secuelas esqueléticas y apoya la diferencia- 
ción de las marcas que puede dejar el procesamiento póstumo subsiguiente. 
os correlatos aquí establecidos fueron generados para los mayas del Clásico 
de las Tierras Bajas. Deben ser considerados en conjunto, ya que sólo un 
análisis integrado de los datos osteológicos, tafonómicos y arqueológicos per- 
mite entender los complejos patrones de sacrificio y su expresión arqueológi- 
ca. Con esto recomendamos evitar interpretaciones arbitrarias basadas en 
condiciones aisladas, particularmente cuando éstas se limitan a indicaciones 
directas apostadas por la arqueolgía o el perfil biográfico de los ocupantes 
Ruz 1973; Welsh 1988; vease también Weiss-Krejci 2003). 

Los primeros dos aspectos por considerar se refieren al número de indivi- 
s y su perfil demográfico. En los dos contextos bajo estudio, los conjun- 
S asociados incluyen más de un individuo. En el caso de Pakal el enterra- 
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miento múltiple fue simultáneo. La sepultura de varios cuerpos frescos indi 
ca por sí sola una muerte intencional, catastrófica o accidental, dada la bio 
babilidad reducida de que varias personas mueran al mismo tiempo por cay 
sas naturales. Si bien no puede asegurarse el aspecto de la simultaneidad en 
el caso de los acompañantes de la Reina Roja, el complejo mortuorio total, ae 
decir, la cámara funeraria, sí puede considerarse enterramiento múltiple, 
Fuera de las consideraciones numéricas, el mismo perfil de sexo y edad ha : 





llevado a la concepción de los acompañantes como “victimas de sacrificio” 
(Welsh 1988). Algunos investigadores observan que en su mayoría son infan- 
tes, niños y adultos jóvenes (entre los cuales se encuentran individuos feme: 
ninos) y que su perfil de sexo y edad no corresponde a una población normal © 
(Ruz 1973; Welsh 1988). Aunque esta variable por sí sola no puede apoyar la 
hipótesis de que los enterrados fueron producto de un sacrificio ritual, ésta 
se explica por el hecho de que las víctimas no fueron seleccionadas de mane- 
ra casual, sino escogidas de acuerdo con necesidades especiales y la disponi 
bilidad. Por tal razón, el perfil se inclina definidamente hacia una cierta clase 
de edad, excluyendo individuos de edad mayor y mostrando con esto un 
patrón opuesto al esperado en los ocupantes principales de las tumbas. Lo 
último también es cierto en el caso de Palenque. Del total de los siete (o 
posiblemente ocho) cuerpos encontrados entre el Templo XII (dos) y el Tem- 
plo de las Inscripciones (cinco o seis), tres son subadultos (menores a los 15 
años) y los otros son adultos jóvenes y al menos dos de ellos de sexo femeni- 
no. Si esta distribución fuera representativa del perfil de mortalidad de la 
población de Palenque o de otros sitios donde se encontraron “acompañan- 
tes”, indicaría una esperanza de vida muy por debajo de la de otras poblacio- 





nes mesoamericanas contemporáneas (Civera y Márquez 1996; Márquez et 
al. 2002; véase también Márquez el al. en esta obra). 

En cuanto al tercer parámetro por considerar, la evidencia esquelética no 
deja mucho lugar a duda en cuanto a la muerte violenta de los atendientes en 
ambos contextos. Violencia perimortem es altamente probable en el caso de 
los dos acompañantes de la Reina Roja. Tanto los datos osteológicos como 
tafonómicos permiten una interpretación conjunta de los eventos que lleva- 
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depósito de los individuos. Mientras que la tercera vértebra del Entie- 
xXMisub-1 pudo haber venido de una muerte por decapitación desde atrás, 
adécima vértebra torácica del entierro XllIsub-2 muestra una lesión (fi- 
ira 9c) que comparte muchas características con otros dos enterramientos 
primarios de la región. Una ubicación anatómica similar se encuentra en las 
marcas dela acompañante del personaje de la Tumba I-4a, identificado como 
Garra de Jaguar de Calakmul, además de otro depósito primario que fue 
colocado al clausurar una crujía de la Estructura X de Becán (figuras 9 a y b) 
- (Tiesler y Cucina 2003 a, b). Tanto la posición anatómica como el tipo de 
impacto siguen un patrón similar: la lesión se encuentra en el lado ventral o 
izquierdo de los cuerpos vertebrales inferiores, usualmente entre la undéci- 
ma y la duodécima. La explicación propuesta por Tiesler y Cucina (2003 a, 
b) intenta relacionar desde el punto de vista anatómico estas huellas con el 
ocedimiento probable de la extracción del corazón, un rítual sacrificatorio, 
yos estudios hasta ahora se han centrado principalmente en evidencia 
etnohistórica e iconográfica (Tozzer 1941; Landa 1982; Moser 1973; Boone 
1984; Schele 1984; Schele y Miller 1986; Nájera 1987). 

Las marcas encontradas en la décima vértebra torácica de uno de los acom- 
pañantes de Pakal caben en este patrón (figura 3). Desgraciadamente, el po- 
bre estado de conservación y la cobertura de calcita de los huesos no permi- 
‘tid una investigación detallada de los restos. Únicamente podemos plantear 
la hipótesis sobre la relación con esta marca de sacrificio, sin poder asegurar 
que no hayan sido posiblemente producidas por otro tipo de conducta. Sin 
- duda, las marcas resaltan como indicadores esqueléticos directos de un acto 
- de violencia perimortem, independientemente de su origen, 

Indicaciones adicionales de violencia se relacionan más bien a un proce- 
samiento postmortem del cuerpo que al sacrificio, como en el caso de la ex- 
posición al fuego y los vestigios de pigmento rojo, mostrándose en algunos 
huesos de la cista en el Templo de las Inscripciones. Mientras que el derrame 
de pigmento era una tradición común del Clásico maya, existe muy poca 
documentación referente a la cremación o incineración funeraria en las Tie- 
rras Bajas del Clásico, a diferencia de las tradiciones que se conocen de los tiem- 
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pos posclásicos y coloniales (Welsh 1988; Ruz 1973; Iglesias 2003). Durante 
el primer milenio d.C., la exposición al fuego aparece asociada, más que al 
culto ancestral, a tratamientos rituales no funerarios ya que suelen encontrar. 
se en los contextos “ofrenda” o depósitos denominados “problemáticos”, ta] 
como hemos documentado recientemente para los sitios de Becán y Calakmul 
en Campeche y Kohunlich en Quintana Roo (Tiesler y Cucina 2003 b.) 

Resulta más difícil interpretar en este sentido la evidencia del apuña- 
lamiento y descarnamiento encontrada en los restos óseos de la acompañante 
de la Reina Roja, ya que las marcas podrían relacionarse directamente con su 
muerte o con violencia ritual promulgada poco tiempo después, como rela. 
tan las fuentes etnohistóricas o representa el registro iconográfico (Schele 
1984; Robicsec y Hales 1984). 

Por lo que refieren los últimos correlatos por discutir, uno que atrae ma- 
yor atención es el arreglo y la disposición de los cuerpos. Ambos depósitos 
de Palenque muestran una disposición irregular de los troncos y miembros; 
los antebrazos del individuo femenino estaban cruzados sobre la espalda, 
indicando que estaban atados atrás. Tales depósitos primarios no parecen 
expresar tratamientos funerarios después de una muerte natural, menos aún 
cuando se consideran las tradiciones mortuorias regionales de estos tiempos 
(Ruz 1973). Acostar al individuo boca abajo, como se discutió más arriba, no 
era el tratamiento probable para una persona fallecida naturalmente, a me- 
nos que se le hubiera querido deshonrar o menospreciar. Por ello es razona- 
ble pensar que la manera en que los cuerpos fueron desechados, estuvo rela- 
cionada con su uso ritual durante la ceremonia mortuoria o conmemorativa, 
más como vehículos de comunicación ritual que como objeto mismo de ella. 
Formando parte de la ofrenda, explica también la disposición particular de 
los cuerpos, la ausencia de vestigios de atuendos personales y de ofrendas. 

En cuanto a este último punto no hubo arquitectura que alojara a los 
acompañantes del Templo XTH. Los dos cuerpos fueron desechados a los la- 
dos del sarcófago, sin un espacio funerario preparado o bienes asociados a 
ellos. La forma del entierro múltiple cerca de la cámara de Pakal, denomina- 
da la “caja pequeña” por Ruz, demuestra igualmente la reducida atención 
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que se dio a los cuerpos. Los resultados recientes confirman que fueron aco- 
modados apretadamente dentro del reducido contenedor, el cual luego fue 
“sellado directamente. Si los cuerpos hubieran sido depositados después de 
“una muerte natural, habría que preguntarse por qué estuvieron hacinados en 
“un espacio tan limitado y no, como sería de esperarse, acostados sobre el piso 
o enterrados en nichos o criptas a lo largo del corredor. 






























Considerando en forma conjunta las variables relevantes para nuestros 
casos, nos sentimos razonablemente confiados para considerar que los indi- 
viduos que acompañan a los dos dignatarios en Palenque fueron víctimas de 
sacrificio. En el caso de la Reina Roja, el contexto arqueológico no permite 
una evaluación cronológica de los depósitos de los atendientes en relación 
con la muerte y enterramiento de la reina. ¿Acaso la mujer y el niño fueron 
sacrificados y ofrendados juntos? O ¿uno seguía al otro? ¿Fueron deposita- 
dos durante las preparaciones funerarias antes de o al momento de dar sepul- 
tura a la soberana? ¿Acaso fue tiempo después que se colocaron sus restos? 
Aunque no tengamos evidencias directas acerca de la contemporaneidad de 
los tres emplazamientos, sí podemos especular sobre las conductas que lleva- 
ron a su deposición y a su inserción en el calendario de exequias. Los dos 
acompañantes pudieron haber sido sacrificados poco después del fallecimiento 
de la soberana o en ocasión del evento llamado muhbkaj (Eberl 1999). Pero no 
podemos asegurar que su disposición no haya sucedido algún tiempo des- 
pués del enterramiento inicial, posiblemente durante uno de los rituales con- 
memorativos llamados “rituales de humo” (Eberl 1999), Sin embargo, el equi- 
po arqueológico no reportó señales de que la cámara interior haya sido 
reabierta (López y González 1995; González 1998, 2001), lo cual sugiere la 
primera posibilidad. Una entrada posdeposicional a la cámara también pare- 
ce improbable durante los primeros años después del deceso de la soberana, 
ya que su sarcófago no estuvo herméticamente sellado como el de Pakal, 

La información contextual acerca del papel que tuvo el sacrificio de los 
acompañantes en la agenda de luto y conmemoración de Janaab’ Pakal pro- 
porciona más indicios. De acuerdo con las inscripciones, K’inich Janaab’ Pakal 
murió el 28 de agosto del 683 para unirse con sus ancestros en un lugar de 
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altar en la Casa de las Nueve Figuras. El recinto funerario fue preparado por 
su hijo Kan B'alam en el periodo interregnum antes de su ascensión al trono 
el siguiente año (Eberl 1999: 43, 54, 66; Schele y Mathews 1998; Martin y 
Grube 2000; Grube, en este volumen). Las preparaciones deben haber sido 
llevadas a cabo dentro de la cámara antes de que ésta fuese sellada, mientras 
que se supervisaron los arreglos por Kan B'alam. Lo mencionado arriba indi- 
ca que las actividades en la cámara funeraria tenían que preceder el depósito 
de los cuerpos frente al acceso, pero probablemente fueron realizadas des- 
pués de que Pakal ya había fallecido, tal como indican las inscripciones luc- 
tuosas. Aunque pensamos que sus restos mortales fueron sepultados relativa- 
mente pronto, el diseño único de su contenedor monolítico permitió tiempo 
extra. Al tiempo que su cuerpo en descomposición estaba sellado hermética- 
mente dentro del sarcófago, las labores en el interior de la cámara abovedada 
podían progresar tranquilamente (véase también el capítulo 2 en esta obra), 

Tuvieron que pasar varias semanas o, más probablemente, meses, antes de 
que la puerta masiva triangular fuera cerrada, mucho tiempo después de que 
las ceremonias de mubkaj y el pasaje del gobernante semidivino al inframundo 
habrían concluido (Eberl 1999). Esta secuencia ceremonial implica que el 
sacrificio que llevó a la deposición de los cuerpos fuera del acceso no habrá 
sido motivado por el deseo de propiciar las fuerzas sobrenaturales para auxi- 
liar al rey durante su último viaje. La ceremonia debe haber marcado más 
bien un acto de conmemoración para venerar a un antepasado ya unido a las 












fuerzas divinas y provisto con un nuevo estatus y poderes, El hecho de que 
los arreglos fueran comisionados por el hijo de Pakal, sucesor al trono, hacen 
aparecer los sacrificios como obligación ritual de Kan B'alam hacia su ancestro _ 
muerto. Durante este periodo de interregnum, ciertamente la ocasión tam-: ` 
bién era propicia para reforzar públicamente sus vínculos genealógicos con 
el gran real, fortalecer su nueva autoridad y reclamos al trono (Schele y Freidel 
1990; McAnany 1998; véase también la contribución de Tiesler y la de Grube 
en esta obra). 
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CONCLUSIONES 


En conclusión, las evidencias directas e indirectas encontradas en los restos 
de los acompañantes de Pakal y de la Reina Roja constatan igual que las de 
otros sitios que el sacrificio de exequias se encontraba entre los rituales cele- 
brados durante los tiempos del Clásico. La evaluación de ambos contextos se 
efectuó empleando un modelo de criterios múltiples, que se propuso para 
- evitar interpretaciones simplistas. Así estructuradas las evidencias de Palen- 
- que en conjunto reprueban la hipótesis que prescribe interpretar la ausencia 
* de marcas de sacrificio esqueléticas como prueba de que no se celebraban 
tales rituales, como lo fue propuesto en el caso de Pakal. Los historiadores 
del arte y los epigrafistas no parecen cuestionar la existencia de la práctica 
del sacrificio de exequias entre los mayas del Clásico y esperamos en este 
sentido que los presentes resultados contribuyan a dispersar algunas dudas 
sobre su presencia. 

En vista de que no podemos determinar la cronología exacta del depósito 
‘de acompañantes según el calendario de los rituales mortuorios de la Reina 
Roja, inferimos, en el caso de Pakal, que se llevó a cabo en una sola ocasión, 
‘una vez sellada la cámara interior, teniendo como motivo la conmemoración 
el sagrado ancestro. Posiblemente siguió un itinerario diferente la ceremo- 
nia celebrada en honor a la soberana enterrada en el Templo XIII. En todo 
caso, los resultados presentes subrayan el enorme poder y la posición social 
extraordinaria de ambos dignatarios, y en especial de Pakal, ahora venerado 
como ancestro semidivino. Los significados manifiestan al mismo tiempo ex- 
resiones diferenciadas de la veneración ancestral vigente, parte integral de 
n elaborado culto dinástico dirigido exclusivamente a y para las familias 
obernantes de Palenque. 
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PROCESOS INDICADORES 
RELACIONADOS ESPERADOS Y RELACIONADOS ESPERADOS Y 
AL SACRIFICIO POSIBLES EN EL AL TRATAMIENTO | POSIBLES EN EL 
ESQUELETO FUNERARIO ESQUELETO 
1. Núm. de Uno a varios | Entierro Usualmente uno Enterramiento 
individuos depositados individual o varios sucesivos | individual 
siminltáneamente | primario o primario 
múltiple 
simultáneo 
2. Perfil Mayormente Distribución de Todas las edades Distribución de 
demográfico subadultos (inf. 2, | edad y sexo adultas, ambos edad y sexa 
3, adolescentes) y SEXOS, pero 
adultos jóvenes predominantemen- 
te individuos 
masculinos adultos 
3. Causa de intencional, Natural 
muerte wolenta 
4, Forma de Extracción del Marcas en Varía Ninguna 
Muerte corazón, vértebras, indicación 
decapitación esternón, costillas 
(opcional) 
5. Tratamiento Procesamiento Descartamiento, Aplicación de Objetos de 
prediposicional | post-sacrificatorio apuñalamiento, cinabrio, atuendo personal, 
del cuerpo desmembramien- | embalsamaniento, | pigmento rojo 
to, desollamiento, | vestimenta y 
exposición al atuendo personal 
fuego 
6. Colocación y | Desecho, Colocación Arreglo del cuerpo | Arreglo homogé- 
arreglo del abandono irregular, en parte central neo de miembros 
cuerpo decúbito ventral | del espacio 
interior 
7. Arquitectura | Ninguna o Antecámara, en Construcción Contextos de 
mortuoria funcional las afueras elaborada de cámara y/o cripta 
tumba 
8. Ofrenda Ninguna Evidencia Presente Objetos de 
negativa prestigio 


funeraria 











Diferencias entre la muerte intencional y la natural en contextos de elite, según correlatos 


osteológicos, tafonómicos y arqueológicos. 
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plo de las Inscripciones, 


jo tafonómico del depósito múltiple del Tem 


Palenque (Ruz 1991:334, fig. 30). 


‘Figura 1. Dibuj 
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Figura 2. Bloque de calcita con vértebras 
lumbares mostradas en posición anatómi- 
ca, depósito múltiple del Templo de las 


Inscripciones, Palenque. 




















Fotogralía; Andrea Cucina 


Figura 4. Marcas de corte en la ter- 
cera vértebra cervical; vista distal, 
B. XllIsub-2, Palenque. 
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Fotografía: Andrea Cucina 
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Figura 3. Décima vértebra torácica con 
marcas de corte en la esquina superior 
del cuerpo vertebral, depósito múlti- 
ple del Templo de las Inscripciones, 
Palenque. 
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Figura 5. Marcas de corte en el cuello 
de la costilla núm. 7 a 9; B. XIIsub- 
2, Palenque. l 
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Figura 6, Huellas de corte en la decimoprimera vértebra torácica vista desde 
el lado superior izquierdo, B. XIlsub-2, Palenque. 





















Figura 7. Marca de impacto en el proceso es- 
pinoso de la apófisis de la tercera vértebra 
lumbar, B. XIlIsub-2, Palenque. 











Andrea Cucina 
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Figura 8, Parte de escena de un dignatario muerto, mostrando la extracción del corazón 
y un cuerpo decapitado trazada de la vasija polícroma K1377; según Robicsec y Hales 
(1981: fig. 31). 




















A (Becan) B (Calakmul) C (Palenque X1H1-2) 


Figura 9. Distribución anatómica de las marcas de corte en las vértebras torácicas 
inferiores y superiores de E-1003, Becán (a), 11-64, Calakmul (b) y XUI-2, Palen- 
que (c), vista lateral izquierda, según Posel (1991:050). 
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n este trabajo nos remitimos a una de las controversias clave sobre los 
E restos humanos atribuidos a Janaab’ Pakal: su edad a la muerte. Intro- 
‘ducimos nuestra discusión analítica con una breve revisión del debate con- 
tualizándolo dentro del desarrollo de las técnicas usadas para la estima- 
ón de edad durante el siglo XX. Subrayamos las tendencias metodológicas 
ivergentes de las dos líneas de evidencia usadas para estimar la edad a la 
nuerte de Janaab’ Pakal: las inscripciones y la anatomía esquelética. Las tra- 
ucciones epigráficas se han vuelto asombrosamente precisas después de los 
studios pioneros de Berlin (1958) y Proskouriakoff (1960). Inversamente, 
los antropólogos biológicos ahora se han distanciado de los estrechos inter- 
valos de cinco o diez años de edad estimada, o incluso estimaciones de eda- 
des precisas. Los procedimientos previos han dado lugar a afirmaciones 
probabilísticas e intervalos de confianza en la paleodemografía de hoy, mos- 
trando un cambio desde la certeza aparente hacia la incertitumbre, tendencia 
bservada en particular en las estimaciones de edades adultas. El presente 
abajo demuestra que los acercamientos probabilísticos actuales conllevan 
ventaja de facilitar las apreciaciones de las edades adultas maduras que no 
n accesibles a la determinación convencional. 

» En 1955, Dávalos H. y Romano publicaron el primer reporte (preliminar) 
bre los vestigios óseos de la elaborada tumba dentro del Templo de las 
nscripciones. Este fue anexado al informe arqueológico de Ruz Lhuillier 
sobre la temporada de campo de 1952. Sus averiguaciones estaban enfocadas 
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a la preservación y ubicación de huesos específicos, tratamientos pog- 
deposicionales, la estimación de la estatura máxima desde su longitud iz sity, 
así como las características masculinas de la osamenta: la robustez y la morfo. 
logía pélvica. El cuerpo, que fue observado in situ, se refirió como carente de 
patologías observables y de una estructura ósea fortalecida. El aspecto de la 
edad a la muerte no fue tratado de manera explícita aunque se observó 
resorpción alveolar en ambos segundos molares inferiores (para otros cam- 
bios degenerativos, véase también Tiesler, y Stout y Streeter en este volumen), 

Si bien no fue considerada la edad en el anexo, Ruz Lhuillier incluye en su 
discusión arqueológica una estimación de 40 a 50 años como edad a la muer- 
te, atribuyendo este rango a Dávalos y Romano. El resto de su discusión si- - 
gue también su diagnóstico del sexo, la estatura y condición física robusta 
del personaje. 

Análisis esqueléticos subsecuentes, incluyendo un estudio craneológico 
de gabinete y una investigación histológica realizada por los doctores Balcorta 
y Villalobos, seguían apoyando la primera estimación cronovital. Influenciado 
por el estudio científico de los antropólogos físicos, Ruz Llhuillier agregó que 
sólo rara vez eran registradas edades avanzadas en muestras arqueológicas. 
Su traducción de la evidencia glífica le llevó a concluir que Pakal habría teni-. 
do 39 años, 9 meses y algunos días cuando falleció (Ruz Lhuillier, 1973, 1978). - 

Otras traducciones hechas por lingüistas y arqueólogos no apoyaban las 
afirmaciones de los antropólogos físicos (Mathews y Schele 1974; Lounsbury 
1974, 1991; Berlin 1977; Marcus 1992, Schele y Mathews 1998). Sin embar- 
go, las estrategias para reconciliar las líneas de evidencia en conflicto varían. 
Algunos, como Schele y Mathews (1998) han argumentado que Janaab’ Pakal, 
hijo de la señora Sak-K’uk’ y su consorte, K’an-Mo’-Balam, nació el 26 de. 
marzo de 603 y ascendió al trono el 29 de julio de 615 a una edad de 12 años. 
Gobernó durante 68 años, falleciendo el 29 de agosto de 683. Siendo así, la 
controversia se centra en si Pakal murió a los 40 años o si tenía lo doble de 
esta edad: 80.4 años. 

Mientras que Mathews, Schele y Londsbury han alegado que los antro- 
pólogos físicos estaban errados, otros han buscado un camino medio. Berlin 
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1977: 245), por ejemplo, alude a que los antropólogos físicos podrían estar 
sados, pero prefiere la posibilidad de que la tumba contenía un personaje 
sal diferente con una edad menos avanzada que la de Janaab” Pakal. Marcus 
992a, 1992b) también acepta la traducción pero refiere la discrepancia como 
ejemplo de una historia revisionista grabada en piedra. 
- En los años cincuenta, cuando el esqueleto de Pakal fue estudiado por 
“primera vez, los antropólogos físicos usaban diversos métodos para la esti- 
“mación de la edad a la muerte, incluyendo el cierre de las suturas craneanas 
(Todd y Lyon 1924, 1925a, 1925b, 1925c) y la metamorfosis de la sínfisis 
púbica (Todd 1920, 1921a, 1921b). Durante el primer tercio del siglo XX, los 
- anatomistas y los pocos antropólogos involucrados en sus aplicaciones médi- 
co-legales eran los principales interesados en la asignación cronovital desde 
materiales esqueléticos. Menos preocupados por elaborar estimaciones refi- 
nadas eran los antropólogos físicos trabajando con restos arqueológicos. Por 
ejemplo, los influyentes manuales de Hrdlicka, publicados en 1920 y 1939, 
antenían que era suficiente clasificar los esqueletos como juvenil, adulto y 
senil. Aun así, anatomistas como Todd asignaron intervalos de edad relativa- 
ente cerrados, Incluso se emplearon estimaciones de edades puntuales en 
la medida en que se volvieron populares acercamientos paleodemográficos 
)mparativos, influidos por los métodos estadísticos y epidemiológicos de 
- Hooton (1930). 
Importa señalar que Dávalos y Romano (1955) nunca hacen referencia 
- explícita a los cierres de sutura craneana o a la metamorfosis sinfisiaria. Estos 
tampoco aparecen en sus reevaluaciones posteriores. Es por ello, y a pesar de 
qu su intervalo de 10 años habría seguido la práctica estándar de su tiempo, 
que han persistido las interrogantes sobre las bases de su estimación. 
„Aunque en los estudios de esqueletos arqueológicos pioneros todavía se 
ribuía poca importancia a la estimación de edad, conforme se incrementaba 
uso de perfiles de mortalidad y patrones de enfermedades relacionadas 
edades específicas ésta llegó a convertirse en una línea prioritaria. En 
particular las últimas dos décadas han visto aproximaciones paleodemográficas 
considerablemente escrupulosas (Wood eż al. 1992; Jackes 1992, 2000 


107 





roversía de la edad q pe 
La cont 4 i edad cronolónicy 


Konigsberg y Frankenberg 1994; Molleson 1995; Milner eż al. 2000; Hoppa y 
Vaupel 2002), comenzando con el artículo ampliamente citado y muy Crítico 
intitulado “adiós a la paleodemografía” de Bocquet-Appel y Masset (1982). 
Si bien la crítica ha sido acalorada y dolorosa en ocasiones, el campo de la 
paleodemografía ha emergido ahora con mucho más fuerza y sofisticación 
estadística. Una metodología reciente en la estimación cronovital, denomina- 
da “Análisis Transicional” (Boldsen eż al, 2002), se aplicará en este estudio 
junto con una serie de técnicas más convencionales. 

Antes de iniciar, quisiéramos subrayar la importante contribución al pro- 
yecto que tuvo Haydeé Orea Magaña, del Instituto Nacional de Antropolo- 
gía e Historia de México (INAH). Pese al estado general de fragmentación y el 
deterioro del esqueleto axial de Pakal, Tiesler y Buikstra descubrieron du- 
rante su estudio 7/7 situ que las superficies púbicas aún estaban presentes, 
Estas porciones de la pelvis ósea se encontraban obliteradas por su colapso y 
la subsecuente aplicación de consolidantes, por lo cual suponemos que no 
pudo haber sido inspeccionado por Dávalos y Romano en los años cincuenta 
para ser incorporado a la estimación de la edad. La licenciada Orea Magaña 
logró recuperar los segmentos púbicos y separar los dos lados sin ocasionar 
daño adicional. Sus habilidades profesionales eran realmente cruciales para 
asegurar que nuestro esfuerzo en la estimación de la edad resultara exitoso, 


DIAGNÓSTICO DE SEXO 


Ya que nuestra confianza en la estimación de la edad a la muerte depende de 
un diagnóstico esmerado del sexo, enfatizamos que el esqueleto de Pakal es 
masculino sin equivocación, lo cual confirma las observaciones anteriores exter- 
nadas por Dávalos y Romano, El sexo morfológico, fundamentado en el méto- 
do desarrollado por Buikstra y Ubelaker (1994) claramente identifica el entie- 
rro de Pakal como masculino. Todas las características de la técnica de Phenice 
(1969) lo califican invariablemente como masculino. Las áreas de inserción 
muscular en el cráneo son robustas y la elevación del mentón se muestra bilate- 
ral, si bien esta característica es ocultada parcialmente por la resporción alveolar. 
En suma, estos restos estudiados son con seguridad de un hombre. 
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EDAD DE LA MUERTE 


Priorizamos la evaluación de tres áreas de cambio morfológico relacionados 
con la edad: 1) las sínfisis púbicas, 2) las superficies auriculares y 3) las suturas 
craneanas, las cuales, con excepción del Análisis Transicional, fueron clasifi- 
cadas según aparece descrito en Buikstra y Ubelaker (1994). Fueron conside- 
rados tres diferentes sistemas para examinar la sínfisis púbica. Empero, al 
tratar de resolver la controversia de Pakal, los sistemas de Todd (Todd 1920, 
1921a, 1921b) y de Suchey-Brooks (Suchey eż a/.1984; Suchey y Katz 1997), 
tienen el inconveniente de perder precisión y confiabilidad en adultos de 
edad avanzada. En cambio, el método recientemente desarrollado del Análi- 
sis Transicional (Boldsen eż al. 2002) tiene la ventaja de permitir una estima- 
ción en edades muy avanzadas. 


Las sínfisis púbicas (figura 1) 


Tal como se ilustra en la figura 1, la sínfisis púbica derecha se halla casi com- 
pleta con una ligera erosión posdeposicional de su parte superior. La cara es 
ovalada y plana, si bien restan algunas pocas eminencias residuales. El lado 
posterior de la superficie dorsal se encuentra labiado de tal forma que apare- 
ce como un elemento articular recién formado, alejándose de la cara original. 
El extremo inferior está plenamente definido y su superfície muestra osifica- 
ción irregular. Ahí hay elevaciones redondeadas y agudas, acompañadas de 
macroporosidad. Se formó un reborde que en su parte posterior se volvió 
erosionado y labiado. 

La sínfisis púbica izquierda está completa y subrectangular (véase la figu- 
ra 1). Un aparente nódulo óseo se había formado en su extremo superior y 
después erodió. La textura superficial se encuentra rugosa, granular y poro- 
sa. La cara se encuentra bien definida en su extremo inferior. Un reborde 
había estado presente originalmente pero se volvió irregular y labiado. 

Tanto la cara derecha como la izquierda corresponden a la Fase 10 de Todd, 
descrita en Buikstra y Ubelaker (1994: 22) como “erosión del borde ventral a 
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lo largo de la mayoría o minoría de su extensión, continuando de alguna 
forma hacia la cara sinfisiaria. Rarefacción de la cara y osificación irregular 
La desfiguración incrementa con la edad.” Esta fase se asocia a una edad de 
50 años y mayores a ésta. Considerando lo avanzado de la desfiguración en 
este caso, debe pensarse en una edad mucho mayor a los 50 años. 

De manera similar, ambas caras corresponden a la Fase VI del sistema de © 
Suchey-Brooks (Buikstra y Ubelaker 1994). La “cara sinfisiaria exhibe ung © 
depresión continua conforme se degrada el borde. Las inserciones ligamen- 
tosas anteriores están marcadas, El tubérculo púbico aparece ocasionalmente 
como una elevación ósea aparte [lado izquierdo, en este ejemplo]. La cara 
puede estar acribillada o porosa, dando la apariencia de deformidad confor- 
me avanza el proceso de osificación errática. Bordes endentados pueden es- 
tar presentes, acompañando a menudo los contornos irregulares de la cara,” 
Aunque el rango cronovital de esta fase se extiende por varias décadas, desde 
la edad madura a la vejez, la observación sí es compatible al menos con una 
edad avanzada a la muerte de Pakal. 

Tal como Bocquet-Appel y Masset (1982) subrayan, los métodos osteoló- 
gicos estandarizados son de poca preseción en la estimación de los rangos 
adultos avanzados. Tienden a subestimar la edad de adultos viejos y sobrees- 
timar la de individuos más jóvenes. El Análisis Transicional que están desa- 
rrollando Milner y Boldsen (Boldsen eż al. 2002) promete resolver estos pro- 
blemas, 

La lógica detrás del Análisis Transicional y el desarrollo de este método 
aparecen desglosados en otra parte (Milner eż al. 2000; Boldsen ef al. 2002). 
La probabilidad de tener una cierta edad se estima a partir de una serie esta- 
blecida de características esqueléticas exhibidas por la sínfisis púbica, la co- 
yuntura sacro-iliaca y las suturas craneanas. Cada una de las estructuras inte- 
gra varias partes o “componentes” que pasan por una serie de etapas que van 
de joven a viejo. La probabilidad de tener una determinada edad se estima 
desde la transición de una fase a la siguiente. Estimaciones globales de la 
edad son obtenidas mediante la combinación de tantos atributos anatómicos 
como sea posible. Por ejemplo, el Análisis Transicional evalúa cinco porcio- 
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es anatómicas diferentes tan sólo en la sínfisis púbica. Las tres unidades 
anatómicas pueden usarse independientemente o combinarse para generar 
estimaciones de edad. De las tres partes esqueléticas —el hueso púbico, el 
íleo y el cráneo— la sínfisis púbica provee las estimaciones cronológicas más 
exactas, lo que es consistente con los resultados de las técnicas estándares 
para la determinación cronovital (Boldsen ef al. 2002). 

Las estimaciones de edad logradas por medio del Análisis Transicional 
son elaboradas por un programa computacional que usa la combinación de 
las características morfológicas encontradas en cada esqueleto. El programa 

estima las edades utilizando una distribución uniforme de edades a la muerte 
que van desde los 15 hasta los 110 años de edad (el límite superior se trata 





“como la esperanza de vida humana máxima). Si bien es poco realista la distri- 
‘bución uniforme, la repartición de las edades a la muerte en la población de 
que este particular individuo fue extraído no es representativo demográfi- 
camente (véase Márquez el al. en este volumen), por lo cual ésta no puede 
servir como base para su inferencia. El programa también permite la valora- 
ción de edades empleando la distribución de mortalidad de Siler (Gage 1988). 
Ésta se fundamenta en datos extraídos del registro de una diócesis rural da- 

jesa que data del siglo XVI. No hay algo que sugiriera que las características 

demográficas de los antiguos mayas y los daneses del siglo XVII eran idénti- 

cas. Sin embargo, este acercamiento producirá estimaciones más cercanas a 
la edad real que aquellos proporcionados por una distribución uniforme, 
debido a que los problemas con el anterior son particularmente notables en 
< el extremo superior del periodo vital humano. 

- El aprovechamiento completo del método para la evaluación de la superfi- 
cie auricular y las suturas craneanas, no era posible en el caso de Pakal debido 
al pobre estado de conservación del cráneo y de las articulaciones sacro-iliacas. 
Afortunadamente sí era adecuado para la valoración de las sínfisis púbicas. 

Una de las metas que se perseguían con el desarrollo del Análisis 
Transicional era la definición de la replicabilidad de los atributos esqueléticos. 
Para aplicar el método transicional en el Proyecto Pakal, Buikstra recibió un 
archivo, por correo electrónico, con la descripción del método de valoración 
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el dia anterior a su llegada a México y lo leyó en el trayecto. Por lo tanto, ell, 
no había recibido un entrenamiento directo en la técnica por Milner o Boldsen 
ni contaba con las fotografías de las varias fases. Durante su estancia en Pa 
lenque, Buikstra se aseguró de que fueran tomadas imágenes de alta calidad: 
fotográfica de las sínfisis púbicas de Pakal, las cuales envió a Milner sin reve. 
lar sus valores o información sobre la naturaleza de la controversia. De esta 
forma, Milner no estaba influido por los resultados de Buikstra cuando eva- 
luó las fotografías. Boldsen, quien llevó a cabo el análisis de computadora, 
tampoco fue puesto en antecedente sobre la controversia de la edad, reali: 
zando así un examen ciego de réplica y estimación cronológica, Ez 
Tal como se ilustra en la tabla 1, Buikstra y Milner generaron observacio- 
nes muy similares. Buikstra no valoró el ápice superior por estar poco fami- 
liarizada con el procedimiento de codificación. En ocasiones, los evaluadores 
proporcionan dos rangos, como es 5-6, para algún atributo morfológico. Es- 
tos valores se atribuyeron cuando la característica esquelética se encontró 
ambigua o la fotografía no era lo suficientemente clara para permitir una: 
identificación certera. Discrepancias entre los observadores impidieron asig 
nar fases completas. 
El método de transición se apoya en un programa computacional para 
estimar la probabilidad de calcular una cierta edad. Las transiciones de eda- 
des habían sido valoradas y validadas anteriormente por Milner y Boldsen en E 
la colección de Terry sobre individuos cuyas edades de muerte eran docu- 
mentadas. Hombres y mujeres americanos de origen africano y europeo se: 
evaluaron separadamente. La primera estimación generada por el programa 
asume una distribución uniforme de las edades a la muerte desde los 15 hasta 
los 110 años. Esto es naturalmente una expectativa no realista. Por ello y a 
falta de referencias demográficas regionales resolvimos estimar la edad a 
muerte también mediante el uso de la distribución Siler, como mencionam 
anteriormente. La información danesa se emplea ante la falta de elementos 
para estimar el patrón de la mortalidad en los mayas palencanos. ; 
Los valores de Milner se retomaron aquí para estimar la edad porque si 
había la posibilidad de valorar el ápice superior. Los resultados del Análisis 
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‘Transicional (figura 2) indican que la osamenta en cuestión pertenecía real- 
mente a una persona de edad muy avanzada. Aquí proporcionamos los inter- 
alos superiores e inferiores de confianza de 95% y las estimaciones de pro- 
babilidad máxima. Eran las estimaciones de edad basadas en la distribución 
danesa en una muestra moderna temprana (i.e., época preantibiótica) las que 
consideramos más aptas para el caso que nos ocupa. 
La tabla 1 marca como cálculo de probabilidad máxima 80.9 años cuando 
se emplea la citada muestra, distando sólo medio año de la edad documenta- 
da de Pakal. Habrá que tomar en cuenta, sin embargo, que las estimaciones 
de mayor interés son los intervalos de 95% de confianza. Estos valores indi- 
- can dónde ubicar a Pakal a lo largo de la cronología vital adulta. Fundamen- 
tados en este trabajo, nos sentimos con confianza para decir que Pakal no 
murió como hombre adulto joven o medio, sino que era, en cualquier escala 
de comparación, viejo. 
Los resultados de la muestra danesa parecen más realistas que aquellos de 
a distribución uniforme. Esta condición tiene su razón de ser en que el uso 
de una distribución real de edades a la muerte, en lugar de una distribución 
uniforme previa, cualesquiera que sean, reducirá artificialmente las estima- 
ciones en el extremo superior de la vida. En el Análisis Transicional, la distri- 
bución previa “real”, es decir, la probabilidad de muerte en cada edad, es la 
- función del riesgo de morir a esta edad y la probabilidad de haber sobrevivi- 
_dohasta este punto de la vida. Para el ejemplo danés, la distribución descien- 
deligeramente durante las décadas tempranas de la edad adulta para llegar a 
un mínimo a los 42 años, Después se eleva bruscamente y llega a un máximo 
alos 76 años. Desde allí nuevamente disminuye drásticamente. Hay una pro- 
babilidad extremadamente mínima de morir en personas más allá de los 96 
ños. Es probable que la forma general de esta distribución, incluso la com- 
onente de edades avanzadas, caracterice comunidades humanas viables (es 
cir, situaciones en que el enterramiento no es el resultado de eventos catas- 
róficos). El pico de edad avanzada, seguido por una baja repentina, marca la 
inámica por la cual se apartan las distribuciones reales de las uniformes en 
extremo superior de los años de vida humana. 
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Superficies auriculares 


Desafortunadamente, ninguna de las dos superficies auriculares se encontra- 
ba bien preservada. La porción derecha con el tercio apical y la superficie 
superior presentes, está más completa que otras partes. Asimismo se observa 
una porción del tercio medio de la superficie auricular izquierda. Siguiendo 
la terminología de Lovejoy y colegas (Lovejoy eż al. 1985; Meindl y Lovejoy 
1989), la superficie derecha muestra un cambio apical bien definido con una 
superficie plana, erosionada y densa con microporos. La izquierda ostenta 
igual microporosidad, una superficie densa y ligeramente granulosa. Ambas 
superficies corresponden a la Fase 7 u 8 de la clasificación, aunque la ausen- 
cia del área retro-auricular limita drásticamente nuestras posibilidades de 
estimar la edad a la muerte. La Fase 7 de Lovejoy corresponde a una edad de 
50 a 59 años; la Fase 8 a 60 o más años. 

De igual manera la ausencia del área retro-auricular limita tajantemente 
la técnica de Milner-Boldsen. La única asignación sistemática se realizó en la 
cara derecha; la topografía de su cara superior fue considerada por Buikstra 
como plana (Fase 3 de la técnica de Milner-Boldsen), su morfología igual- 
mente plana (Fase 4) y la morfología apical identificada con las Fases 4-5, 
exhibiendo elementos de aplanamiento y elevaciones. Milner no tenia acceso 
a las fotografías de la superficie auricular. En general, estas características 
representan las fases más avanzadas en el cambio morfológico. Si bien distan 
de ser idóneos, también estos datos limitados producen una estimación de la 
edad consistente con una edad avanzada. El cálculo de la probabilidad maxi- 
ma unificada alcanza 80.3 años con un intervalo de 95% que va de 30.5 a 110 
años. Datos correspondientes de la distribución danesa son: probabilidad 
máxima de 76.5 con un límite de confianza de 95% de 49 a 88.4 años. Nue- 
vamente, la edad documentada de Pakal cae dentro de los intervalos de con- 
fianza y las edades de probabilidad se acercan bastante a la edad reportada. 
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Sinfisis púbicas y superficie auricular combinadas 


El Análisis Transicional utiliza cualquier información que esté al alcance, hasta 
en casos de que ésta sea limitada, tal como ocurrió en la determinación de las 
fases de las superficies auriculares de Pakal. Cualquier dato adicional agrega 
confianza al estimado total. Cuando se combinan las asignaciones de rango 
obtenidas en las dos áreas anatómicas, las estimaciones para la distribución 
de edad uniforme previa son como sigue: probabilidad máxima: 107.5; lími- 
tes de confianza: 73.8 a 110. Los cálculos correspondientes en la distribución 
danesa son: probabilidad máxima 81.1; intervalos de confianza: 68.2 a 90.5, 
Las estimaciones de edad para ambas características anatómicas no difieren 
de manera significativa: Chi cuadrada= 1.26; grados de libertad = 1; p = 0.26. 


Suturas craneanas 


Casi todas las suturas observables se encuentran obliteradas. Una excepción 
es la sutura esfenotemporal inferior, la cual se halla abierta pero estructu- 
ralmente modificada por cambios posdeposicionales. La porción más infe- 
rior de la sutura occipital-mastoide igualmente está mínimamente cerrada. 


- Sin embargo, el grado del cierre endo y ectocraneal general es consistente 





: con una edad avanzada. No obstante, la deformación cefálica intencional, a 
la cual Pakal había sido sometido en sus años de infancia, podría haber afec- 
tado el proceso de obliteración sutural y, con ello, la confiabilidad de este 
indicador cronovital (véase también Tiesler en este volumen). 


Otros indicadores 


El esqueleto facial señala remodelamiento extensivo y una resorpción alveolar 
considerable. Nuevamente se sugiere una edad avanzada. Cambios osteo- 
artríticos no son extensivos, si bien hay una reducción en la altura de los 
cuerpos vertebrales. Hay además afectación temporo-mandibular avanzada 
y labiación incrementada en ciertas superficies articulares (para otros cam- 
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bios degenerativos, véase también Tiesler, y Stout y Streeter en este volu- 
men). Se intentó evaluar la edad a la muerte mediante el estudio de la histología 
dental. Desafortunadamente, el tejido dental no estaba lo suficientemente 
preservado para su observación (Della Cook, comunicación personal, 22 de 


diciembre de 2003). 
CONCLUSIONES 


El estudio antropológico original no pudo tomar en cuenta la importante 
información que brinda la morfología de la sínfisis púbica, como ya se señaló 
al inicio de este capítulo. Esta nueva visita a los restos de Pakal debería resol- 
ver convincentemente la controversia de la edad. Nuestros resultados indi- 
can una edad avanzada a la muerte que es consistente con las inscripciones y 
contradice las apreciaciones bioantropológicas previas. En tanto, no pode- 
mos excluir la posibilidad de que la edad del gobernante, determinada desde 
el registro epigráfico, pudo haber sido inflada por los dignatarios mismos 
con motivo de legitimar su autoridad (tal como se discute por Grube y por 
Hernández y Máquez en este volumen) y por ende no podemos saber con 
absoluta certeza si efectivamente tenía 80 años cuando falleció. Por otro lado, 
hasta con las inferencias más conservadoras de nuestra evaluación, conside- 
rando los porcentajes menores del rango de variabilidad en las técnicas de 
Milner y Boldsen y priorizando los resultados obtenidos de las metodologías 
de Todd (1920), Suchey-Brook (Suchey y Katz, 1997) y de Lovejoy y sus 
colegas (1985), la evidencia antropológica en todo caso indica que estamos 
frente a un individuo (Pakal) que sobrevivió su quinta década de vida por 
mucho tiempo. 

Otros resultados importantes de este trabajo incluyen la demostración de 
la replicabilidad del recientemente desarrollado sistema de clasificación del 
Análisis Transicional y enfatizan también que este método de estimación de 
edad es eficiente en la resolución de casos históricos. También hemos em- 
pleado este análisis provechosamente en el sitio de Copán, donde se aplicó 
en la estimación de la edad a la muerte de K'inich Yax K’uk Mo’, el Gober- 
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ante 1 (Buikstra eż al. 2004). El Análisis Transicional además de ser de utili- 
ad en ejemplos de edad avanzada, también tiene la ventaja de producir esti- 
„aciones en términos de incertidumbre, las cuales son cruciales para la in- 
estigación paleodemográfica del futuro. 

En conclusión, enfatizamos que los presentes resultados no fueron antici- 
ace Buikstra al integrarse en el Proyecto Pakal. Además, la asignación 
“de rangos morfoscópicos y las estimaciones de edad realizadas por Milner y 
' Boldsen fueron llevadas a cabo con total desconocimiento de las inscripcio- 
“nes y la controversia sobre la duración de vida de Janaab' Pakal, convirtien- 
“do los presentes datos en el resultado verdadero de un examen ciego. 
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e Distribución previa uniforme 
- Intervalo inferior de 95% de 
certidumbre: 78.6 años 
- Intervalo superior de 95% 
de certidumbre: esperanza de 
; vida humana máxima 





* Distribución previa de la población 
danesa del siglo XVH 
- Intervalo inferior de 95% de 
certidumbre: 67.35 años 
| estimado de probabilidad 
máxima: 80,9 años 
- Intervalo menor de 95% de 
certidumbre: 90.7 años 





Figura 2. Janaab’Pakal - Análisis Transicional. 
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Tos restos de un individuo que se cree era el gobernante maya conocido 

E como Janaab’ Pakal se encuentran sepultados en un sarcófago en el 
- núcleo del Templo de las Inscripciones, ubicado en el sitio maya Clásico de 
Palenque. La edad a la muerte de este individuo es fuente de desacuerdo. Las 
` inscripciones documentan que Pakal tenía alrededor de 80 años al momento 
de su deceso, pero los indicadores osteológicos tradicionales evaluados en la 
época de su hallazgo, estiman su edad a la muerte entre 40 y 50 años. Á fin de 
: resolver esta controversia se efectuó un análisis histomorfológico de una 
muestra de costilla, obtenida de la osamenta. 

Se determinaron varios parámetros histomorfológicos en los restos de Pakal 
que muestran cambios claramente asociados a una edad avanzada. Más adelante, 
los resultados fueron comparados con datos de muestras modernas y arqueo- 
- lógicas, incluyendo una colección pequeña de costillas de otros individuos 
esqueléticos procedentes del sitio de Palenque. Si bien los indicadores no son del 
todo consistentes, en conjunto sugieren que una estimación de edad a la muerte 
en la novena década de la vida (entre 80 y 90 años) no es del todo desmedida. A 
continuación presentamos un reporte del estudio que se llevó a cabo. 


DENSIDAD DE LA POBLACIÓN DE OSTEONES 


Se ha establecido que el proceso de remodelación del hueso cortical resulta 
en rasgos histomorfológicos definidos como osteones o sistemas Haversianos. 
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lógico `: 


Ya que la remodelación ósea es un proceso continuo y activo a lo largo de 
toda la vida, el número de estas estructuras por área de unidad se incrementa ` 
con la edad. Este hecho ha llevado al desarrollo de varios métodos de estima 
ción cronovital histomorfológica que se basan en la medición en hueso cortical 
Robling y Stout (2000) proporcionan una prospección y revisión de los prin. 
cipales métodos disponibles hoy para la estimación histomorfológica de la ` 
edad. ; 

Para este análisis se utilizó el método histológico de estimación cronovital 
en costilla, elaborado por Stout y Paine (1992) y modificado por Cho et al. 
(2002). Las variables prognósticas empleadas en este método son la densidad | 
de población de osteones (OPD), el área de osteones (On.Ar) y el área cortical © 
relativa (Ct.Ar/Tt.Ar), 





Edad = 29.524 + 1.560 (OPD) + 4.786 (Ct.Ar/Tt.Ar) -592.899 (On.Ar) 


El OPD corresponde al número de osteones por mm’, determinado en una 
sección transversal completa de hueso. El conteo incluye osteones fragmen- 
tados, es decir, osteones que fueron parcialmente eliminados al consumirse 
durante la actividad de remodelación por las subsiguientes generaciones de 
osteones. El área de osteón corresponde al área media de los osteones, medi- 
da en costilla. El área cortical relativa (Ct.Ar/Tt.Ar) se determina al dividir el 
área cortical por el área total de la sección transversal de una costilla. El OPD 
de la muestra de costilla de los restos de Pakal fue determinado en 18.7/mm*, 
el área promedio de sección transversal de los osteones (On.Ar) es de 0.014mm* 
y el Ct.Ar/Tt.Ar alcanza 0.34. Insertando estos datos en la fórmula para el 
pronóstico de edad arriba citado, se llega a una edad estimada de 52 años. 

Aunque estos resultados, basados en el análisis de los osteones, apoyan 
una estimación de edad a la muerte relativamente menor, hay varias razones 
por las cuales no se debería dar demasiado peso a ésta por sí sola. En primer 
lugar, el proceso de continua remodelación termina por reemplazar todo el 
hueso cortical aún no remodelado por hueso cortical secundario o sus frag- 
mentos, por lo cual el OPD llega a un valor asintótico (Frost 1987). La edad a 
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cual esto ocurre varía según el tipo de hueso y depende de factores como 
on el área cortical y el tamaño de los osteones. Ya que el reemplazo total del 
OPD ocurre en promedio alrededor de los 60 años en costillas, las estimacio- 
nes cronovitales histológicas generalmente no son confiables para edades 
mayores de este umbral. Añadimos que la preservación histomorfológica de 
- [a presente muestra ósea no era ideal, lo que dificulté una identificación cer- 
-tera de todos los rasgos histomorfológicos, tales como los osteones. Esto con- 
sidera especialmente la cuenta de los fragmentos de osteones, aspecto que se 
vuelve aun más significativo en el OPD de los huesos en individuos de edad 
avanzada por haber sido expuestos a la remodelación durante más tiempo 
: ysuelen presentar hueso cortical mas delgado. Finalmente existe una varia- 
ción del indice de remodelación ósea y con él también de la tasa del incre- 
ento del OPD, tanto entre poblaciones actuales (Cho eż al. 2002) como en 
las pasadas (Stout y Lueck 1995), Por estas razones, los presentes resultados 
deben interpretarse para sugerir que Pakal tenia 50 o más años cuando mu- 
rió, Examinaremos a continuación algunos otros aspectos de la histomor- 
fología en hueso cortical que pueden proveernos información complementa- 
ria sobre la edad de Pakal a su muerte. 


MEDICIONES DEL ÁREA CORTICAL 


Han sido bien documentados aquellos cambios en la cantidad absoluta y 
relativa del hueso cortical en costilla que están asociados con la edad (Sedlin 
1964; Epker et al. 1965; Takahashi y Frost 1966). Una vez que se alcanza la 
cantidad máxima de la masa ósea, lo cual ocurre alrededor de la tercera déca- 
da vital, tanto la cantidad absoluta como relativa del hueso del corte de cos- 
tilla se reduce con la edad. Esta reducción se debe principalmente a la expan- 
ión continua de la cavidad medular y a la drástica reducción en la tasa de 
posición de periostio. 

++ Dela muestra de costilla de Pakal fueron determinados el área sub periosteal 
otal (Tt.Ar), el área cortical (Ct.Ar) y la cavidad medular (En.Ar) (tabla 1). 


Los resultados fueron comparados con información acerca de los cambios 
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que estos parámetros sufren con la edad. Las muestras esqueléticas de com 
paración cubren un marco temporal que va desde los 7 000 años de antigije 
dad hasta fechas recientes. Representan además diferentes estrategias de sub. 
sistencia y culturas, incluyendo también una pequeña muestra de costillas ` 
procedente del sitio de Palenque (tabla 2). T 

El tamaño total de costillas (Tt.Ar) incrementa ligeramente con la edad. ` 
El mayor tamaño de costillas de las muestras revisadas se exhibe en la colec. 
ción europea-americana moderna; sin embargo no se encontró algún patrón 



















claro que señale una relación entre el tamaño de las costillas y la antigüedad 
(figura 1). El tamaño de costilla medio de la colección de Palenque no difiere 
significativamente de cualquiera de las demás muestras de costilla, con la 
excepción del segmento de Pakal. El tamaño de costilla de Pakal se encuen- 
tra apenas un error estándar debajo del promedio de la muestra palencana de 
comparación. Estos resultados indican que Pakal posiblemente presentaba 
costillas más pequeñas, sin que el tamaño de las mismas, por sí sólo, sea indi- 
cativo de alguna edad. 

Durante el proceso del envejecimiento hay una reducción confirmada 
tanto en la cantidad absoluta (Ct.Ar), como relativa (Ct.Ar/Tt.Ar) del hue- 
so cortical en costillas. La comparación de las medidas de Pakal con las de 
otras muestras, especialmente con aquellas de Palenque, sugiere una edad - 
muy avanzada del gobernante. El Ct.Ar no varía significativamente en las 
muestras, pero el valor de 14.8 mm? de las costillas de Pakal se encuentra 
más de dos desviaciones estándares debajo de las muestras restantes de 
Palenque; lo mismo sucede con el Ct.Ar/Tt.Ar de 0.34, que se ubica más de 
1.5 desviaciones estándares debajo del promedio de las demás muestras ` 
locales (figuras 2 y 3). Resulta interesante que el área cortical en Pakal se - 
acerca a los valores que Jett y sus colegas (1967) reportan para una muestra — 
de mujeres pososteoporóticas (10.7+2mm?). La edad media de estas mues- 
tras de costilla femenina era de 56 años con un marco de variación entre 36 
y 74 años. Agregamos que la osteoporosis senil usualmente afecta a indivi- 
duos masculinos a una edad más avanzada (>70 años) que en individuos 
femeninos. 
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Mucha de la pérdida del hueso cortical relacionada con la edad resulta en 
na expansión de la cavidad medular acompañada de una ligera expansión 
el hueso cortical durante la vida adulta, En tanto que el área total del 
subperidstio de Pakal, al igual que el área cortical absoluta y relativa, se en- 
cuentran notablemente por debajo del promedio establecido para las demás 
muestras de Palenque, el tamaño de su cavidad medular se ubica casi un 
error estándar por encima del promedio (figura 4). Este patrón es consisten- 
“te con la típica pérdida del hueso cortical que acompaña la expansión de la 
“cavidad medular en edades avanzadas. 


EL TAMAÑO DE LOS OSTEONES 


También el tamaño promedio de los osteones observado en la costilla de Pakal, 
apoya una edad de muerte mayor, El tamaño de los osteones se reduce con la 
edad (Pirok eż al. 1966). En el soberano el área de sección transversal de los 
asteones es de 0.014mm/”, cifra que se encuentra notablemente por debajo 
del promedio determinado para de las muestras de comparación (tabla 2). 
Un tamaño debajo del valor común se reporta en individuos con osteoporosis 
(Wu et al. 1970). 


DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 


La edad a la muerte de Pakal es un asunto debatido, que ha sido tratado 
< desde diferentes perspectivas y empleando diferentes técnicas para resolver- 
-lo (véanse los capítulos 4, 7 y 9 en esta obra). El estado de conservación de los 
restos de Pakal es pobre, como se enfatizó por todos los estudiosos que ana- 
lizaron sus restos mortales. Ésta es una condición que limita las posibilidades 
de inferir su edad con precisión, independientemente de cuál técnica se em- 
plea y la histomorfología no es la excepción, en particular considerando ran- 
gos de edad avanzados. En general es problemático estimar la edad a partir 
de los 50 años, independientemente del estado de conservación (Hoppa y 
Vaupel 2002). No obstante, la presente aplicación de esta técnica nos permi- 
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te una estimación general de la edad, por lo menos relativa al debate entre 
menor a 50 o mayor a 50. 

El peso de la evidencia, producto de este análisis histológico de una mues. 
tra de costilla de Janaab’ Pakal, sugiere que el gobernante maya había llegado 
a una edad bastante avanzada cuando murió. Esta conclusión es consistente 
con la edad documentada de 80 años (véase Grube en este volumen), El 
reducido tamaño absoluto y relativo de su área cortical, al compararlo espe- © 
cialmente con datos de otros individuos de Palenque, indica que se trata de 
un individuo muy mayor. De hecho, tanto el área cortical como el tamaño 
extremadamente pequeño de sus osteones, son consistentes con valores cli. 
nicos modernos reportados en individuos con osteopenia o osteoporosis se- 
nil, relacionándose con personas de edad avanzada. Estos resultados histomor- ` 
fométricos apoyan una estimación de edad entre 70 y 90 años para los restos 
que nos ocupan, confirmando los resultados reportados en el estudio ` 
morfológico presentado aquí por Buikstra, Milner y Boldsen. Osteopenia senil 
también podría dar cuenta de los graves cambios degenerativos que se obser- 
van en algunas porciones de la espina torácica y cervical de Pakal, que Tiesler ; 
describe en el capítulo 2. Acorde con Tiesler, los cuerpos vertebrales se ca- 
racterizan por un tamaño reducido, una forma bicóncava o colapsados, # 
poróticos y labiados, todos atributos consistentes con nuestros resultados 
obtenidos, de una sección delgada, de costilla del gobernante. La compara- + 
ción entre la costilla de Pakal y las de los otros individuos de Palenque, evi- 
dencia que ésta es casi dos desviaciones estándard por debajo del promedio, 
lo cual indica que, estadísticamente, cae abajo del 2.5 percentil de la pobla- 
ción, Esta evidencia contradice la interpretación que se propone en el capítu- 
lo 7 desde una perspectiva poblacional. En nuestro caso, la evidencia nos 
permite constatar que Pakal estaba notablemente por encima del promedio 
de edad poblacional y que, al integrarse en el 2.5% del grupo, implica que 
era un outsider, al menos con respecto a la muestra que pudimos evaluar, Tal 
como reportan Jett ef al. (1967), estos valores en hombres son característico 
de individuos de edad avanzada (>70). 
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“En conclusión, la histomorfología indica que Pakal ya había rebasado por 

ucho su quinta década de vida cuando falleció. Todos los parámetros bio- 
- icos (cuenta de osteones, área cortical, la relación entre el área cortical y 
tal y el tamaño de osteones) son consistentes con una edad mucho más avan- 
ada que la originalmente propuesta. Su edad senil podría ser una excepción 
para esta población, tal como propone Grube cuando alega que los dignatarios 
‘muy longevos no son la regla (capítulo 9, de esta obra). Sin embargo, inferir 
sobre lo excepcional de la edad de Pakal no nos compete en este capítulo. 
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Figura 1. Area Total Subperiosteal (Tt. Ar) de Pakal comparada con la de otras muestras 


esqueléticas. 
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Figura 2. Area Cortical (Ct. Ar) de Pakal en comparación con la de otras muestras esqueléticas. 
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Figura 4. Area de la Cavidad Medular (En. Ar) de Pakal en comparación con las de otras 
muestras esqueléticas. 
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TABLA 1 


Estadística descriptiva de la medición del área de cortes transversales. 






































MUESTRA TT.AR CT.AR EN.AR CT.AR/TTAR | 
PAKAL ! 43.9 mm? 14.8 mm? 29.0 mm? 0.34 
ARQUEOLOGICO] 53.5+23.88 |20.648.36 Ree 0.420.130 
PALENQUE? {52.94+18.47 128,315.56 PES 0.570.144 
AFRICANOS- 163.4+18,07 |20.5+7.17 43.0+16.2 0.340.115 
AMERICANOS 
MODERNOS 
EUROPEOS- 72.420.753 ¡21.845,74 50.9+18.9 0.32+0.094 
AMERICANOS 
| MODERNOS 











TABLA 2 


Población esquelética incluida en la Muestra de Comparación. 





ha 


Windover, Florida, un sitio Arcaico temprano fechado en 7000-8000 A.P. 


Paloma, Perú, un sitio Arcaico medio fechado en 4600-7000 A.P. 


bho 


3 Koster, Illinois, un sitio Arcaico temprano hasta medio fechado en 4500-8000 A.P. 
4 ¡Ajvide, Sweden, un sitio del la Edad de Hierro fechado alrededor de 2750 A.C. 

5 |Gibson, Illinois, un sitio del Middle Woodland fechado en 1900-2100 A.P. 

6 |Isola Sacra, Italia, un sitio Romano Imperial fechado en el segundo y tercer siglo D.C} 
7 ¡Ledders, Hlinois, un sitio del Late Woodland fechado en 900-1000 A.P. 

8 |Campbell, Missouri, un sitio del Mississippiano fechado en 500-800 A.P. 











¡Las mediciones del área transversal son las medidas de dos muestras de costillas de Pakal. . 
“Estadísticas de las costillas de Palenque sin las de Pakal. 
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ste capitulo revisa la evidencia esquelética reunida en 1952 relativa a las 
E potenciales deformaciones congénitas en el personaje que se halló en el 
arcófago del Templo de las Inscripciones en Palenque. Al registro original 
e agrega la información generada durante la reciente evaluación del caso iz 
itu. Los resultados conjuntos de los dos registros son confrontados con las 
ifirmaciones planteadas durante los años setenta sobre potenciales deforma- 
siones en el cuerpo de Janaab’ Pakal, principalmente guiadas por el registro 
conográfico del sitio (Greene el al.1976). 
» Las representaciones de anormalidades físicas en Palenque, como en las 
culturas mesoamericanas en general, figuran prominentemente en el registro 
pictórico y escultórico prehispánico. Los defectos físicos o proporciones anor- 
- males del cuerpo, como enanismo, jorobas y polidactilia, aparecen en la anti- 
- gua sociedad como atributos deseables en lugar de imperfecciones. Personas 
_afligidas por malformaciones visibles, concebidas como signos de divinidad, 
fueron consideradas posedoras de poderes sobrenaturales, según proponen 
Miller y Taube (1993), Greene et al.(1976) y Prager (2002). La apropiación 
e estos atributos físicos deseables ciertamente los llevó a su ostentación pú- 
lica en las cortes de los gobernantes en forma de curiosidades humanas o de 
malformaciones exhibidas por los mismos dignatarios. 
En comparación con las abundantes fuentes del registro iconográfico so- 
re deformaciones físicas, la información proveniente del registro esqueléti- 
co es considerablemente menos fecunda. Ningún defecto como polidactilia, 
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mandíbula hendida o enanismo ha sido confirmado en la literatura mayis 
a partir del colapso de cuerpos vertebrales y desplazamientos de la espin 
Durante la Segunda Mesa Redonda de Palenque en su primera época, ¢ 

3 
sugirió una potencial coincidencia de las deformidades de Janaab’ Pakal ¢ 
el registro iconográfico y la evidencia esquelética, sin hacer mención de 


oven 


ne 
información osteológica que se había publicado en los años 50 (Dávalos y 


Romano 1955). En su trabajo, Merle Greene Robertson, Majorie S. Rosenblum 
y John R. Scandizzo (1976) concluyen, a partir de los retratos esculpidos del 
gobernante, que él habría sufrido una severa forma unilateral de pie equino. 
Argumentan que el retrato de cuerpo completo de Pakal en la Placa de 
Simojovel, las pilastras B y D de la Casa D en el Palacio, además de la lápida. 
del sarcófago, muestran un pie equino (Greene et al. 1976:60-71; véase tam 
bién Greene 1985:61). En el retrato que aparece en el Dintel D, los autore 
identifican que la pierna afectada era más delgada y corta que la otra y atribu 
yen esta asimetría a la atrofia por desuso debido a la incapacidad causada po 
el equinovarus (figura 1). Una malformación similar del pie es representad 
en el Panel 2 de “Dumbarton Oaks”, atribuido a Hok, el nieto de Pak: 
(Greene el al. 1976:66, 71), sin que éste exhiba reducción de la extremida 
inferior o adelgazamiento asociado. : 

Aparte del pie equino, Greene y sus colegas proponen que la señora Zak’uk, 
madre de Pakal, debe haber sufrido de los efectos deformantes de una acro- 
megalia avanzada al ostentar en sus retratos una nariz ancha y dedos toscos, 
una mandíbula prolongada y una cabeza grande, Este desorden es originado: 
por un agrandamiento tumoroso de la glándula pituitaria y de la sila turca 
que se aloja en la base del cerebro (Ortner y Putschar 1981). Tampoco | 
tercera generación en la línea dinástica se salvó de las enfermedade 
deformantes. Según Greene el al. (1976), K'an Balam, el hijo de Pakal y s 
seguidor al trono, tenía un sexto dedo de la mano y del pie, tal como est 
representado en su retrato del Palacio (Pilar D; Casa A; véase la figura 2 
Ejemplos adicionales de polidactilia se observan en el Templo de las Inscrip 
ciones, el Templo de la Cruz Foliada y el Templo del Sol, todas atribuibles : 
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or de Pakal (Greene 1985: 33). Del mismo Pakal se presume que al igual 
a afectado por polidactilia. Evidencias que permitieron inferir sobre esta 
























ción fueron halladas por los autores en su retrato sobre la lápida del sar- 


fago, el cual representa un quinto dedo dividido en el pie izquierdo (Greene 
Į: 1976:70; figura 3). 
[as declaraciones de Greene y su colegas sobre las afectaciones de Pakal, 


pronto causaron desaprobación entre los estudiosos mexicanos, quienes cues- 


tio 
fonómica negativa como prueba contundente de la ausencia de cualquier 


malformación en los restos de Pakal. Los alegatos de los norteamericanos 
eron públicamente declarados nulos de valor científico (Ruz en Romano 
89: 1421; Romano 1980, 1989). El presente trabajo intenta revisar y actua- 
arlos argumentos originales integrando la información que se ha recupera- 


haron sus atrevidas conclusiones. Se citó la evidencia esquelética y 





ecientemente de la tumba de Pakal. Además de examinar los signos de 
deformidad general, me dirigiré explícitamente a la posibilidad de que el 
bernante haya padecido de polidactilia o defectos de pie torcido, según se 
ugerido (Greene eż al. 1976:70-71; Greene 1980). 


PROCEDIMIENTOS ANALÍTICOS 
Este estudio se fundamenta en la valoración original de los restos de 1952 y 


en el reciente registro gráfico del esqueleto proporcionado por el proyecto 
“Estudios de los restos humanos hallados en el recinto funerario del Templo 





las Inscripciones, Palenque”. Para este propósito fue evaluada la relación 








anatómica entre los elementos esqueléticos de los pies. Asimismo estudiamos 
ropiedades morfológicas de las tibias, los tarsos y metatarsos junto con la 
que guardan los huesos de los dedos de la mano. Para la interpretación 
ómica se empleó una serie de conceptos sobre la descomposición 
érica y la secuencia de desarticulación. 

parte de la evaluación morfológica general, se confrontó la evidencia 
varios indicadores osteológicos y radiológicos establecidos para el diag- 
stico de las deformidades de pie equino que fueron sintetizados de Murray 
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y Jacobson (1982); Brothwell (1967) y Aufderheide y Rodríguez-Martín 
1998:75) El equinovarus es una deformidad rara, definida por la rotación 
disfuncional del pie y su movimiento hacia mesial (figuras 4A y B). Uno E 
ambos pies pueden estar deformados, mostrando los hombres una mayor. 
incidencia en comparación con las mujeres. Entre los importantes cambios 
morfológicos se citan el aplanamiento de la superficie superior del astrágalo 
y el acortamiento de su cuello, el cual aparece fusionado al cuerpo. Se espera ` 
un adicional aplanamiento de la faceta articular distal de la tibia, junto con © 
cambios formales en los maléolos. El astrágalo exhibe un acortamiento y en- 
sanchamiento adaptativo en respuesta a la rotación sufrida, en tanto que los ` 
metatarsos suelen aparecer aplanados en la imagen radiográfica y el tamaño - 
del hueso escafoides se observa reducido. La locomoción disfuncional en 
personas no tratadas que padecen de eguinovarus puede mostrar secuelas ge- 
nerales de estrés mecánico tanto en la extremidad inferior afectada como en su 
parte contralateral. 
La polidactilia es comúnmente bilateral y acompaña a síndromes y severas _ 
malformaciones sistémicas del cuerpo. Dedos supernumerarios de los pies y de 
las manos ramifican desde la quinta falange proximal o del quinto hueso | 
metacarpal o metatarsal. El sexto dedo de la mano o del pie es usualmente formado 
por dos o tres falanges (Ortner y Putschar 1981:362-363; Aufderheide y 
Rodríguez-Martín 1998:76). : 


RESULTADOS 


Los resultados obtenidos en la reciente reevaluación osteotafonómica del pet- , 
sonaje confirman los de la investigación esquelética original realizada en 1952. 
Aparte de la forma artificial de la cabeza de Pakal y la apariencia dental 
ambos producidos por modificación cultural, no se registraron cambios 
morfológicos. El esqueleto axial y las extremidades presentan proporciones 
normales. No hay signos de elementos óseos supernumerarios o malforma- 





ciones de los tarsos o metatarsos. 
Como se muestra en la figuras 5 (A y B) para el lado izquierdo, el cuello de 
ambos astrágalos separa claramente la cabeza del cuerpo. Tampoco se apre- 
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6 algin aplanamiento en la porción superior del segmento. Los huesos 
cafoides de ambos lados están bien proporcionados, al igual que el astrága- 
o y los metatarsos al encontrarse con un volumen y una forma regular. En 
consecuencia, no fue detectada ninguna evidencia que pudiera ser consisten- 
té con algunos de los criterios diagnósticos de pie equino. 

La secuencia de desarticulación durante el proceso de descomposición 
“del cuerpo exhibe un patrón comúnmente observado en un espacio vacío 
‘(figura 6). Ambas piernas completas cayeron hacia los lados, separándose del 
tronco a partir de la articulación acetabular. Este movimiento originó tam- 
bién la rotación lateral de ambos pies. Su contacto y contención por las pare- 
- des internas del sarcófago impidió que los huesos de los pies en descomposi- 
ción pudieron caer hacia los lados, produciendo los agrupamientos óseos 
registrados en 1952 y nuevamente en 1999. El hecho de que los metatarsos y 
falanges de los pies se desplomaran en bloque constituye una indicación in- 
directa de la presencia de algún tipo de calzado, como pudieron haber sido 
sandalias, comúnmente representadas en la imaginaria de Palenque. 
Considerando la posibilidad de polidactilia en las extremidades inferio- 
res, ningún metatarso o falange proximal muestra signos de malformación o 
ramificación. Es importante subrayar que todos los metatarsos y falanges 
proximales se encontraron i situ, negando rotundamente la posibilidad de 
que esta malformación estuviera presente. También la mano izquierda pre- 
servó todos los metacarpos y falanges proximales (figura 7). La mano derecha 
se encontró demasiado destruida como para permitir su completa revisión; no 
obstante, los segmentos observables eran proporcionados fisiológicamente., 
Asimismo, no pudieron ser detectados signos osteológicos reminiscentes de 
` polidactilia, descartando nuevamente que el personaje del Templo de las Ins- 
-eripciones haya sufrido de este raro desorden. Un argumento adicional lo 
provee el número de anillos, cinco y no seis en cada mano del gobernante. 
Los participantes del equipo de Ruz demostraron a situ que los anillos al 
parecer se habían confeccionado individualmente para cada uno de los cinco 
- dedos (Eusebio Dávalos Hurtado, comunicación personal 1952, figura 8). 
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Figura 7. Dibujo osteo-tafonómico, porción del tronco. 
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A MANERA DE CONCLUSION 


os resultados conjuntos de los estudios osteológicos y tafonómicos origina- 
les y recientes de los restos mortales de Janaab’ Pakal, rechazan sin lugar a 
udas la interpretación del registro escultórico de Palenque, obligando a re- 





plantear la evidencia icnográfica y sus posibles implicaciones. Pensamos que 
es posible que las supuestas representaciones de pies equinos, en lugar de 
una ostentación estática de un raro defecto físico, pueden encontrar su expli- 
cación en el consenso estilístico para expresar el movimiento del pie durante 
La danza ceremonial. Esta interpretación fue propuesta por Nikolai Grube en 
su trabajo pionero epi e iconográfico sobre el papel ritual de la danza dentro 
dela sociedad maya (Grube 1996). En este mismo estudio, el autor interpre- 
ta la escena del Panel 2 de Dumbarton Oaks como una escena de danza (Grube 
1996:202). 

Podemos confirmar que las potenciales marcas de polidactilia en los de- 
dos de manos y pies, representadas en el arte de Palenque, no formaron parte 
delos rasgos anatómicos de Pakal. Por otra parte, no hay evidencia esquelética 
para poder negar o confirmar su presencia en otros personajes históricos. 
` Considerando la fidelidad anatómica con que los dedos supernumerarios del 
. pie y de la mano están retratados en las imágenes escultóricas de Palenque, 
parece que esta rara anomalía física efectivamente era conocida por los artis- 
tas. Es su exhibición pública en las principales plazas de Palenque, expresa- 
da como un rasgo distintivo en Kan B’alam, hijo de Pakal y heredero al tro- 


no, que subraya su papel como visible atributo de lo extraordinario. 
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Fig. 1 

Retrato de Pakal sugiriendo la repre. 
sentación de pie equino, Pilar D, Casa 
D, Palacio, Palenque (Greene 1985: fi- 
gura 182). 











Figura 2. Retrato de Kan B'alam con seis dedos 
de manos y pies, Pilar D, Casa A, Palacio, Palen- 
que (Greene 1985: figura 70). 
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3. Lápida labrada del sarcófago en el Templo de las Inscripciones, Palenque. 
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Figuras 4A y B. Pie equino congénito bilateral en el esqueleto, vista dorsal (A, 
Ortner 2003:476, figura 18-392) y B, Murray y Jacobsen 1982:31, figura 2-2). 



































































































































Fotografia: Andrea Cucina 


Fotografia: Andrea Cucina 
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Figuras 5A y B. Astrágalo izquierdo del personaje del sarcófago, vista supe- 
rior (A) y vista lateral (B). 
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LA EDAD DE PAKAL EN EL CONTEXTO 
DEMOGRAFICO DE LA SOCIEDAD DE PALENQUE 
DURANTE EL CLÁSICO TARDÍO 


Lourdes Márquez Morfín, Patricia O. Hernández Espinoza 
y Carlos Serrano Sánchez” 


"Lourdes Márquez Morfín, Patricia O. Hernández Espinoza, División de Posgrado/ENAH. Carlos Serra- 
no Sánchez, Instituto de Investigaciones Antrapolégicas /UNAM. 




















| hallazgo de la tumba del Templo de la Inscripciones, en la zona ar- 
queológica de Palenque en 1952 (Ruz 1973) constituye un suceso sig- 
nificativo en la arqueología maya, ya que dio lugar a nuevos conocimientos 
sobre diversos aspectos culturales de este pueblo. El estudio de los restos 
esqueléticos del personaje depositado en el gran sarcófago fue, desde luego, 
una de las tareas que se emprendieron de inmediato. La magnificencia de la 
tumba y el contexto funerario del entierro no dejaban dudas sobre la impor- 
tancia del sujeto inhumado y su alto rango social, más tarde identificado, a 
partir de las inscripciones, como K’inich Janaab’ Pakal I, señor de Palenque, 
muerto hacia 683 d.C. (Mathews y Schele 1974; Schele y Freidel 1990:219; 
Martin y Grube 2002: 162). 

El trabajo realizado para la identificación física de estos restos, fue lleva- 
do a cabo por Dávalos y Romano (1973:253-254), quienes establecieron sus 
características biológicas principales, entre ellas que se trataba de un indivi- 
duo de sexo masculino, cuya edad a la muerte oscilaba entre 40 y 50 años. 

La interpretación epigráfica respecto a la edad en que falleció Pakal, de 
acuerdo con Ruz (1978:293), es de alrededor de 39 años. Sin embargo, otros 
cálculos definieron a Pakal como un individuo muerto a los 80 años de edad 
(Mathews y Schele 1974; Schele y Freidel 1990:219). Este dato difiere nota- 
blemente respecto a la edad establecida a partir del examen osteológico efec- 
tuado inmediatamente después del descubrimiento de la tumba. La publica- 
ción de Mathews y Schele en 1974, dio pie a Ruz para elaborar una 
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investigación sobre la duración de vida de los individuos en la époc 
prehispánica (Ruz 1978:287-295). En ese trabajo utilizó información sobr 
los porcentajes de distribución de edades a la muerte en las Poblaciones 
prehispánicas disponibles y en dos osarios procedentes del Potomac. Tam 
bién recurrió a documentos históricos sobre gobernantes del Posclásico, que: 
presentaban el dato de edad a la muerte. Su objetivo era sustentar que la: 
duración de vida en periodos antiguos rara vez excedía los 55 años y que sólo 
en casos excepcionales los individuos llegaban a los 60 y 70 (Ruz 1978:293).. 


r 





incluso el porcentaje de personas que sobrevivían después de los 50 años era 
muy bajo. Ruz solicitó además un nuevo examen de los restos de Pakal, por 
parte del antropólogo físico Arturo Romano, que confirmó su primer diag: - 
nóstico. Para contar con otro parámetro, se recurrió al estudio histológico y 
los resultados también indicaron que se trataba de un individuo en los 49 

años de edad (Ruz 1978:292-293). 

Medio siglo después del hallazgo, de los dos estudios osteológicos y del 
análisis histológico realizado, se vuelve a intentar una revaloración de tales 
afirmaciones, propósito que en efecto es abordado en otros capítulos de esta 
obra por Buikstra ef al. y por Stout y Streeter. En este trabajo retomamos la 
línea de investigación aplicada por Ruz (1978), en cuanto a la comparación ` 
de la distribución de edades a la muerte, donde consideramos importante 
examinar el contexto demográfico correspondiente a la propia población 
palencana de fines del Clásico, de la cual formó parte Pakal, a partir del 
estudio paleodemográfico y paleoepidemiológico efectuado recientemente 
por nosotros (Márquez y Hernández 2002). 

La metodología que utilizamos para este fin, consiste en describir y anali- 
zar las características físicas de los individuos a quienes, de acuerdo con los 
estándares actuales -como la valoración de los cambios en la carilla auricular 
del iliaco, en la sínfisis del pubis, en el tejido trabecular de las epifisis proxi- - 
males, y demás indicadores que describimos en su momento-, asignamos 
una edad mayor de 50 años en la investigación paleodemográfica. También 
tomamos en cuenta los indicadores de rango social que sabemos determinan 
las condiciones particulares de vida, los cuales deben considerarse en el aná- 
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sis osteobiográfico de cada individuo. Además presentamos cifras sobre otras 
oblaciones prehispánicas donde es posible mostrar que, en efecto, el por- 
entaje de individuos que rebasan los 55 años es reducido. Los datos demo- 
ráficos de poblaciones contemporáneas revelan que aún hoy pocas perso- 
‘nas llegan a edades mayores (Overfield 1995:67-95). 


MATERIALES ÓSEOS: LOCALIZACIÓN 


- Los materiales proceden de diversas estructuras entre las que se cuentan el 
Templo XV, el Templo de la Cruz y de la Cruz Foliada, que formaron parte de 
un complejo constructivo.! Las inhumaciones llevadas a cabo en ese lugar se 
ubican en el Clásico tardío, predominantemente, y continuaron hasta inicios 
‘del Clásico terminal (González 1994; López 1995). Las excavaciones efectua- 
as desde 1993 en esos lugares por Arnoldo González, dieron como resultado 
Ja recuperación de por lo menos 170 de los individuos ahí depositados. 

De acuerdo con la organización de la descendencia por linajes? y paren- 
tesco, podríamos esperar que las inhumaciones efectuadas en las tumbas 
contengan a familias de los linajes de ese momento o a individuos 
emparentados (Haviland 2003:129-130). La ubicación de los entierros, su 
disposición y ajuar funerario permitió inferir que los individuos enterrados 
en los templos y en las tumbas de algunas de las unidades habitacionales 


+ Después de la muerte de Pakal, señor de Palenque que gobernó entre el año 615 y el 683 de nuestra era, ascendió al 
: trono su hijo Chan Bahlum II, quien inició una nueva fase constructiva en la plaza principal de la ciudad, con el objeto 
de conmemorar a su padre, pero también para afianzar el mito de su procedencia divina y, por lo tanio, el derecho de 
gobernar y, de acuerdo con algunos investigadores, probablemente la tumba de Chun Bahlum esté debajo del Templo 
de la Cruz (Sharer 1998:279, 284). 

descendencia, la transmisión de la pertenencia a un grupo social, de generación en generación, se distingue de 
sistemas similares de herencia (la descendencia de la propiedad) y de la sucesión (la descendencia de poder, habitual- 
ente efectuada por medio de cargos políticos y religiosos). Las fuentes históricas y etnohistéricas convienen en que 
la descendencia patrilineal (padres e hijos) fue un principio organizativo básico entre los mayas clásicos, Por su parte, 
s investigación epigráfica indica que ambas descendencias, patrilineal y matrilineal, eran importantes. Una larga serie 
de investigadores han llegado a la conclusión de que el relato de Landa es congruente con un sistema de clines o 
linajes patrilineales exógamos. La pertenencia a este tipo de grupo social se basa en el hecho de compartir un apellido 
común y aunque no vivan en una zona distintiva, estos grupos de parentesco parecen haber sido identificados a la vez 
con deidades protectoras y con varias obligaciones sociales. La herencia de la riqueza también parece hacer sido 
patrilineal (Sharer 1998: 468 y 469). 
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aledañas, tales como las del Grupo IV y Grupo B, debieron pertenecer 
“elite primaria y secundaria” y a otros individuos de menor jerarquía de lą § 
ciedad palencana (Arnoldo González, comunicación personal). Entre estos 
individuos pueden estar representados no sólo algunos de los nobles Y Sacer. 
_ dotes, sino también artesanos especializados, comerciantes, arquitectos, ade. 
más de sirvientes que fueron de alguna manera coercionados para dejar si 
residencia de parentesco, e ir a vivir a las casas de los nobles para su servicio : 
(Haviland 2003:133). Incluso las unidades habitacionales de menor rango, ; 
debieron tener una composición heterogénea, que no necesariamente se ba: 
saba en el parentesco. 


METODOLOGÍA 


En este trabajo seleccionamos e integramos los datos arqueológicos, ` 
epigráficos, biológicos y demográficos necesarios para sustentar el plantea: 





miento de nuestra investigación. Los indicadores arqueológicos considera 
dos son: el tamaño del asentamiento, la densidad de la ocupación, el lapso y. 
periodos culturales definidos para Palenque (Liendo 1999). Estos datos son ` 
indispensables para el cálculo de mortalidad, con las estadísticas de esperan- - 
za de vida, fecundidad y mortalidad diferencial por edad y sexo y su correcta 
interpretación. Para la posición social utilizamos indicadores como la locali- 
zación del entierro de acuerdo con el tipo de edificio y su función, el tipo de 
tumba o deposito funerario y la ofrenda, considerando la clase de objetos y 
su cantidad. Los indicadores antropofísicos se basan en el análisis osteológico 
para la determinación de la edad, sexo, características físicas, huellas de pro- 
blemas de salud, evidencias de actividad ocupacional, de acuerdo a estándares 
convencionales (Lovejoy et al. 1985; Meindl et al. 1985; Ubelaker 1989; 
Konigsberg ef al. 1997; Márquez y Jaén 1997; Paine 1997a; King y Ulijaszek 
1999; Konigsberg y Holman 1999; Medrano 1999; Saunders y Barrans 1999; 


* En el trabajo de Chase (1992:118-134) se define a la elite mesoamericana en primaria y secundaria y se dan las 
características asociadas. 
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sen ef al. 2002; Hoppa y Vaupel 2002; Kemkes-Grotenthaler 2002; 
ittwer-Backofen y Buba 2002). 

En cuanto a los perfiles demográficos es necesario hacer algunas consi- 
eraciones sobre la metodología que hemos utilizado. En paleodemografia 
xisten dos tendencias teórico-metodológicas principales, la que se basa en 


paas 



































os principios de la demografía formal o matemática, y la segunda dedicada 
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alos estudios de población. Los exponentes de la primera tendencia utili- 
zan tablas modelo o patrones de mortalidad de distribución uniforme, que 
van acordes con las características biológicas y socioculturales de las pobla- 
ciones que se analizan (e. g. las tablas modelo de Coale y Demeny 1966 y 
‘Weiss 1973). En estos trabajos se afirma que las simulaciones estadísticas 
tienden a disminuir el rango de error atribuido a los distintos estándares 
“utilizados al determinar la edad a la muerte en series osteológicas (Konigs- 
berg el al. 1997: 64-88; Paine 1997b: 191-204; Bolsen et al. 2002:73-106; 
emkes-Grotenthaler 2002; Koningsberg y Herrmann 2002; Wood et al, 
2002). La otra tendencia está representada por la línea de estudios de po- 
blación, dentro de la antropología demográfica. El punto de partida es el 
análisis de series osteológicas, procedentes de sitios arqueológicos bien 
“documentados. En estas investigaciones no se usan las tablas modelo, pues 
‘ge considera que tienden a enmascarar importantes diferencias biológicas y 
de comportamiento entre poblaciones. En su lugar se sugiere el uso de la 
distribución de edades a la muerte observadas, y su revisión y posible ajus- 
te, para posteriormente realizar el análisis paleodemográfico (Lovejoy e? al. 
1977; Swedlund y Meindl 1992; Storey 1992, 1997:101-130; Storey y Hirth 
-:1997:131-149; Camargo y Partida 1998:77-94; Civera y Marquez 1998:30- 
76; Camargo et al. 1999:227-250; Hernández et al, 2000; Meindl et al, 
2001:97-109; Hernández 2002). 

© La edad a la muerte es un fenómeno que podemos reconocer a partir del 
análisis minucioso de las series esqueléticas. Los últimos 15 años en investi- 
gación paleodemográfica han sido prolíficos en propuestas metodológicas 
para evitar los sesgos que tienden a “rejuvenecer” o “envejecer” una pobla- 
ción, a partir de los estándares para la determinación de edad utilizados, así 
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como de otros problemas metodológicos' (Buikstra 1997; Paine 1997a: Meindl 
y Russell 1998; Hoppa y Vaupel 2002; Love y Müller 2002; Wittwer-Backofe 
y Buba 2002; Meindl 2003). 
Por otro lado, los requerimientos actuales en paleodemografía precisan 
de modelos estadísticos y de un marco interpretativo multidisciplinario para 
obtener el perfil demográfico de la población que se estudia (Meindl eż gf. 
1985, 2001; Storey 1992, 1997:116-126; 1999:169-182; Storey y Hirth 
1997:131-149; Koningsberg y Holman 1999; Saunders y Barrans 1999; 
Márquez y Hernández 2002; Storey ef al. 2002:281-306). 


DISTRIBUCIÓN DE LA SERIE POR EDAD 


A partir de la distribución por edad y sexo se evalúa la “calidad de la mues: 
tra”. En términos del trabajo paleodemográfico deben estar representados 
todos los grupos de edad de acuerdo con el patrón de mortalidad de las 
poblaciones humanas; esto es, si graficamos los datos tendremos una curva 
en forma de U que representa la mayor mortalidad en los primeros cinco años 
de vida, un descenso constante hasta alcanzar el punto más bajo entre los 10 
a 14 años y, a partir de esa edad, un aumento hasta la vejez, con un pico enla 
edad adulta correspondiente en las mujeres a la etapa de reproducción sexual: 
y en los hombres a las mayores cargas de trabajo durante el periodo más pro- 
ductivo (Acsádi y Neméskeri 1970). También se espera encontrar proporcio- 
nes similares de hombres y mujeres. Si los porcentajes, de acuerdo con el pa- 
trón demográfico general de grupos antiguos, presenta irregularidades, es _ 
necesario hacer los ajustes matemáticos con base en una serie de referencia: 
adecuada, tomando en cuenta la procedencia de los esqueletos y el patrón 
diferencial de entierros por sexo, edad y rango social (Gómez de León 1998; 
Meindl y Russell 1998; Márquez y Hernández 2001; Hernández 2002; Meind 
2003). 


* La paleodemografía es hoy, con todo y la amplia controversia que suscitó en el proceso de su desarrollo durante 
varios lustros (Bocquet-Appel y Masset 1982, 1985, 1996), un cuerpo bien sustentado de teoría y métodos para apre 
marnos razonablemente al conocimiento de los fenómenos virales de las poblaciones antiguas. 
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EL CRECIMIENTO DEMOGRAFICO 


a metodología paleodemográfica en un inicio se basó en el modelo teórico 
para poblaciones estables y estacionarias; sin embargo, en la actualidad se 
consideran otros modelos donde se establecen varias opciones de crecimien- 
to o descenso, pues de acuerdo con Dumond “como toda construcción teó- 
rica, la teoría de las poblaciones estables tiene una parte de ficción [...] al 
“analizarlas, ninguna población es tan estable como lo dice la teoría” (1997:175). 
Por lo tanto, para poder inferir la dinámica demográfica de una población 
antigua, es necesario contar con el cálculo de la tasa de crecimiento pobla- 
cional, pues la variación de dicha tasa en una misma población está vinculada 
con cambios en su estructura sociopolítica y económica, así como con gue- 
tras o periodos de escasez de alimentos, que el registro arqueológico puede 
corroborar y cuya inclusión en la interpretación es fundamental (Dumond 
1997; Storey y Hirth 1997; Meindl y Rusell 1998; Hernández 2002; Meindl 


CRECIMIENTO DEMOGRAFICO EN PALENQUE 


En el caso de algunas de las poblaciones prehispánicas del Clásico, los 
queólogos han calculado la tasa de crecimiento de acuerdo con el patrón 
de asentamiento (Haviland 2003: 111-143). Para el caso de Palenque, los da- 
tos arqueológicos proporcionados por Liendo (2003) sugieren que durante 
el Clásico tardío la ciudad tenía un crecimiento poblacional moderado, debi- 
do principalmente al debilitamiento de las estructuras de poder que 
mpactaron los sistemas de distribución de alimentos, provocando épocas de 
scasez y por lo tanto de constante migración a otros sitios periféricos. Esta 
uación seguramente impactó la salud de sus habitantes y posiblemente afectó 
niveles de fecundidad, más que los de mortalidad (Márquez ef al. 2002; 


Una población estable es aquella en la cual los nacimientos y las muertes son constantes y donde no hay migración. 
€ considera estacionaria cuando además el crecimiento es cero. 
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Márquez y Hernández 2002), pues la población en condiciones físicas d 
migrar y con altas probabilidades de sobrevivencia eran los grupos jóvene 
de ambos sexos, lo que limitó el potencial reproductivo de esta población 
por lo tanto su tasa de nacimiento. Por lo anterior, seleccionamos una tasa d 
crecimiento anual de 1.5% (0.015), representativa de un crecimiento mode- 
rado, donde los niveles de mortalidad escasamente son superados por los 
nacimientos. 


RESULTADOS DEMOGRAFICOS DE LA SERIE DE PALENQUE 


Subregistro de nifios 


Al examinar la distribución de la serie de Palenque (tabla 1), observamos que 

los individuos menores de cinco años están subrepresentados, debido por un: 
lado ala pobre conservación del material en un clima tan húmedo como el de 
Palenque, y por otro, a causa de las prácticas diferenciales de enterramiento 
(Márquez y Hernández 2002). En las sociedades preindustriales, la propor- 
ción de menores de 15 años, de acuerdo con Livi-Bacci (1990), debe ser alre- 
dedor de 40%. De los resultados que hemos obtenido hasta el momento en 
las poblaciones mesoamericanas, las distribuciones de edades a la muerte de `: 
los recién nacidos a los cuatro años de edad, varía de 35 a 53 por ciento. De 
ahí que el procedimiento inicial consistiera en comparar, en primera instan- : 
cia, las distribuciones obtenidas en dos series que consideramos las más ade- 
cuadas por su tamaño y características, que sirvieron para identificar el alto 
subregistro de niños recién nacidos y entre 1 y 4 años de la serie de Palenque. : 
La primera consta de 411 esqueletos procedentes de San Gregorio Atlapulco, | 
Xochimilco (Hernández et al. 2000), y la otra tiene 109 individuos, excavados 
en la Isla de Jaina, Campeche, del Clásico maya, estudiados por Lourdes | 
Márquez. En estas series la proporción de menores de 5 años representa alre- ; 
dedor de 52% del total de la población, mientras que en Palenque tan sólo | 
fue recuperado 8.2% (tabla 1). Es evidente el alto subregistro en estas eda- 
des, que como ya hemos argumentado, seguramente se debió al entierro de - 
estos pequeños en sitios de poca importancia política y social, que pudieron. 
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er los patios, plazas, pasillos entre los edificios, sin ninguna construcción 
specífica que permitiera su preservación y posterior identificación durante 
a exploración arqueológica. Los restos óseos de pequeños menores de 5 años 
on destruidos muy fácilmente por el terreno, sobre todo en lugares húme- 
dos y tropicales, de ahí que éste sea uno de los factores que explique su au- 
encia en esta serie. Sin embargo consideramos que la causa principal del 
subregistro infantil está relacionada con el tipo de excavación arqueológica 
que se enfocó a las principales estructuras donde se localizan las cámaras 
funerarias, las cistas y los entierros bajo el piso de los cuartos. Estos sitios, de 
“acuerdo con los esqueletos analizados, eran lugares reservados para personas 
e alta jerarquía, que en su mayoría eran hombres adultos y en menor por- 
centaje mujeres (Márquez et al. 2002). De las excavaciones realizadas por 
‘rnoldo González fuera de los templos y en las plazas, se cuenta con diversos 
ntierros, también en su mayoría de adultos. 

En la tabla 1 se presentan los datos de las distribuciones observadas de 
dades a la muerte de las poblaciones que utilizamos como referentes y se 
acluye una columna con el ajuste efectuado en la serie de Palenque. Como 
e puede apreciar, realizamos un cálculo bastante conservador, ya que tan 
sólo estimamos alrededor de 28% de menores de 5 años, mientras que tanto 
la población de San Gregorio como la de Jaina, presentan cifras mayores a 
- 50%. Después de los 5 años de edad se mantuvo la distribución observada, 
-de acuerdo con las edades a la muerte asignadas durante el análisis osteológico, 
La distribución lograda después del ajuste se asemeja más a la que podría 
_ tener una población antigua con crecimiento moderado, donde el grupo de 
menores de 15 años representa un tercio de la población. 

-El reducido número de individuos menores de 5 años en la serie de Palen- 
ue, está asociada con factores sociales, culturales, ideológicos y políticos. Es 
osible que los niños pequeños en Palenque durante el Clásico tardío y ter- 
inal, no adquirían la misma posición social que los adultos, sino hasta que 
llegaron a una edad donde el riesgo de muerte disminuyera considerable- 
‘Mente. Quizá, como mencionamos, fueron enterrados en sitios distintos, que 
hasta el momento no se han excavado, dada la prioridad asignada a los edifi- 
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TABLA 1 
PERIODO CLÁSICO POSCLASICO | cuAstco 
PA] 
SERIES JAINA A % | PALENQUE % | PALENQUE % 
OBSERVADA OBSERVADA OBSERVADA AJUSTADA 
EDAD 
ál 28.44 120} 29.20 21 12) 4| 208 
| 27| 24.77 91| 22.14 12 
| 4 367 21 535 10 
10-14 | 1.83 33| 803] 5] 
15-19 | 4| 367] 18 4.38 14 | 
24 21 183 31] 754 20 
25-29 2) 183 25| 6.08 22 
30-34 | 4] 367 24| 5.84 3 
35-39 7 642 14| 341 30 
40-44 61 550 2] 3.65 23 
ES 7 1,22 | 
50-54 2] 
55-59 2] 
60-64 5 
65-69 I 
70-74 1 
“Adultos | 2 
i - 109 











Distribución por edades a la muerte en tres Series Prehispánicas Mesoamericana. 
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jos y templos. La alta mortalidad calculada para el grupo de edad de recién 
nacidos a cuatro años sustenta este planteamiento. Los pocos entierros de 
niños localizados en esta serie se ubican en edades mayores. 


Gráfica 1 
Palenque, Chiapas 
Clásico tardío-Clásico terminal 
Distribución según edad a la muerte, 
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€ La decisión del lugar de entierro está relacionada con la posición social del individuo, de ahi que se explique la 
ausencia de niños menores de 5 años en las cámaras, cistas y tumbas de los edificios principales de Palenque, También 
debió asociarse a las concepciones ideológicas sobre la muerte de los niños, que matizan los aspectos afectivos y que se 
construyen socialmente, De ahi que tampoco se preocupen por el jugar dande son enterrados, ni se realicen ceremo- 
nias especiales. Esto puede haber sucedido entre la elite maya de Palenque, en particular en el caso de los posibles 
herederos, ya que no era prudente políticamente nombrar como sucesor a alguien que quizá no tuviera probabilidades 
de sobrevivir, a causa de los altos riesgos de muerte por enfermedades gastrointestinales y respiratorias que considera- 
mos comunes en estos niños. En el reciente análisis efectuado por nosotras (en colaboración con la maestra Ma. Elena 
Salas}, de los restos óseos localizados en las tumbas de Yaxchilán, revisamos el esqueleto del Entierro 2 de la Tumba 1, 
Edificio 33 de Yaschilán, que corresponde a un niño cuya edad a ls muerte la calculamos entre 5 y 9 años de acuerdo 
con los procesos de desarrollo dental. También la Tumba 4 de este mismo sitio contenía los restos de un niño entre 4 
y 5 años de edad, lo cual podría indicar que los niños son considerados con una posición social, precisamente una vez 
que rebasaron las edades de riesgo de morir y de ahi que alcancen el rango para ser enterrados en sitios especiales 
como pueden ser las tumbas. 

En un estudio etnográfico contemporáneo efectuado en favelas de Brasil, Scheper- Hughes (1993:268-339) ana- 
liza aspectos relativos a la aparente falta de afecto de las madres ante la muerte de los niños pequeños, debido a la alta 
mortalidad infantil por las condiciones extremas de pobreza, La autora explica que mientras el niño “no se da” las 
madres no muestran interés ni emoción por la muerte de sus hijos pequeños. De ahí que no tenga importancia dónde 
y cómo son enterrados, ni quién se ocupe del entierro. 
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La gráfica 1 muestra la distribución de la serie original y la ajustada, don.. 
de es posible observar que la mayor adición de individuos se realizó en los 
recién nacidos y en el grupo de 1 a 4 años de edad; a partir del rango de 5 4 9 
años, se conservó la distribución original.’ 


PROPORCIONES DE LA SERIE TOTAL 


La tabla 2 examina la proporción de individuos en tres grandes categorías de 
edad, como una forma de evaluar la calidad de la serie osteológica y del ajus- 
te estadístico, La proporción de menores de 15 años representa 35.3% de los 
sujetos, el grupo entre 15 a 39.9 años, 49.2% y los individuos mayores de 40 
años tienen un porcentaje de 15.5. 














TABLA 2 
[ EDAD PROPORCIÓN DE POBLACIÓN E 
> 14.9 35.3 
15-39.9 | 49.2 
< 40 15.5 











Palenque, Chiapas, Clásico tardío. Proporción de individuos de acuerdo con tres grandes 
grupos de edad. 


* La distribución de edades a la muerte de individuos menores de 10 años, de la población prehispánica de San 
Gregorio Atlapulco, sirve de patrón de referencia de poblaciones mesoamericanas. 29.2% pertenece a recién nacidos, 
22.1% al grupo de 1 44 años y de 59, 5.4%. La muestra esquelética de este sitio está compuesta de 411 esqueletos y fue 
parte de una excavación extensiva, de ahí que considera que puede representar la distribución real de edades a la 
muerte para una población prebispánica (Hernández 2002: 164). 
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PRINCIPALES INDICADORES PALEODEMOGRÁFICOS 


Para los efectos de este trabajo sólo presentamos los perfiles que tienen rela- 
ción con la duración de vida de los individuos analizados en la serie: prome- 
dio de vida total, promedio de vida en adultos, sobrevivencia, mortalidad 
general e infantil y esperanza de vida (tabla 3). De acuerdo con Overfield 
(1995:67) la longevidad parece ser similar en todas las poblaciones humanas; 
“sin embargo, la esperanza de vida es muy variable ya que depende de una 
multiplicidad de factores, entre ellos las condiciones materiales de existencia 


: yel estilo de vida. 


TABLA 3 








Edad promedio de toda la población | 12.7 años 





Edad promedio de los adultos 26.2 años 








Porcentaje de adultos que sobreviven 15.5 % 
a los 40 años 








Esperanza promedio de vida al 21.8 años 
nacimiento 

















Tasa de mortalidad infantil 208.1 defunciones de meno- 
res de un año por 1000 na- 
cimientos 

Tasa bruta de mortalidad 57.9 defunciones por 1000 
habitantes | 





Palenque, Clásico tardío y terminal. Indicadores demográficos de sobrevivencia. 


La muestra presenta un perfil de edad relativamente joven, ya que la media 
de edad de toda serie es de 12.7 años. Este indicador está afectado por la 
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mortalidad infantil. La edad promedio de los adultos es de 26.2 años 
sobrevivencia de adultos mayores a los 40 años, es de 15.5%, después de lo 
50 años sólo sobrevivió 1% de los individuos de la serie. 

La gráfica 2 muestra el censo hipotético de la población, es decir la estruc 
tura por edad que calculamos, de acuerdo con la tasa de crecimiento y] 
distribución ajustada por edades a la muerte. La silueta de esta pirámide esla 
de una población joven, con los cuatro primeros grupos “abultados”, que 
representa a los individuos menores de 30 años, pero con una escas 


a 


a 
sobrevivencia de adultos mayores de 50 afios. También al observar la diferen- 

cia de la proporción de individuos entre los dos primeros grupos, es visible 
que la distancia es mínima, lo que indica un nivel moderado de nacimientos. 


Gráfica 2 
Palenque, Chiapas 
Clásico tardío-Clásico terminal 
Reconstrucción de la estructura por edad. 


Edad 





0.0000 0.200 0.0400 0.0600 0.0800 0.1000 0.1200 0,1400 9.1600 


Proporción de población 


* A partir de estudios sobre longevidad en poblaciones contemporáneas, los individuos de Estados Unidos que sobre- 
pasan 60 años de edad, constituyen tan sólo 17% del total, aun con todo el desarrollo de la ciencia médica y de los 
servicios de salud pública (Overfield 1995: 80). De hecho se menciona que las sociedades con reputación de tener 
individuos centenarios, cuando son investigados están a menudo en 70 u 80. 

Dice Overfield (1995:67) “Rarely does an individual reach 100 years of age”. Esta autora menciona que existen 
diversas razones para exagerar la edad, entre ellas disfrutar de beneficios en salud y servicios, También tiene relación 
con gozar de reputación y respeto por su larga experiencia, 
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La esperanza de vida calculada a partir de los esqueletos de esta serie, 
erelación directa con las condiciones de vida y salud (Overfield 1995:67-95). 
a Palenque se calculó una esperanza al nacimiento de 21.8 años, cifra 
ligeramente menor a la obtenida para el barrio teotihuacano de Tlajinga 33, 
del mismo periodo cultural que es 23 años.’ 

“La tasa de mortalidad infantil se ha utilizado como indicador de las condi- 
ciones de vida y su análisis es importante para destacar el efecto que pudie- 
ròn tener varios factores, entre ellos la densidad de población y su distribu- 
ción, los perfiles de salud, epidemiología y mortalidad. La mortalidad infantil 
(qo) En Palenque tiene un valor de 208 muertes de niños menores de un año 
por cada mil nacimientos, Y cifra muy similar a la obtenida por Storey (1992) 
para Tlajinga 33, que es de 210. Los resultados de los indicadores de salud de 
sta serie, entre ellos la criba orbitaria, la espongio hiperostosis y las reaccio- 
nes periostales sirven como evaluadores generales de los niveles de salud de 
los individuos de la serie. En concreto sabemos que los niños en su primer 
año de vida son frágiles dado que su sistema inmunológico es aún inmaduro. 
Uno de los padecimientos detectados en poblaciones antiguas urbanas es el 
selativo a la insalubridad (Cohen y Armelagos 1984; Glassman y Garber 
1999: 119-132; Saunders y Barrans 1999: 183-209; Storey eż al. 2002:283-306; 

Storey 1999: 169-182). 

La mortalidad general es de 57.9 por cada mil habitantes, que comparado 
con las cifras que hemos calculado para dos series del Clásico, Monte Alban, 
Oaxaca y Tlajinga 33, en Teotihuacán, de 38.8 y 38.4, respectivamente, resul- 
ta más elevada (Storey 1992; Hernández 2002:152). La explicación que en- 
< contramos para Palenque se relaciona con cuestiones sanitarias, pues aun 
cuando se han detectado drenajes en algunas estructuras, como en el caso del 
Palacio, éstos desaguaban en el río Otulum que cruzaba la ciudad, con lo 








* Storey (1992: 157, 170 y 171) presenta varias cifras distintas dependiendo si el cálculo utilizó un modelo de ajuste 
para la migración y para la corrección de edades adultas: 23.9 y 22.5, respectivamente. 

% Es aceptado que los primeros años de vida representan el mayor riesgo de muerte, incluso tomando en cuenta la 
mortalidad infantil, o sea la ocurrida en el primer año de vida, 
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cual el agua que seguramente se usaba para beber pudo estar contaminada 
También había una alta densidad de población que contribuyó a la acumula. 
ción de desechos orgánicos, que constituían focos de infección. El hacina. 
miento provoca un aumento de las enfermedades contagiosas. Los estudio; 
realizados por Márquez, Hernández y González (2001) en esta misma mues 
tra, revelaron que el clima y las condiciones ambientales naturales del sitio. 
marcaron los perfiles epidemiológicos de esta población, con altas mortali- | 
dades, a pesar de la pertenencia, de la mayoría de estos individuos, a ide 





grupos administrativos y de gobierno que implicaban un mayor acceso a los 
recursos alimenticios. 

En el periodo de transición entre el Clásico tardío y el terminal surgieron 
los problemas socioeconómicos y políticos que desembocaron en la desinte. 
gración de la estructura política de Palenque y la decadencia cultural del sitio 
que caracterizan a este periodo. La calidad de vida de estos individuos tam. - 
bién resultó afectada. Los grupos considerados como de elite, se encontra- 
ban en una situación de conflicto social y político con el consecuente 
resquebrajamiento del sistema de control, que debió repercutir en los aspec- i 
tos económicos de la población, como la producción y la distribución de 
alimentos, así como en la posibilidad de tener acceso a recursos suficientes. 


INDICADORES DE SALUD DE ACUERDO 
CON EL LUGAR DE ENTIERRO 


Para la evaluación del estado de salud y nutrición de estos individuos, utiliza- 
mos los indicadores ya establecidos en estudios de este tipo. Se aplicó una 
metodología estandarizada, que permite contrastar los resultados de cada - 
uno de los indicadores obtenidos para la muestra de Palenque, con los de 
otros grupos (Goodman y Martin 2002: 11-60; Steckel y Rose 2002). 

El análisis diferenciado de estos indicadores por lugar de enterramiento 
(tabla 4), en particular la edad promedio a la muerte, permite plantear algu- 
nas interpretaciones: los individuos con cifras más altas son los enterrados en 
los Templos de la Cruz, la Cruz Foliada, Grupo C y el Grupo IV, que al parecer 
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los de prestigio"! y los de mayor sobrevivencia, al tener las edades prome- 


dio a la muerte más altas: entre los 32.8 y los 35.6 años de edad. 


TABLA 4 





PRESTIGIO MENOR SIN 
PRESTIGIO | PRESTIGIO 








DE SALUD CRUZ CRUZ B Cc I XV 


INDICADOR TEMPLO | GRUPO IV | TEMPLO GRUPO GRUPO GRUPO TEMPLO 
FOLIADA FACHADA 
NORTE 










































































"CRIBA 0 0 3.5 . 10,7 
: ee | = 2 
ESPONGIO 0 4,3 4.3 24.5 14.4 

2.1 0 4.2 10.6 
HIPOPLASIA 
CANINO I 8 2 6 6 
“PERIOSTITIS 14 7.4 9 Hs | 9 
TIBIA A 
PERIOSTITIS 9.4 5.8 8.2 88 
ESQUELETO 

II rr 

EDAD 
PROMEDIO 35.6 | 32.8 34 24.4 





Indicadores de salud en diferentes conjuntos arquitectonicos.* 


Los individuos sepultados en los conjuntos residenciales del Grupo I, 27.5 
años, Grupo B, 24.5 y en el exterior del Templo XV, la edad promedio a la 
muerte, es temprana: 24.4 años. 





E 3 ar . eee Y iri 7 i i i 
Lu posición social se determinó de acuerdo con el sitio de enterramiento, tipo de tumba y calidad y cantidad de la 
ofrenda (Gómez 1999). 

Tomado de Gómez 1999. 
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Los datos relativos a la nutrición como son la criba y espongio en el análi- 
sis por conjuntos arquitectónicos, tienen valores relativamente bajos, Sólo: 
los individuos del Grupo I presentan una incidencia alrededor de 25%, que 
es reducida si la comparamos con otras poblaciones mayas (Storey ef al. 2002). 
Las hipoplasias del esmalte también muestran cifras bajas. Al parecer los in- 
dividuos enterrados en el Grupo B y el I, estuvieron más afectados. Estos 
indicadores revelan las diferenciales sociales en cuanto a condiciones de vida 
y salud. La edad media a la muerte es el indicador mejor correlacionado con 
la posición social. Los demás en general son bajos (tabla 4). 

En Tipu, Belice, Cohen et al. (1997:78-86) obtienen cifras similares para 
estos mismos indicadores de la serie total. Storey et al. (2002:294-295) anali- 
zan cuatro sitios mayas y calculan porcentajes de criba de acuerdo con el 
sexo y grupo de edad. Las cifras mayores corresponden a los individuos loca- 
lizados en el área denominada rural de Copán, con 82%, porcentaje mucho 
más alto que los de Palenque, aun para los individuos sin “prestigio social”, 
La incidencia de hipoplasia (con una línea) oscila entre 60 y 40 por ciento en 
los cuatro grupos. Estos valores son mayores que los de Palenque. 

Es innegable que los individuos del sector social alto tenían ventajas, como 
el acceso a mejores alimentos. Aun cuando para Palenque los estudios de 
paleodieta están en proceso,” podríamos sugerir que ésta pudo ser similar a 
la de otros sitios mayas tales como Pacbitun, Belice (Coyston ef al. 1999:221- 
243). Los resultados de Pacbitun muestran que la dieta de la gente común y 
la de la elite no diferían en el consumo de carbohidratos. En cuanto a las 
proteínas consumidas por los individuos de posición social alta, provenían 
de animales utilizados en rituales como pavos, perros y venados. En el caso 
de pavos y perros alimentados con maíz, constituyen un recurso alimenticio 
rico en grasa, que es la diferencia sustantiva encontrada entre el grupo de 
estatus alto (hombres, miembros de la elite sepultados en criptas y cistas o 


2? Recientemente el arqueólogo Arnoldo González y las autoras seleccionaron varias muestras óseas para el análisis 
bioquímico de los elementos traza y para obtener datos sobre la dieta. 
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dentro del recinto ceremonial) y los de estatus bajo (mujeres, jóvenes, no 
“aiembros de la elite enterrados en urnas y pozos o en sitios de la periferia). 
“La incidencia de reacciones en el periostio encontradas en Palenque, cuya 






etiología se ha asociado frecuentemente con las infecciones, además de otros 
padecimientos, fue común a toda la población, sin distinción del estrato so- 
“cial o posición económica. Sin embargo, al hacer el análisis agregado para 
< toda la muestra las cifras se elevan considerablemente. Si se distingue este 
indicador por grupo de edad y sexo, los hombres tienen porcentajes de41%. 
“Las mujeres muestran porcentajes menores, 35%. 

En el estudio efectuado en Ambergris, Belice, Glassman y Garber 
(1999: 128) no encontraron asociación entre la incidencia de periostitis y el 
estrato social, al igual que en Palenque. Existen otros trabajos que ofrecen 
información general, sin distinción de estatus social. Los datos reportados 
para Tipu reflejan un rango de periostitis en tibia entre 22 y 2 por ciento. 
Respecto a las series estudiadas por Storey ef al. (2002:294) para este mismo 
indicador, los porcentajes oscilan entre 20% en Copán Urbano y 66% para 
la población de Xcaret. 


PAKAL Y LOS ADULTOS DE EDAD AVANZADA DE PALENQUE 


El perfil biológico de un viejo, podríamos delinearlo a partir de las caracte- 
rísticas descritas en el trabajo de Overfield (1995) sobre longevidad en gru- 
pos de norteamericanos y europeos contemporáneos. Los cambios que ocu- 
rren con el envejecimiento serían los siguientes: pérdida en tamaño y densidad 
del hueso; redistribución, recomposición y eventual descenso en el peso y la 
talla. En cuanto a la pérdida de densidad ósea, ésta ocurre en las áreas corticales 
de los huesos largos. También se produce un incremento en el área del periostio 
y se agranda el espacio medular. Los hombres tienen mayor densidad ósea, 
así que por esto las mujeres presentan mayor osteoporosis que los hombres. 
Los cambios en la cara y el cráneo se caracterizan por un permanente creci- 
miento con la edad. La mandíbula decrece en altura, pero se incrementa en 
anchura. De las personas entre 65 y 74 años 28% ya no tienen dientes y 45% 
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entre los individuos de 75 años y más, aun con los cuidados modernos. 
características de envejecimiento se asocian a la proliferación de osteofito 
como una forma de artritis, identificada en los márgenes de los cuerpos ver 
tebrales. A partir de la sexta década de la vida hay una disminución de los 
discos intervertebrales que se vuelven delgados, con pérdidas de tejido 6 Óseo 
en sus cuerpos. La osteofitosis afecta manos y pies de 85% de las personas 
entre 75 y 79 años de edad. La prevalencia más alta de osteoartritis en viejos 
se observa en la región cervical de la columna vertebral, en 85% en hombres. 
En la región lumbar 72% de los hombres la presenta después de los 60 años, 
En esta edad, la osteofitosis se incrementa severamente en las articulaciones 
de las falanges de manos. En el caso de los hombres 64% está afectado en. 
esta edad (Overfield 1995: 79-80). a 

En Palenque, la osteoartritis tiene altas frecuencias entre la población 
masculina adulta, específicamente en el grupo de edad de 35 a 49 años de 
edad; la región más involucrada es la región lumbar, relacionada con proce- 
sos de envejecimiento y con la actividad física. Las mujeres muestran valores 
de menos de la mitad que los de los hombres, lo que indica que su actividad 
cotidiana no requería del mismo esfuerzo físico. 


HOMBRES MAYORES DE 40 AÑOS EN LA SERIE DE PALENQUE 


Ahora bien, analizando en general a los individuos de sexo masculino mayo-. 
res de 40 años de edad de esta serie, tenemos una edad media a la muerte de 
44.3 años, con un rango que va de 40 a 59 años. Si este mismo análisis lo _ 
aplicamos a los individuos enterrados en un lugar de prestigio, como el Gru- 
po de la Cruz y el Templo de la Cruz Foliada, la edad media a la muerte es de. 
35.6 años, con un rango que va de 17 a 49 años. Cabe aclarar que esta cifra es 
muy alta, dado que en estos edificios no se localizaron esqueletos de 
subadultos, a excepción de un niño de ocho años encontrado en la Tumba 7 
del Templo de la Cruz Foliada y otro joven de 17 años que se localizó en la 
Tumba 1. Algunos de los esqueletos de adultos de sexo masculino presentan 
características físicas con inserciones musculares muy marcadas; dos de estos: 
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ùltos, con una edad a la muerte entre 40 y 44 años, tienen mutilación e in- 
astación dental, rasgos culturales asociados a individuos de un estatus alto. 


INDIVIDUOS MAYORES DE 50 AÑOS EN LA SERIE DE PALENQUE 


Solamente identificamos con esta edad al individuo de la Tumba 1, del Gru- 
po IV, que tenía al morir entre 55 y 59 años de edad. De acuerdo con los 
indicadores arqueológicos, este sujeto pertenecía al grupo considerado de 
prestigio social, lo que implica que sus condiciones de vida, incluyendo la 
alimentación, pudieron ser adecuadas y similares a las de otros miembros de 
la elite, incluyendo a gobernantes. 

¿Las características físicas de este individuo son las siguientes: presentaba 
teofitosis en la columna vertebral en diferentes grados de acuerdo con la 
sión: la cervical muestra osteofitosis severa con aplastamiento de los cuer- 
os vertebrales. En la región torácica, los osteofitos son moderados. Los már- 
genes de las grandes articulaciones tenían severos rebordes óseos al igual que 
las falanges de las manos. También observamos fuerte reabsorción alveolar y 
una atrición dental muy marcada, que desgastó en su totalidad las cúspides 
Jè las coronas, descripción que concuerda con los datos proporcionados por 
Overfield (1995). Había perdido un diente ante mortem. Las piezas dentales 
- presentan abundantes cálculos. Es conocida la relación entre la presencia de 
- cálculos y una dieta rica en proteínas (Hillson 1986: 147-162); de ahí que 
- podemos suponer que este individuo tenía acceso al consumo de carne, como 
ya se ha visto que sucede en los miembros de la elite (Coyston et al. 1999:239). 
En cuanto a la presencia de caries dentales, este individuo tiene cuatro dien- 
tes con esta lesión. También debió incluir maíz en su dieta, pero no como 
único alimento, tal como sucedía entre los individuos comunes. Las caries se 





ocian a la ingesta de carbohidratos que al fermentarse con la saliva producen 
la placa bacteriana y la lesión dental. Magennis (1999: 145), en su estudio de 
Kichpanha, encuentra una relación entre el tipo de dieta y la patología dental. 
La descripción general de cada uno de los cambios que observamos en el 
individuo de la Tumba 1, sería el referente para delinear el perfil de un hom- 


175 

















eee La edad de 
yer eS Te a re al 


bre de edad “avanzada” (54 a 59 años) dentro de la sociedad palencana, La 
caracteristicas del esqueleto tienen implicaciones para la vida cotidiana de 
sujeto, pues de alguna manera la movilidad estaba limitada de acuerdo con 
afectación de la columna vertebral en la región cervical. Tenía problemas e 
el aparato masticatorio, que pudieron reflejarse en una deficiente función. 
digestiva. La artritis en las manos es uno de los principales reflejos del proce: 
so de envejecimiento. 

Con respecto a Pakal, el primer estudio realizado por Davalos y Romano 
describe al esqueleto en un estado de conservación deleznable. El cráneo 
fragmentado en sus porciones cupulares y basales, con algunos de estos frag- 
mentos esparcidos fuera de sitio, lo que les impidió observar si tenía defor- 
mación intencional, Sin embargo, en un estudio posterior y después de haber 
reconstruido el cráneo, Romano reporta que el de este personaje tenia defor. 
mación tabular oblicua (1980, 1987). La porción facial se conservaba en bue 
na parte y la mandíbula estaba integra con las siguientes caracteristicas: ro 
busta, de mentón saliente y cuadrangular: 


Las piezas dentarias, bien desarrolladas y escasamente desgastadas en su su 
perficie masticatoria, se encuentran ¿1 situ [...]. Los alvéolos correspondientes 
a los segundos molares derecho e izquierdo inferiores se encuentran 
reabsorbidos (Dávalos y Romano 1973:253). 


Describe también la columna vertebral a partir de la séptima vértebra cervi- 
cal, observando las dorsales, las lumbares y la sacro-coccígea en posición, sin 
mencionar ninguna huella marcada de osteofitosis. El reporte afirma que di- 
cho esqueleto no presentaba alteraciones patológicas (Dávalos y Romano 
1973:253-254). En una revisión reciente efectuada al esqueleto de Pakal, 
Tiesler reporta la presencia de rebordes osteofíticos y nódulos de Schmorl 
para las últimas vértebras cervicales (Tiesler en este volumen). Estas caracte- 
rísticas patológicas las hemos observado en otros individuos pertenecientes a 
la elite maya, junto con la presencia de entesopatías (huellas de actividad) en 
la porción esternal de las clavículas, lo que podría estar relacionado con algu- 
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J postura adoptada por el individuo al sostener, en actos ceremoniales, el 
eso del tocado sobre la cabeza y quizás algún tipo de casco durante el entre- 
amiento militar que debieron recibir los gobernantes, lo cual afectó este 
egmento de la columna vertebral (Hernández y Márquez, en este volumen). 
La descripción de los cambios morfológicos por edad avanzada, descritos 
por Overfield (1995:79) para poblaciones contemporáneas y la del individuo 

enterrado en la Tumba 1 del Grupo IV de Palenque, cuya edad no rebasaba 
59 años, son concordantes. El valor promedio de la edad a la muerte y la 
edad atribuida a los esqueletos procedentes del Grupo de las Cruces son 
consistentes, en el contexto del estudio paleodemográfico y de las condicio- 
nes de vida que aquí se presentaron, aunque habría que aclarar que el no 
haber encontrado individuos de mayor edad no significa que no haya habido 
personas que pudieran haber sobrevivido a edades mayores. Consideramos 
“que bajo esta perspectiva, es difícil concluir si Pakal habría rebasado o no la 
quinta década de vida, El deterioro sufrido posteriormente al descubrimien- 
to de la tumba es considerable, el proceso tafonómico afectó severamente el 
tejido óseo, dificultando las observaciones de los criterios para la determina- 
ción de la edad. Si Pakal tenía 80 años al morir, sus restos deben reflejar los 

cambios propios de la senectud que tan claramente describe Overfield. 
Se han mitificado las condiciones de vida de la elite y de los gobernantes 
‘mayas en particular, Si bien es cierto que debieron gozar de una mejor ali- 
- mentación y que no tenían que trabajar de manera extenuante, esto no quiere 
decir que estuvieran libres de enfermedades que podían cortar sus vidas aun 
- siendo jóvenes, como son las enfermedades gastrointestinales y respiratorias 
severas, entre otras, La vida de los dirigentes mayas, tal como lo describe la 
epigrafía, estaba envuelta en conflictos políticos, sociales y bélicos. La abun- 
dancia de referencias sobre capturas, alianzas, batallas, cautivos, sacrifica- 
dos, son excelente prueba de ello. De ahí que no es difícil proponer que 
estaban sometidos a un intenso estrés, a problemas de salud, así como a seve- 
ros entrenamientos físicos, ya sea para las acciones militares o para el juego 
de pelota, que rara vez se toma en cuenta al tratar de reconstruir la vida diaria 
de uno de estos gobernantes. 
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Our problem in answering these questions underscores the fact 

that the ancient Maya put on their monuments only what 

y wanted future nobles to believe, sometimes deliberately altering his 
true age and genealogy. 

(Joyce Marcus 1992:237) 









each rule 


os trabajos epigráficos desarrollados desde hace décadas, han puesto en 
L evidencia algunas particularidades de las historias de los gobernantes 
mayas del Clásico, su genealogía, así como otros acontecimientos realizados 
or los miembros de la elite durante sus gobiernos. El registro de nacimien- 
os, ascenso al poder, matrimonios, triunfos o derrotas en batallas, captura 
e enemigos y el momento de su muerte, forman parte de los datos que se 
identifican en las inscripciones (Berlin 1977; Mathews 1997; Martin y Grube 
2002; Proskouriakoff 1963, 1964; Ruz 1958, 1973; Schele 1979; Schele y 
Freidel 1990; Schele y Miller 1986). 
La integración del dato epigráfico con los datos antropológicos, avanza- 
ron desde hace varias décadas, reconociendo las limitaciones de los textos en 
< cuanto alos objetivos para los cuales fueron registrados. De ahí que se acepte 
que en realidad las inscripciones narran lo que estos gobernantes decidieron 
dejar plasmado allí (Marcus 1992a, 1992b:342-351). En muchas ocasiones 
las fechas o los sucesos no concuerdan, o bien aparecen representados perso- 
najes vivos, en acontecimientos registrados cuando ya estaban muertos.' La 





1 El hallazgo del tablero del Templo XXi de Palenque es un buen ejemplo. Arnoldo González y Guillermo Bernal 
identificaron a los personajes de la nobleza palencana realizando una ceremonia el 22 de julio de 736 d.C.. El rito es 
“presidido por el gobernante K'inich Janaab 'Pakal T (para entonces ya fallecido) representado como participe vi- 


viente en un autosacrificio realizado por Ahkal Mo'Nahb'TIL, el gobernante en turno...” (González Bernal 2003:70- 
15). 
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discusión sobre la edad a la muerte calculada con el dato epigráfico, ha lla 
mado la atención de los antropólogos físicos y de los arqueólogos, pues la 
evaluación biológica de acuerdo con los estándares osteológicos determina a 
en algunos casos, edades mucho más tempranas que las obtenidas por log: 
epigrafistas. Los casos de Pakal, señor de Palenque durante el Clásico tardío, | 
Yukno’m el Grande, el señor de Calakmul (nacimiento 600 y muerte en 686 
d. C., Martin y Grube 2002: 108), y de Escudo Jaguar, señor de Yaxchilán, 
son buenos ejemplos de lo anterior. Joyce Marcus (1992a: 221-241) considera 
que la fecha de nacimiento de varios gobernantes mayas —en particular mencio- 
na a Sun Shield o Propeller Shield (Pakal) de Palenque y a Escudo Jaguar I de 
Yaxchilán—, fueron “empujadas hacia atrás” con fines políticos, en especial 
para ser reconocidos como los herederos legítimos al trono. Ella plantea que 
algunas fechas de nacimiento y de ascenso al poder, podían ser manipuladas 
por los gobernantes mismos que ordenaron las inscripciones, puesto que fue- 
ron hechas al momento en el cual ya son considerados como gobernantes, 
con el fin de garantizar su sucesión legítima (Marcus 1992b:345). En el caso 
de Pakal, la primera inscripción donde este personaje es mencionado fue 
elaborada 24 años antes de su muerte, con lo cual, dice Marcus, tuvo tiempo 
suficiente para colocar su fecha de nacimiento hacia atrás, e incluso la de su 
ascensión. Marcus afirma que: 





.-his supposed birth date of March 6, a.D.603 [...] is a round date that may 
have been selected many years after the fact, perhaps at the time of his accession 
to the throne. The first text that records this ruler was actually carved when he 
was already supposedly fifty-seven years old, there are no earlier monuments 
to verify his date of birth. Propeller Shield like many Maya rulers, had an 
Opportunity to backdate his birth, either to pretend that he was born before 
other candidates for succession or to make himself more senior in wisdom 
and experience [...] it seems like that Propeller Shield deliberately exaggerated 
his age (Marcus 1992a:235-236), 


Para Berlin (1977, cfr. Marcus 1992b:345) el objetivo de Pakal era establecer 
su reino como un momento clave en la historia de Palenque y no el guardar 
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na cuenta exacta de su edad. Es probable que la fecha de muerte consigna- 
a en las inscripciones corresponda a la “muerte social”, momento que está 
presentado por el ritual llamado »uknal.? Es el ritual que iba dirigido a 
oficializar la muerte del individuo; Gillespie (2000:73-112) distingue la muerte 
biológica, de la “muerte social”. McAnany (1998:289) interpreta este ritual 
“como el lapso de tiempo que va desde el fallecimiento del sujeto, hasta que 
sus restos mortales son depositados en el sitio destinado para este efecto. 
Esta autora encontró que este lapso puede durar entre 482 días y hasta 24 
años. En el caso de Pakal, las últimas investigaciones han corroborado la 
suposición de que la tumba fue elaborada antes de su muerte. Pakal inició la 
“construcción de su tumba en el Templo de las Inscripciones, 10 años antes de 
su fallecimiento (Schele y Freidel 1990:225). De acuerdo con Marcus 
(1992a:236) después de la muerte de Propeller Shield, su hijo “tomó oficio” ? 
132 días después de la muerte de su padre, a la edad de 48 años y ascendió al 
trono a los 57, es decir 9 años más tarde. Fue Kan B'alam II el encargado de 
finalizar la construcción del templo, así como el Grupo de la Cruz, donde él 
se encuentra representado (Martin y Grube 2002: 168-169). Schele y Freidel 
(1990:219) registran la fecha de nacimiento de Kan B'alam II en mayo de 635 
y la de su muerte en febrero de 702, a la edad de 67 años. No se ha localizado 
aún la tumba con los restos de este gobernante, pero se plantea que debe 
estar enterrado en el Grupo de la Cruz. 


pee ae 
? Esto significaría que el “día de la muerte” es distinto af “dia del enterramiento en la tumba” (death date versus buried 
date), comunicación personal con Joyce Marcus. 

* La gue implica que “tomar el oficio” na es lo mismo que el ascenso al trono. De ahí que aumente la confusión al 
tratar de definir la edad a la muerte y la de la ascensión. 


191 


Ny La longevidad de los gobernantes mayd 





























TABLA 1 | 
GOBERNANTE FECHA DE NACIMIENTO | FECHA DE MUERTE EDADALA + 

MUERTE 
Abkal Mo’ Naab’ I 5 de julio de 465 Wg de noviembre de 524 59 años 
K'an Joy Chitam I 4 de mayo de 490 6 de febrero de 365 74 años 
Abkal Mo’ Naab'Ul 5 de septiembre de 523 | 21 de julio de 570 46 años 
Kan B'alam I 20 de septiembre de 524 | 3 de febrero de 583 58 años 
K'inich Janaab’ Pakal I | 26 de marzo de 603 51 de agosto de 683 80 años 
Kan B'alam I mayo del año 635 16 de febrero de 702 67 años 

L 











Edades a la muerte de varios gobernantes de Palangue.” 


En el caso de los gobernantes de Yaxchilán sucede algo similar; sin embargo, - 
para Itzamnaaj B'alam II o Escudo Jaguar H, no se ha identificado la fecha 
clara de su nacimiento. Se reportan los datos de su ascensión en 681 y de su - 
muerte en 742 (Martin y Grube 2002: 122-124). Mathews lo identificó como 
Escudo Jaguar 1 (1997:360) y afirma que “murió en 9.15.10.7.14 (742 d.C), 
como a los 96 años”. El objetivo de ubicar en fechas más tempranas el naci- 
miento, debió haber tenido motivos políticos. En ocasiones no había herede- . 
ro directo, de tal forma que los gobernantes pudieron hacer una reconstruc- 
ción genealógica para reclamar el derecho al trono (Marcus 1992a: 236-237; 
1992b:345). 

En este trabajo evaluamos la edad biológica de los restos óseos localiza- 
dos en varias tumbas de algunas estructuras principales, construidas bajo el 
reinado de Escudo Jaguar II (681-742 d.C.) y de su hijo Pájaro Jaguar IV 
(752-768 d.C.) localizadas en los edificios 16A, 21, 23 y el 33 (García Moll 
1996:36-45).* 

+ Los materiales óseos procedentes de las distintas temporadas de excavación de Yaxchilán, se encuentran depositados 


en la bodega de la Dirección de Antropología Física del INAH, bajo la custodia de la maestra Ma. Elena Salas Cuesta, 
quien ha estudiado dichos materiales. Los resultados de su estudio, en un informe osteológico, están integrados a las 


* Datos tomados de Schele y Freidel 1990;219. Martin y Grube 2002: 156-175, 
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Schele y Freidel (1990) y Mathews (1997:360), reportan que Escudo Ja- 
guar I murió a la edad de 96 años. También proporcionan datos de su esposa, 
la señora K’ab’al Xook y su hijo Pájaro Jaguar IV. De acuerdo con los refe- 
rentes epigráficos, la Señora K’ab’al Xook, tenía una edad mayor que Escu- 
do Jaguar, y sobrevivió para los funerales de su esposo. En el caso de su hijo, 
Pájaro Jaguar IV se cuenta con un registro epigráfico con la fecha de su naci- 
miento en el año 709, su ascenso al trono en 752, a los 43 años de edad y su 
muerte ca. en 768. De ahí que durase en el poder 16 años. Los epigrafistas 
plantean que era un adulto mayor cuando fallece y calculan que al menos 
podría tener 59 años (Martin y Grube 2002: 128-133). 

- En este trabajo estamos considerando el modo y estilo de vida de los habi- 
- tantes de estas sociedades mayas y de sus gobernantes, ya que estos elemen- 
< tos determinan la calidad de vida y su duración. En las últimas décadas estos 
* procesos son tema de estudio. Para ello se utilizan investigaciones de paleodieta 
con base en el análisis bioquímico de elementos traza y de isótopos estables 
Brito 2000; White 1999; Almaguer 2002; Whittington y Reed 1997: 157-170; 
Wright 1997: 181-196); de biología molecular, por medio del estudio del ADN 
ncestral (Merriwether eż al. 1997:208-221; González et al. 2001:230-235); 
del estado de salud y nutrición utilizando indicadores macroscópicos de pro- 
-blemas en la alimentación, o detectando algunas enfermedades o huellas, que 
muestren desajustes en el crecimiento o en la adaptación de los individuos 
(Márquez, et al. 1982a; Márquez et al. 1982b; Márquez y Del Ángel 1997:51- 
61; Cohen et al. 1997:78-88; Saul y Saul 1997:28-50; Marquez et al, 2002a:25- 
41; Márquez et al. 2002b: 13-33; Storey et al. 2002:283-306). 

> También se han efectuado estudios de los perfiles demográficos de un 
‘sector de los habitantes de Palenque, durante el Clásico tardío, por medio 
del análisis de la edad y sexo de los esqueletos (Márquez y Hernández 2002). 
os resultados de todos estos trabajos permiten plantear interpretaciones 
integrales acerca de las relaciones entre el modo de vida y el estado general 





vestigaciones arqueológicas realizadas por Roberto García Moll, en proceso de publicación. En este trabajo proce- 
mos a revisar cuidadosamente cada uno de los elementos óseos de cada esqueleto, para identificar los segmentos 
. Miágnoósticos de la edad, mediante la utilización de los estándares adecuados. 
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de salud de los hombres, mujeres y niños, y de cómo esos factores afectaron 
su duración de vida, en este caso particular, el de los mayas que gobernaron 
sitios tan importantes como Palenque y Yaxchilán en las tierras bajas mayas a 


finales del Clásico. 
METODOLOGÍA PARA DETERMINAR LA EDAD 


La estimación de la edad a la muerte por medio del análisis esquelético ha 
sido uno de los principales temas de interés para la antropología, en especial 
para la paleodemografía y para las investigaciones forenses. La identificación 
de la edad y el sexo de los individuos localizados en las exploraciones ar- 
queológicas es esencial para cualquier estudio antropológico. El papel de 
hombres, mujeres y niños, la edad a la cual se incorporan al trabajo, las acti- 
vidades desempeñadas por estos sujetos a ciertas edades, la dieta, el modo y 
estilo de vida, son factores que deben ser entendidos para poder acercarnos 
al conocimiento de las sociedades antiguas y a la relación individuo-sociedad, 

Para el momento en el cual se realizó el análisis de los restos óseos de uno - 
de los gobernantes de Palenque, Pakal, a mediados de la década de los cin- 
cuenta, los criterios para identificar su edad se basaban en los estándares 
convencionales aceptados internacionalmente como adecuados y confiables, 
no sin que se reconociera y aún hoy se acepte de manera generalizada que 
una de las tareas de máxima dificultad se refiere a la identificación de la edad 
en restos de adultos mayores de 50 años. Incluso varios de los criterios que se 
emplean para este fin abarcan grupos de edad de “50 años o más”. 

Existen varias revisiones recientes acerca de los métodos de estimación de 
edad de los esqueletos (Meindl y Russell 1998; Kemkes-Grottenthaler 
2002:48-72) que muestran el desarrollo de las técnicas utilizadas, como son: 
los cambios morfo-anatómicos de la sínfisis del pubis, de la superficie auricu- 
lar del iliaco, del extremo esternal de las costillas, de la superficie oclusal de 
los dientes, del tejido trabecular de las epífisis de los huesos largos —en espe- 
cial fémur y húmero-, del cierre diferencial de las suturas craneales o bien de 
la remodelación del tejido óseo. Respecto a la evolución de los marcadores 
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de la edad, en la primera fase se utilizaba un simple rasgo; por ejemplo, la 
secuencia del cierre de las suturas craneales, que fue uno de los marcadores 
iniciales para determinar la edad, como producto de los múltiples estudios 
elaborados sobre el cráneo? en especial los métricos y los de modificación 
intencional de carácter cultural. Este método fue reemplazado por otro que 
: parecía más confiable: el de las modificaciones de la sínfisis púbica, elabora- 
da a partir de una serie testigo elaborada por Todd (1920 cfr. Kemkes- 
Grottenthaler 2002:48-72), En la obra de Ubelaker (1989: 80-81) se presen- 
tan las distintas técnicas para determinación de edad y los trabajos posteriores 
“de Gilbert y McKern (1973). Indiscutiblemente el desarrollo de las discipli- 

nas forenses ha contribuido de manera prominente al mejoramiento de las 
“técnicas, continuamente probándose, modificando y calibrando, así como la 
incorporación de nuevos métodos, pasando de la utilización de rasgos indivi- 
duales a la de varias características, donde se aplican estimaciones estadísti- 
cas con el fin de mostrar el grado de confiabilidad de cada una de ellas 
(Ferembach ef al. 1979:7-45; Lovejoy et al. 1985:15-29). De hecho, en las 
dos últimas décadas hemos visto proliferar las críticas sobre asignación de 
edad (Bocquet-Appel y Masset 1982), pero también los trabajos de renova- 
ción de métodos (Lovejoy et al. 1985). Las modificaciones de la carilla auri- 
cular del ilíaco han venido a desplazar otras técnicas y de acuerdo con Meindl 
etal. (1985) permiten asignar la edad al morir con cierta precisión, más aún si 
se efectúa una seriación de la muestra. El método de Análisis de Transición 
- propuesto por Bolsen eż al. (2002:73-106) ofrece aparentemente una nueva 
` vía de estudio. Se toman en cuenta tres segmentos corporales. En la sínfisis 
< del pubis se registran los cambios morfológicos en ciertas partes: el relieve de 
la sínfisis, la textura, el apex superior, el margen ventral, y el dorsal, cada una 
` con varias características que deben ser observadas. El método considera 
- varias posibilidades: que sólo se cuente con uno de los segmentos, con dos o 
con los tres. De cualquier forma y a pesar de lo precisa que pueda ser esta 


e vereer namasa 


3 . ` . ` 
Balsen et af, (2002:73-104) mencionan la importancia de valorar el cierre de suturas, aun cuando su grado de 
confiabilidad no sea alto, debido a las cuantiosas colecciones óseas en las que sólo se encuentra el cráneo. 
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nueva metodología donde se plantea la utilización de técnicas matemáticas; 
el resultado también depende de la buena conservación de los segmentos 
anatómicos que deben ser evaluados, como son las suturas craneales, la sínfi. 
sis del pubis y la carilla auricular del iliaco. En el caso de los restos Óseos 
mayas es ampliamente reconocido el enorme deterioro en el que se encuen. 
tran durante la excavación y su pobre preservación. Los procesos tafonómicos 
debidos al clima y al tipo de suelo, son factores altamente negativos en la 
conservación de los esqueletos. Aunque los nuevos métodos parezcan más 
confiables, la evaluación de la edad a la muerte de los mayas antiguos está 
determinada por el estado de conservación y fragmentación de los elementos 
óseos disponibles y por los estándares desarrollados para éstos. 

La mayoría de las veces se localizan piezas dentales que por su dureza son 
las que se conservan, En el caso de los subadultos es mediante éstas que se 
valora la edad dependiendo del grado de desarrollo de cada diente. En el 
caso de los adultos se observa el grado de desgaste o atrición dental de la 
superficie oclusal. Sin embargo debe considerarse que la atrición es produc- 
to también del tipo de dieta, ya sea blanda o abrasiva, de ahí que este indica- 
dor deba ser evaluado tomando en cuenta el modo y estilo de vida del indivi- 
duo y los posibles alimentos consumidos. 

El estado del tejido trabecular de la epífisis de los huesos largos es otro de 
los criterios empleados que es fácil observar, pues en la mayoría de los esque- 
letos mayas las epífisis están fragmentadas. En el caso del criterio basado en 
el grado del cierre de las suturas del cráneo, es importante reconocer que no 
es posible utilizar este indicador en los cráneos con modificación intencio- 
nal, porque las fases de obliteración normal sufren serias alteraciones, tal 
como sucede en los cráneos mayas prehispánicos, donde la mayoría fue so- 
metido a este proceso.* También es posible observar las modificaciones de las 


t En el caso del cráneo de Pakal, desde el primer estudio efectuado por el doctor Dávalos y el maestro Romano se 
reconoció el pobre estado de conservación del esqueleta, que incluso hacía imposible identificar sí había sufrido 
deformación craneana intencional, ya que se trababa de fragmentos: “el cráneo está fragmentado tanto en sus porcio- 
nes cupulares come basales, y algunos de sus fragmentos esparcidos fuera de sitio, lo que impide percibir si existía o 
no deformación intencional del mismo” (1973:253). De cualquier munera, dada la cantidad de representaciones 
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carillas auriculares de los ilíacos. Sin embargo, puesto que su correcta valora- 
` ción se basa en gran medida en la identificación de cambios en la textura del 
“tejido, los procesos tafonómicos pueden dificultar la observación. Es necesa- 
rio que el segmento presente todas las áreas indispensables para el diagnósti- 
co, tales como la parte superior e inferior de la carilla auricular y el área 
retro-articular, debido a la cantidad de cambios que se producen en esta re- 
gión y que son la base de la determinación de la edad (Lovejoy eż al, 1985). 
De ahí que entre mejor conservada y más completa esté la carilla, más confiable 
sea la identificación de la edad. En esta investigación utilizamos cada uno de 
estos criterios, dependiendo del estado de conservación del esqueleto; sin 
embargo, en la mayoría de los casos sólo fue posible aplicar dos o más de 
estos estándares. 


MATERIALES Y DESCRIPCIÓN 


PALENQUE, K'INICH JANAAB’ PAKAL I 


Los restos de este gobernante fueron descubiertos hace 30 años en el Templo 
de las Inscripciones por el arqueólogo mexicano Alberto Ruz Lhuillier. El 
análisis osteológico fue hecho por Eusebio Dávalos Hurtado y Arturo Roma- 
no Pacheco. En el informe consignado a manera de apéndice, en la publica- 
ción final del descubrimiento, se puede leer que se trata del esqueleto de un 
individuo de sexo masculino, entre 40 y 50 años de edad al momento de su 
muerte (Dávalos y Romano 1973:253). En el caso de la revisión efectuada a 
los restos de este gobernante tiempo después, Carlos Serrano (comunicación 
personal) confirma, de acuerdo con su experiencia y el estado del esqueleto, 
la edad asignada por Dávalos y Romano tiempo atrás. En los trabajos presen- 
tados en la sesión de la Sociedad Americana de Arqueología en 2003, que 








escultóricas de Pakal, sabemos que su cráneo presentaba la deformación craneana tabular oblicua, clásica de los 
gobernantes mayas de este periodo, Lo anterior tiene implicaciones en cuanto a la urilidad de este criterio en el caso de 
cualquiera de los gobernantes mayas, Los estándares basados en el cierre de las suturas del cráneo publicado por 
Lovejoy ef al. 1985, requieren la valoración de diferentes segmentos de cada una de las suturas, lo que hace imposible 
la aplicación de este criterio en los casos de cráneos muy deteriorados. 
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forman dos de los capitulos de esta obra, Bolsen, Buikstra y Milner toman en: 
cuenta los rasgos morfoanatómicos de la sínfisis del pubis restaurada, de un ` 
segmento de la carilla auricular y del grado de cierre de las suturas, Descpj. 
ben con detalle las características asociadas a la edad de Pakal. Asimismo, 
Stout y Streeter utilizan la tecnología histomorfométrica. Los resultados de 

ambos estudios pueden ser consultados en esta obra. 


Los gobernantes de Yaxchilán 


Yaxchilán es un sitio maya del Clásico de gran atracción y fama por su arqui- 
tectura (García Moll 1996:36-45), así como por la gran cantidad de inscrip- 
ciones de textos que describen las historias de sus gobernantes y distintos 
acontecimientos por medio de glifos tallados en piedras, o las pinturas de las 
vasijas, platos y otros elementos. A partir de estos monumentos labrados, los 
epigrafistas han logrado reconstruir parte de la historia de la dinastía de 
Yaxchilán (Proskouriakoff 1963, 1964; Mathews 1997: 2; Schele y Freidel 1990; 
Tate 1992; Drew 1999; Martin y Grube 2002). 

Este lugar se localiza en un recodo del río Usumacinta. Las primeras 
inscripciones de este sitio datan del año 320 d. C. y las últimas de princi- 
pios del 800. La mayor parte de la historia de Yaxchilán se refiere a Escudo 
Jaguar ly Pájaro Jaguar IV, que gobernaron de 681 d.C. a 771 d.C. (García 
Moll 1966:36-45). De hecho la historia de los ancestros de esta dinastía 
está consignada en dinteles y lápidas reutilizadas de los edificios que re- 
gistran a los 10 primeros gobernantes iniciando con Yoaat-B’alam I en el 
Templo XII y XXII, como la principal estrategia de legitimación (Schele y 
Freidel 1990:264; Marcus 1992a:221-241). Yaxchilán cuenta con un pa- 
trón arquitectónico muy elaborado, con grandes conjuntos de edificios. Des- 
tacan varias estructuras donde fueron localizadas y exploradas por García 
Moll algunas tumbas y entierros de personajes importantes (García Moll 
1966: 36-45; 2004). 

Sobresalen los hallazgos efectuados en los edificios 33 y 23, pues fue en 
éstos donde se encontraron las tumbas de dos de los gobernantes importan- 
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tes de este lugar: Escudo Jaguar I y su hijo Pájaro Jaguar IV’ y las tumbas de 
varias mujeres y de niños. La más importante fue la de la señora Xook, espo- 
sa de Escudo Jaguar y uno de los personajes más interesantes de Yaxchilán. 
En la tabla 2 se presenta la información arqueológica que hemos podido re- 
| cuperar de estos personajes, ya que no se ha publicado la investigación res- 
pectiva con los datos arqueológicos y antropofísicos. 


TABLA 2 

















EDAD BIOLÓGICA 






NÚMERO DE} LOCALIZACIÓN | PERSONAJE 
ENTIERRO 


NÚMERO DE 
TUMBA 




















Edificio 33 
Edificio 33 


Entierro 1 






mba I : 
Tu Entierro 2 











Edificio 23 





Tumba IT 











Tumba III Edificio 23 





60-65 anos 












Tumba IV Edificio 24 


4.5 años 

















Tumba V Edificio 21 







40-50 años 





Ik-Cráneo* ? 











Tumba VI 





Edificio 16 A 40-50 años 





Localización de las tumbas exploradas en Yaxchilán, Chiapas. Sexo y edad biológica calcula- 
da a los restos óseos. 











"De acuerdo con Grube (2002: 122) el gobernante de Yaxchilán que reinó de 681 a 472 se llamaba Izumnaaj B’ alam, 


* La estela 35 localizada dentro del Edificio 21 registra una ceremonia realizada por la señora EK-Cráneo (Tate 1992: 123- 
124), Podría sugerirse que quizá el esqueleto explorado ahi por García Moll corresponde al de esta mujer, pero es una 
simple especulación. 
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La Estructura 23 ha sido ampliamente estudiada por los epigrafistas ma- 
yas, dado el gran número de dinteles con inscripciones importantes acerca de 
los personajes que gobernaron este lugar durante el Clásico tardío y sus con- 
sortes, en particular de la vida de Itzamnaaj B’alam II o Escudo Jaguar II 
(Martin y Grube 2002: 122) y sus esposas: señora Xook, señora Ik Cráneo de 
Calakmul y la señora Sak B'iyaan o Serpiente Blanca; de su hijo Yaxun B'alam 
o Pajáro Jaguar IV, además de sus esposas, señora Mut B’alam, señora Gran 
Cráneo y señora Wak Tuun de Motul de San José y señora Wak Jalam, Chan 
Ajaw de Motul de San José (Mathews 1997:361; Martin y Grube 2002: 131), 
El edificio 23, de acuerdo con Schele y Freidel (1990), es la piedra de toque 
de la legitimidad de Pájaro Jaguar como gobernante de Yaxchilán. Este edifi- 
cio se localiza al noroeste de la Gran Escalinata, en la primera plataforma. 
Está constituido por dos cámaras abovedadas, que se subdividen en otros 
cuartos (Tate 1992:203; García Mool 2004); el edificio fue explorado por 
García Moll en 1980 y se localizaron varias tumbas con restos Oseos que se 
asumió corresponden a algunos de estos personajes. Esta información no ha 
sido aún publicada. 


ESCUDO JAGUAR IT 


En una tumba excavada en el Edificio 23 García Moll exploró un esqueleto 
que se asoció al gobernante Escudo Jaguar H. En el análisis osteológico efec- 
tuado para este trabajo, evaluamos cada uno de los segmentos óseos. El ma- 
terial está muy deteriorado, sin embargo fue posible calcular la edad a la 
muerte tomando en consideración varios de los estándares apropiados: entre 
ellos, las modificaciones ocurridas en la carilla auricular del ilíaco, la atrición 
dental, los procesos osteofíticos en las articulaciones, así como el estado ge- 
neral de deterioro y pérdida de densidad del tejido óseo, 












































































ngevidad de los gobernantes mayas 


La la 






























































TABLA 3 
FECHA | EVENTO | PERSONAJE 
NS DIOS 
Alrededor de 647 | Nacimiento Escudo Jaguar 
Octubre 23 de 681 Ascensión al trono de | Escudo Jaguar 
Yaxchilán 
Agosto 24 de 709 Nacimiento Pájaro Jaguar 
Junio 27 de 736 Ascensión al trono de Pajaro Jaguar 
Yaxchilán 
Junio 19 de 742 Muerte Escudo Jaguar 
Abril 3 de 749 Muerte Señora Xook 
Marzo 13 de 751 Muerte Señora Estrella de la 
tarde 











Fechas y eventos importantes. 


Estándares 


Carilla auricular del ilíaco. Las modificaciones ocurridas en la carilla auricu- 
lar del ilíaco izquierdo presentan las siguientes características: la superficie es 
irregular, muestra signos de destrucción del tejido subcondral y ausencia de 
organización transversa. El tejido es denso con macroporosidad severa y pér- 
dida en densidad ósea. Los márgenes son irregulares con cambios en la re- 
sión apical y rebordes osteofíticos. Estas características morfoanatómicas 
corresponden a un rango de edad de 60-64 años de acuerdo con los estándares 
de Lovejoy et al, (1985: 15-28). De acuerdo con Meindl y Lovejoy (1989) este 
criterio es uno de los más precisos para la determinación de la edad en el caso 
de adultos mayores de 50 años. 


Procesos osteofíticos 


Los procesos degenerativos en las articulaciones también están asociados a 
la edad, en particular porque reflejan el deterioro sufrido en el transcurso de 
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la vida por la actividad física, Stewart (1979: 176-178 cfr. Ubelaker 1989:86. 
87) describe las fases de desarrollo de osteofitos relacionados con la edad. En | 
el caso de Escudo Jaguar fue posible identificar estas modificaciones, en un 
fragmento de vértebra lumbar, que tiene rebordes osteofíticos de grado 3, 
Las rótulas presentan fuertes procesos osteoartriticos, en cuyos márgenes se 
pueden observar osteofitos de grado 4, que corresponde a un rango de edad 
entre 51 a 60 años. 


Desgaste dental 


Las piezas dentales analizadas presentan un desgaste asimétrico, ya que los 
molares superiores tienen una atrición marcada que corresponde a la última 
fase de este indicador, fase H (40-50 años) de los estándares de Lovejoy et al. 
(1985), de tal manera que asignamos una edad a la muerte, por este indica- 
dor, entre 40-50 años. Es importante resaltar que después de este grupo de 
edad, no hay descripción de los cambios asociados al desgaste? 

De acuerdo con los distintos estándares que evaluamos en este esqueleto, 
en particular los cambios en la carilla auricular del iliaco y los rangos de edad 


correspondientes, podemos sugerir que Escudo Jaguar tendría al morir entre 
60 y 65 años. 


Huellas de actividad 


La osteología ha desarrollado diversas técnicas que permiten inferir aspectos 
relativos a la actividad. Se valoran los cambios en las inserciones musculares 
y su grado de presencia, así como algunas lesiones en los sitios de inserción 
de tendones y músculos. También se analiza la robustez por medios osteo- 
métricos. Los cambios en las articulaciones con la presencia de distintos gra- 
dos de osteofitosis, sirven también como indicadores de actividad (Dotur 
1986:221-224). En el esqueleto de Escudo Jaguar pudimos observar varios 
segmentos óseos que permiten inferir algunos aspectos tanto de sus caracte- 


* La serie de referencia corresponde a fa población prehistórica de Libben, Ohio. 
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rísticas físicas, como de posibles huellas de actividad. Las inserciones muscu- 
Fares están muy desarrolladas; resaltan las articulaciones de las rodillas, pues 
las rótulas presentan fuertes procesos osteofíticos en sus márgenes, acordes 
con un individuo de 60 o más años. La rodilla es una articulación que se ve 
afectada por la flexión y extensión de la pierna, ya que en ella recae el peso 
del cuerpo. Sobre la superficie anterior de ambas rótulas se observó una 
entesopatía? marcada en forma de peine. Puede ser también que el problema 





en las rodillas estuviera asociado a un fuerte traumatismo que se detectó en el 
pie derecho, el cual debió repercutir en la locomoción de este individuo. Los 
metatarsianos del pie derecho presentan un proceso de sinostosis, que de 
acuerdo con María Elena Salas pudo deberse a un traumatismo que inmovilizó 
el pie de este individuo. El segundo, el tercero y el cuarto metatarsianos están 
colapsados y unidos. Incluso esta autora identificó un proceso infeccioso en 
estos segmentos. 


SEÑORA K’AB’AL XOOK 


Otra de las tumbas de este edificio, explorada por Garcia Moll, de acuerdo 
con el estudio epigráfico, pertenece a la señora K’ab’al Xook (Mathews 
1997:161). Esta tumba es la más rica en ofrendas; contenía nueve huesos 





incisos con textos jeroglíficos y en seis de ellos se menciona a esta señora 
(Martin y Grube 2002: 126), Al respecto dice Mathews: 


El texto se lee en parte ‘u-ba-ki la Señora Puño Pez’. u-ba-ki se compone de u- 
bak que quiere decir “el hueso de él o de ella”. En otras palabras, los huesos 
fueron “etiquetados” y dicen en efecto éste es un hueso de la Señora Puño- 
Pez [...] estos huesos por tanto pertenecían a la Señora Puño-Pez y es posible 
que fueran los objetos mismos que ella usó para perforarse la lengua en la 
ceremonía de desangramiento que se observa en el dintel 24, Es muy claro, 
pienso yo, que esta tumba contiene los restos mortales de la reina de Escudo 
Jaguar 1, la Señora Puño-Pez (1997 :276). 





? Lesión producida por la hiperactividad de músculos y tendones en sus sitios de inserción (Dotur 1986). 
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En el Edificio 23, en los dinteles 23, 24, 25 y 26 se presentan escenas donde: 
interviene la señora Pufio—Pez, en distintos sucesos realizados con la partici. 
pación de Escudo Jaguar II. El dintel 23 localizado en el lado oeste, fue des. 
cubierto en 1979 por García Moll y en él aparecen escenas importantes. Schele 
fue la primera en descifrar las inscripciones de este dintel. Se identificó una 
fecha que marca el 22 de junio de 726 y un suceso de “fuego”. Se reconoce 
como dedicado a la señora Xook. 

McAnany y Plank (2001:84-129) intentan identificar la naturaleza de los 
espacios femeninos y del papel de las mujeres mayas del Clásico. Por medio 
del análisis iconográfico de la estructura 23 de Yaxchilán plantean que fue la 
casa de la señora Xook, o Pufio—Pez, con lo cual coinciden Mathews (1997) y 
Schele y Freidel (1990). De manera específica la lectura de la inscripción dice 
“Señora Xook's house is the hearth of Tan-ha'yaxchilán”. La parte frontal 
del dintel 23 presenta una genealogía extendida de la señora Xook, de acuer- 
do con Stuart (1988 cfr. McAnany y Plank 2001:104). 

Mathews (1997:161),' muestra datos de la edad de esta mujer al morir, 
así como información acerca de su vida. Menciona que: “...vivia con seguri- 
dad en 9.13.17.15.12 la fecha en el dintel 24, lo cual significa que vivió cuan- 
do menos dos katunes. Lo más probable es que al morir ella estuviera en sus 
sesentas o setentas. La señora Puño-Pez [...] fue sepultada en la Tumba II de 
la estructura 33, una tumba que descubrió Roberto García Moll en 1979”. 

Es importante aclarar que todas las publicaciones consultadas (Tate 1992; 
Schele y Freidel 1990; McAnany y Plank 2001) corroboran que el edificio 23 
fue la morada de la señora Xook. Martin y Grube mencionan al respecto: 





Las excavaciones de Roberto García Moll en el piso del templo 23 revelaron 
una serie de entierros. La tumba 2, el más rico de ellos, está emplazada detrás 
de la puerta occidental de su fachada, y contenía el cuerpo de una mujer ma- 


» Véase tabla 5-4 de Mathews 1997:171 con las fechas de las muertes de señora Pakal (madre de Escudo Jaguar I}, 
Escudo Jaguar I, señora Puño-Pez (esposa principal de Escudo Jaguar I), señora [k Cráneo (madre de Pájaro Jaguar 
TV), 

* En este caso parece haber un error o bien tipográfica en el número del edificio de 23 a 33 o una equivocación por 
parte del autor. 
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dura, una gran colección de vasijas de cerámica y alrededor de 20 mil navajas 
de obsidiana. También incluía un juego de 9 sangradores de hueso labrados, 
de los cuales seis portan el nombre de la Señora K’ab’al Xook. Aunque esto 
podía significar que se trata de la tumba de la reina, el adyacente templo 24, 
tipo anexo, contiene un registro de su muerte en 749 y un ritual de fuego 
realizado en su muknal, “lugar de entierro”, que probablemente identifica 
esta estructura como su sepulcro conmemorativo (Martin y Grube 2002: 126). 






De acuerdo con esta evidencia, se asume que el esqueleto corresponde a la 
esposa principal de Escudo Jaguar, la señora K’ab’al Xook. Sobre la materni- 
dad de la señora Xook, durante mucho tiempo se ha especulado que no tuvo 
hijos y que por lo tanto subió al trono el hijo de la segunda esposa de Escudo 
Jaguar. Josserand (2002: 123,155 ) identificó un registro en el dintel 23 sobre 
una esquina, que se refiere a la señora Xook como “la madre de.....”., un 
personaje al que ella asignó el nombre de “Ah Tzic”, Lord Number or The 
Count, pues no existen mayores referencias de este individuo y por lo tanto 
su identidad social y política en Yaxchilán es desconocida. Sin embargo dice 
esta autora: The existence of a son by Shield Jaguar's primary wife would explain 
what was going on during the ten-year inter-regnum between the rulership of 
the king and his eventual heir Bird Jaguar, who was the son of a secondary wife 
(Josserand 2002: 123). Otros autores como Martin y Grube coinciden en que 
la señora Xook dio a luz por lo menos a un heredero varón (2002: 127). Sin 
embargo, es evidente que nunca llegó al poder, ya sea porque murió antes O 


por algún motivo político. 


Análisis osteológico de la señora K'ab'al Xook 


El análisis de los restos óseos permitió identificar a un individuo, en efecto 
de sexo femenino, cuyo esqueleto estaba en mal estado de conservación. Con 
el fin de determinar la edad a la muerte de la señora Xook, revisamos cada 
uno de los elementos óseos disponibles. En este caso pudimos aplicar dos de 
los estándares adecuados. 
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Procesos degenerativos osteoarticulares 


Presencia de osteofitos en los márgenes de las articulaciones observables, en 
especial la del codo que presentaba osteofitos en los márgenes de la epifisis 
distal del húmero, con pequeños orificios y rebordes. Ubicada en la fase 3 
publicada por Ubelaker (1989: 86) correspondiente a un rango de 41 a 50 años. 


Desgaste dental 


Sólo se observó un incisivo central inferior, con desgaste en la fase j (Lovejoy el 
al. 1985), correspondiente a un rango de edad de 45 a 55años. De acuerdo con 
estos estándares la señora Xook tendría al morir entre 45 y 35 años. Asigna- 
mos un rango de 10 años ya que sólo pudimos evaluar estos dos criterios, - 


Huellas de actividad 


Las falanges de la mano también presentan un grado moderado de osteofitosis, 
acorde con la edad calculada. Sabemos que este indicador está influido por 
el tipo de actividad física, de ahí que pudiéramos plantear que esta mujer, al 
igual que otras mujeres de la realeza maya, como las de Copán, pudiera ha- - 
berse dedicado a la elaboración de textiles. Algunas de ellas eran maestras | 
tejedoras de prendas de alta calidad y esta actividad era considerada de gran 
prestigio. Resalta el caso de quien fue probablemente la esposa de K'inich 
Yax K’uk’Mo’, enterrada en la tumba Margarita (Bell 2002: 97). 


Prácticas culturales 


Además fue posible apreciar rasgos culturales, tales como la costumbre -ya 
identificada en muchos otros de los entierros de la nobleza maya-, de cubrir 
el cadáver con cinabrio, como en el caso de Pakal y de la llamada Reina Roja 
de Palenque. Este pigmento fue identificado en algunas falanges de la mano 
y en un fragmento de la rama superior de la mandíbula. 
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bservamos la presencia de periostitis en varios de los huesos largos. Esta 
lesión se identifica por una inflamación o engrosamiento del tejido que en- 
vuelve al hueso. La etiología de esta lesión es inespecífica, pues no es posible 
relacionarla con un padecimiento particular. En los casos de problemas in- 
fecciosos, comúnmente encontramos que el periostio se inflama, de ahí que 
- ¿e asocie con ese tipo de procesos. Cuando se encuentran involucrados va- 
cios de los huesos del esqueleto, se puede plantear que se trata de un padeci- 
miento de carácter sistémico. También puede tener una etiología relacionada 
con algún otro padecimiento que deja la misma huella en los huesos.” La 
presencia de infecciones en estas poblaciones es muy común, dadas las carac- 
te 
nos, entre ellas contaminación por basura, descomposición de los alimentos 
por el clima cálido, fecalismo al aire libre, y la abundancia de parásitos, que 
“son parte de la vida diaria (Márquez et al, 2002:291-313). 


risticas ecológicas, asi como las cuestiones sanitarias en los centros urba- 


YAXUN B’ALAM IV o PÁJARO JAGUAR IV 


El Edificio 33 es uno de los más importantes del conjunto arquitectónico 
* dela ciudad (García Mool 2004). En este edificio se localizó la tumba con el 
esqueleto de uno de los gobernantes más destacados, Pájaro Jaguar IV 
(García Moll 1996:36-45). En las estelas 10 y 11 Pájaro Jaguar IV menciona 
como sus padres a Escudo Jaguar I y a la señora Ik’Craneo, y su nacimiento 
está registrado en los dinteles 29/30 en 9.13.17.12.10 (Mathews 1997:173). 
De acuerdo con Martin y Grube (2002: 128), nació el 23 de agosto de 709 y 
ascendió al trono en abril de 752, a la edad de 43 años. Cabe mencionar 
nuevamente que Marcus afirma que la fecha de nacimiento de este gober- 
nante también fue ubicada en un tiempo anterior, quizás por razones polí- 


® Las reacciones de inflamación del periostio están asociadas en gran medida a problemas infecciosos; sin embargo se 
trata de un indicador no específico de salud y bien pudo tratarse de algún otro problema, como un traumatismo (véase 
Steinbock 1976; Ortner y Putschar 1981). 
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ticas. A la muerte de Escudo Jaguar I, hubo un lapso de 10 años antes de | 
que su hijo subiera al poder (Marcus 1992a:235-237). Existen algunas sy. 
posiciones sobre posibles gobernantes o regentes en este tiempo. Se plan: 
tea, a partir de un registro en el Tablero 3 de Piedras Negras, que durante 
el interregno ocupó el poder un rey al que identifican como Yoat B'alam H 
y argumentan que la falta de evidencias en Yaxchilán puede atribuirse a 
que fue excluido de las inscripciones por obvios motivos (Martin y Grube 
2002: 127). Se especula que quizá Pájaro Jaguar no era el heredero directo a] 
trono, dado que era hijo de una reina de rango menor, la señor Ik’ Cráneo 
(Martin y Grube 2002: 128), y que hubo un regente durante 10 años, todo lo 
anterior envuelto en una supuesta inestabilidad política. Tate (1992) sugie- 
re que la madre de Pájaro Jaguar fue la regente. Otra interrogante planteada 
por Marcus es que Pájaro Jaguar fuera demasiado joven para gobernar, aun- 
que la interpretación del dato epigráfico indica que tendría 33 años, lo que 
descarta esta posibilidad. Quizá la interpretación más adecuada es que, en 
efecto, la fecha del nacimiento fue “empujada hacia atrás”; y en realidad, 
dice Marcus ( 1992a:235-237), a su muerte Escudo Jaguar era un niño que 
no estaba todavía en posibilidad de gobernar y reaparece la posibilidad de 
una regencia. Al parecer esta interpretación es más certera, como mostramos 
a continuación en la evaluación osteológica realizada a los restos atribuidos a 
Pájaro Jaguar. Éste tendría entre 30 a 35 años al morir. Si tenía 35 años cuando 
murió y gobernó durante 16, esto indicaría que subió al trono a los 19 años y 
que, en efecto, era un niño de tan sólo nueve años cuando murió su padre, muy 
pequeño para gobernar. Así se explicaría el interregno de 10 años. 

El dato epigráfico dice que Pájaro Jaguar IV ascendió al trono a los 43 
años de edad y duró en el poder 16 más; así, tendría cuando menos 59 años al 
morir y nació cuando su padre tenía 60 afios. Sin embargo, no se ha encon- 
trado la fecha de muerte de Pájaro Jaguar IV, pero puede ser colocada entre 
2.16.17.6.12 y 9.16.17.12.9. Su título es el de los 20 prisioneros o Ahaw por 3 
katunes (Martin y Grube 2002: 130). 


? Mathews 1997:174-175 menciona que la señora Ik "Cráneo pudo tener de 15 a 35 años cuando dio a luz a Pájaro 
Jaguar; si se toma en cuenta la fecha de su muerte, habría tenido entre 56 y 75 años al morir. 


208 










dad de los gobernantes mayas 


Le de Aran i OOOO 





Al revisar los restos óseos de este gobernante, el material óseo se encontró 
muy fragmentado e incompleto, debido a que parte del edificio se derrumbó 
sobre el esqueleto. Sin embargo, pudimos analizar parte de la carilla del ilíaco y 
-obtener un dato confiable acerca de la edad. Durante el análisis osteológico 
se pudo identificar que se trataba de un individuo de sexo masculino. 


Superficie auricular del iliaco 


Se conservó un fragmento de la porción apical de la carilla auricular del lado 
izquierdo, con modificaciones que corresponden a la fase 3 de Lovejoy et al. 
(1985) que se caracteriza por la pérdida de la organización transversa del 
tejido, que es reemplazado por estrías y la presencia de granulación burda en 
la superficie del hueso. El segmento apical no presenta cambios significati- 
vos. Aparecen pequeñas áreas de microporosidad. Poca actividad retroaricular. 
Esta fase identifica a los individuos en los 30 y los 34 años de edad. 


Procesos degenerativos osteoarticulares 


Se observó una vértebra lumbar completa que presenta osteofitosis en los 
márgenes del cuerpo vertebral en grado 3. Los fragmentos de cuatro vérte- 
bras dorsales muestran osteofitosis ligera en estadio 2. Stewart (Cfr. Ubelaker 
1989:85) clasificó estas estructuras entre los grados 0 al 4, el primero sin 
presencia de osteofitos y el 4 como el grado máximo. Después de los 30 años 
el porcentaje de individuos en el estadio 2 empieza a aumentar. El grado de 
variabilidad es muy amplio por lo que no lo recomienda como único indica- 
dor para determinar la edad; de ahí que cuando sólo tenemos este estándar, 
calculemos un rango de edad más amplio. En la epífisis distal del húmero, así 
como en la del cúbito y del radio, se observa osteofitosis ligera también en 
grado 2. El análisis de los huesos del carpo, el metacarpo y las falanges mues- 
tran que no hay osteofitosis. 
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Desgaste dental 


Se pudieron observar ocho molares y cuatro premolares, los que Presentan 
ligera atrición dental, correspondiente a la fase F (30-35 años). 

De acuerdo con los resultados de estos tres estándares, pero principal. 
mente con los cambios de la carilla auricular, sugerimos que la edad prome- 
dio a la muerte de Pájaro Jaguar fue de 30 a 35 años. 


Huellas de actividad 


De acuerdo con las huellas de inserciones musculares identificadas en frag- 
mentos de fémur, debió haber sido una persona con una musculatura desa- 
rrollada, que denota una entrenamiento físico intenso. Mathews (1997:240) 
indica que los hijos de los gobernantes eran iniciados en el arte de la guerra 
desde edades tempranas. Menciona que Pájaro Jaguar IV, hijo de Escudo 
Jaguar I, está representado en un acto bélico cuando tenía 14 años de edad. 
También Schele y Freidel (1992:265) reconocen un suceso de guerra, en el 
cual participa Escudo Jaguar I junto con Pakal, señor de Palenque, a escasos 
11 años. Para Martin y Grube “la mística de Pájaro Jaguar está estrechamente 
relacionada a su imagen de guerrero indomable” (2002: 130). De ahí su título 
militar, el de los 20 cautivos, que usualmente era asociado a su nombre en 
diversas campañas, aun cuando la mayoría de las víctimas fueran de rango bajo. 
No obstante, mencionan los autores, acumuló gran capital a partir de numero- 
sas victorias y le dio a Yaxchilán la reputación de “estado conquistador”. 


ELITE DE YAXCHILÁN 


Se trata de los casos de los individuos del entierro TI del edificio 33, las tum- 
bas IV del edificio 24, Y del edificio 21 y la VI del edificio 16A. 


Entierro 2 


En este mismo edificio 33, García Moll exploró el entierro 2, con restos de 
un individuo infantil, de quien se desconoce su identidad social, pero debió 
ser hijo de un miembro importante de la elite. 
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Para la determinación de la edad utilizamos los estándares de desarrollo y 
brote dental, el más confiable para este fin. Aplicando estos estándares, revi- 
samos 23 dientes deciduales y permanentes con lo cual se pudo identificar 
que este niño tenía entre 5 y 7 años de edad al momento de su muerte. 


Indicadores de salud 


Al revisar las coronas de incisivos y caninos, detectamos dos líneas de 
hipoplasia en un incisivo permanente, que de acuerdo con el rango de creci- 
miento, debieron ocurrir cuando este pequeño tenía 3 años de edad, lo que 
indica que sobrevivió otros 3 o 4 años, a pesar de haber sufrido dos desajus- 
tes biológicos, representados por estas dos líneas de hipoplasia del esmalte. 
No es nuevo que los desajustes en el crecimiento ocurran en estas edades ya 
que, como mencionamos, es el periodo cuando se desteta a los niños en estas 
poblaciones, e implica un ajuste del niño a nuevas condiciones de vida. Rebe- 
ca Storey (1997:116-126) estudió la fragilidad individual de los niños de 
Copán, y afirma que el número de defectos dentales está asociado a la capa- 
cidad de respuesta del niño ante las agresiones del ambiente. Entre más li- 
neas de hipoplasia estén marcadas en sus dientes, significa que el niño sobre- 
vivió a más episodios mórbidos durante su corta existencia. Episodios que 
fueron debilitando su sistema inmunológico, de tal manera que ante el emba- 
te de las enfermedades propias de la niñez, la respuesta fue cada vez menor, 
hasta que finalmente sobrevino la muerte. En las diáfisis de los huesos largos 
-tibia, húmero y radio—, huellas de periostitis cicatrizada. 


TUMBA IV 


El edificio 24 se localiza a un lado de edificio 23 y comparten una terraza. Al 
explorar este edificio García Moll localizó la Tumba IV, en la cual se encon- 
traron los restos óseos de un infante, cuya identificación social y política has- 
ta el momento es desconocida. 

En el estudio osteológico de los restos óseos utilizamos los estándares de 
desarrollo y brote dental para determinar la edad en subadultos. 
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Desarrollo y brote dental 


El análisis minucioso de los dientes encontrados permitió ver el grado de desa. 
rrollo de varias piezas dentales: incisivos, caninos y molares. La comparación 
con los estándares dentales (Ubelaker 1989; Schwartz 1995: 152-181) brinda 


una estimación de la edad a la muerte de este pequeño entre los 4 y 5 años. 


Indicadores de salud 


Algunas características relacionadas con procesos de salud y nutrición, como 
la identificación de líneas de hipoplasia del esmalte en un incisivo superior, 
indican problemas de alimentación o bien de carácter infeccioso. La edad 
durante la cual ocurrió el suceso que afectó la salud de ese niño se calculó 
entre los 2 y 3 años de edad. En este sentido se puede asociar al momento del 
destete, periodo difícil para el proceso de crecimiento y desarrollo en la in- 
fancia (Saunders y Barrans 1999: 183-209). Al parecer este pequeño sólo so- 
brevivió un par de años más. Por otra parte al analizar los fragmentos de los 
pocos huesos largos que se preservaron del esqueleto, pudimos observar que 
existen huellas de periostitis en las diáfisis y el canal medular se encuentra 
engrosado, como en el caso del niño del edificio 33. Los procesos periósticos 
se asocian a varios problemas infecciosos, carencias nutricionales, o bien a 
padecimientos gastrointestinales por parasitosis, que al parecer era un pro- 
blema endémico en estas poblaciones. No tenemos la información arqueoló- 
gica que permita identificar a este individuo y su posición dentro de la es- 
tructura social de Yaxchilán. Sin embargo, es obvio debido a su ubicación y _ 
ofrendas que debió tratarse de un miembro de la elite. 


1 Estos indicadores son no específicos por lo que no podemos asociarlos a un problema concreto de salud o de 
alimentación, quedando solamente como un episodio de impacto negativo para el individuo (Goodman y Song 1999:210- 
240). ; 
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TUMBA V 


El edificio 21 fue asimismo explorado por Garcia Moll. Dentro del edificio 
se localizó la estela 35, donde está representada la señora Ik Cráneo, madre 
de Pájaro Jaguar, en una ceremonia de sangrado. En la estela se menciona a 
esta mujer con el titulo de señora Mah K'ina, que indica gobernante reinante. 
De acuerdo a Tate (1992: 124-125,130) esto plantea la posibilidad de que la 
madre de Pájaro Jaguar hubiera ocupado la regencia. 

En uno de los cuartos del edificio 21 García Moll exploró la Tumba V, 
dentro de la cual encontró un esqueleto muy fragmentado y en mal estado de 
conservación. Dado el registro de la señora Ik Cráneo en la estela 35 de este 
edificio, pudiera ser que el esqueleto pertenezca a esta mujer, pero sólo es 
una sugerencia. 

En el análisis osteológico que efectuamos, sobresale una mandíbula com- 
pleta con fuertes inserciones musculares. La parte del mentón es muy cua- 
drada, característica que algunos autores asocian a los hombres. Sin embar- 
go, los huesos largos son bastante gráciles y las inserciones musculares débiles. 
La preservación del esqueleto y los pocos elementos diagnósticos impiden 
definir con precisión el sexo de este personaje, pero pudiera tratarse de una 
mujer. En cuanto a la edad aplicamos dos de los estándares disponibles para 
los segmentos analizados. 


Desgaste dental 


Los dientes molares de la mandíbula presentan una atricción de todas las 
cúspides en un grado moderado, que corresponde al estadio H de la clasifi- 
cación de Lovejoy ef al. (1985) con un rango entre los 40 y 45 años de edad. 


Procesos degenerativos osteoarticulares 


Se encontraron presentes fragmentos de vértebras cervicales y una completa. 
Muestran rebordes óseos y aplastamiento del cuerpo vertebral. También ob- 
servamos cuatro fragmentos de vértebras dorsales con rebordes ligeros, lo 
que permite inferir que había una actividad mayor en el área del cuello. El 
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grado de osteofitosis corresponde a un rango de 45 a 49 años. De acuerdo a 
estos estándares asignamos un rango de edad a la muerte entre 40 y 50 años. 


Huellas de actividad 


La clavícula derecha está completa y presenta entesopatía en forma de pozo 
en el lugar de inserción del ligamento costoclavicular y angulación en su ex- 
tremo distal. Estas características se asocian a una actividad física severa en la 
región superior del tórax. Estas marcas quizá puedan relacionarse con la 
manufactura de textiles, actividad realizada por las mujeres mayas de la elite, 


TUMBA VI 


En el edificio 16A se localizó la Tumba VI. Este edificio se sitúa transverso al 
eje de la Gran Plaza, y fue construido en dos etapas. Presenta varias cámaras 
con subdivisiones más pequeñas en la parte trasera. Tate (1992) plantea que 
pudieron ser habitaciones y quizá the chamber with no outlet held burials 
(1992:177). Este edificio tiene varios dinteles con inscripciones de persona- 
jes y fechas. De acuerdo con Morley (1937-1938), los cálculos de Graham y 
los datos de Schele (1982) (cfr. Tate 1992:177), las fechas del dintel 38 coin- 
ciden en que fue labrado durante el reinado de Pájaro Jaguar IV. 

En la tumba se localizó un esqueleto. En la revisión osteológica a partir 
únicamente del desgaste observado en varias piezas dentales, identificamos a 
un hombre entre los 40 a 50 años de edad a la muerte. Carecemos de informa- 
ción arqueológica que permita identificar a esta persona, dentro de la sociedad 
de Yaxchilán. Tal vez los datos epigráficos pudieran dar luz al respecto. 


Desgaste dental 


Se pudieron observar dos incisivos inferiores completos, un canino y seis 
molares con desgaste en la fase H (40-50 años). 
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Huellas de actividad 


En cuanto a rasgos fisicos relacionados con robustez, actividad y presencia 
de huellas que indiquen problema de salud, los huesos largos de los miem- 
bros inferiores, en particular el fémur, presenta una línea áspera robusta, 
indicador de actividad física; en la región posterior del cráneo, al nivel del 
inion, es posible observar las líneas nucales muy marcadas, que podrían aso- 
ciarse con una intensa actividad de los músculos del cuello. 


Indicadores de salud 


Respecto a los indicadores de salud, en el cráneo apreciamos huellas de 
espongio hiperostosis cicatrizada, que comúnmente son provocados por la 
deficiencia de hierro y con la parasitosis que provocan diarreas e inhiben la 
absorción adecuada de este elemento. Encontramos la presencia de lesiones 
en el periostio, relacionados con padecimientos que no es posible especificar, 
dado que esta lesión puede ser provocada por un sinnúmero de enfermeda- 
des. No obstante, comúnmente se le asocia con los problemas infecciosos 
(Storey et al, 2002:283-306; Márquez et al. 2001:291-313; Márquez eż al. 
2002b: 13-33). 


OSTEOLOGÍA Y EPIGRAFÍA 


Los datos paleodemográficos de Palenque, presentados en este volumen, 
muestran que el contexto sociocultural y el medio ambiente natural de la 
selva —en el cual vivieron los habitantes en la antigua ciudad de Palenque— 
está asociado con porcentajes altos de infecciones crónicas que padecía la 
población, los cuales afectaron de manera significativa las probabilidades de 
sobrevivir a edades avanzadas. Así como probablemente otras enfermedades 
que no podemos diagnosticar con precisión, dado que las huellas que dejan 
en el hueso pueden corresponder a varios problemas de salud (Márquez ef 
al, 2001:291-313). 
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Esto se comprueba al revisar el bajo porcentaje de palencanos que sg- 
brepasaron los 50 años de vida. El perfil biológico que hemos utilizado como 
ejemplo para un hombre de edad avanzada, en esta sociedad, lo delineamos 
al describir al individuo inhumado en la tumba 1, del grupo IV de esta ciudad 
(véase Márquez y Hernández en esta obra). También corresponde a las ca. 
racterísticas de Escudo Jaguar, quien vivió hasta finales de su sexta década. 

En cuanto a los señores de Yaxchilán, el esqueleto de Escudo Jaguar I, 
que es el que presenta un mayor número de elementos óseos, corresponde a 
un individuo de complexión atlética, sugerida por las inserciones musculares 
observables en los restos óseos. Estos personajes recibían entrenamiento mi- 
litar desde muy jóvenes, o bien entrenamiento para el juego de pelota. Los 
datos biográficos de este gobernante los relata Schele, la autora dice que 
“...cuando Escudo Jaguar tenía 11 años de edad, uno de sus parientes parti- 
cipó en una guerra liderada por Pakal, el rey de Palenque”. Este suceso de- 
bió haber dado mucho prestigio a la casa real de Yaxchilán; sin embargo, los 
monumentos públicos no hacen mención de este hecho. Sabemos de esta 
guerra porque está consignada en las inscripciones de las escalinatas de la 
Casa C de Palenque (1990:265). 

Los epigrafistas datan el nacimiento de Escudo Jaguar alrededor del año 
647 d.C. y su muerte hacia el 19 de junio de 742 (Martin y Grube 2002: 123), 
un total de casi 95 años. Mathews (1997: 139) menciona que la última fecha 
registrada en el dintel 23, consigna a Escudo Jaguar 1 como un ahaw de cua- 
tro katunes y le asigna una edad entre 94.8 y 98.5 años. Las fechas pueden ser 
incorrectas en algunos casos por haber sido póstumas. Ya hemos discutido 
este punto al hacer referencia a las afirmaciones de Marcus (1992). Para 
Mathews también algunos registros fueron tallados años después de los acon- 
tecimientos registrados y que tomaron la edad de este gobernante en el mo- 
mento de labrarlas, en lugar de las del suceso (1997: 140). 





* Al describir Mathews (1997: 146) algunos de los glifos y dar cuenta de las hazañas de Escudo Jaguar, relata el testa 
del Escalán 1 y menciona a la señora Pakal de 6 katunes, lo que daría una edad muy avanzada para esta mujer. 
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Respecto al estudio osteológico, la edad biológica al momento de la muer- 
te de Escudo Jaguar fue determinada de acuerdo con los estándares que ya 
describimos. En especial son importantes los cambios mostrados por la cari- 
lla auricular del ilíaco, técnica que ha mostrado su eficacia en la determina- 
ción de edad para adultos mayores de 50 años. La edad calculada fue entre 
60 y 65 años. El rango de diferencia con el dato epigráfico es bastante am- 
plio, 30 años, aunque reconocemos lo difícil de determinar la edad en un 
individuo de edad avanzada. La mayoría de las técnicas osteológicas hasta 
ahora disponibles, no distinguen con precisión las diferencias después de los 
60 años de vida, ya que los cambios en el esqueleto y en su tejido son casi 
imperceptibles. Consideramos poco probable confundir las características 
de un hombre de 60 años con las de uno de casi 100. Insistimos en que las 
condiciones de vida en general de la elite de Palenque, con lo cual contrasta- 
mos estos datos, y la de los gobernantes, debieron ser similares; y que ho es 
posible que la sobrevivencia de este personaje fuera cuatro veces la media de 
edad de la población adulta de Palenque, que procede de lugares de presti- 
gio como el Grupo de las Cruces. 

El caso de la Señora Xook todavía es más confuso. De acuerdo con Schele 
y Freidel (1990:269) la señora Xook, patrona del edificio 23 y “dadora de 
sangre”, era de mediana edad cuando nació Pájaro Jaguar IV, y 28 años an- 
tes, durante la ascensión al trono de su esposo Escudo Jaguar, estaba repre- 
sentada como un adulto, denotando que era mayor que él y quizá estaba muy 
lejos de su edad reproductiva cuando ocurrió el último ritual de sangre, ocu- 
rrido poco antes de la muerte de Escudo Jaguar. De acuerdo con estos 
epigrafistas, Escudo Jaguar muere el 19 de junio de 742 y ella el 3 de abril de 
749, es decir siete años después. Si esto es así, ¿cuántos años tenía la señora 
Xook cuando murió?. El análisis del esqueleto corresponde a una mujer de 
alrededor de los 50 años. Los datos de la epigrafía apuntan hacía una edad 
mayor. Al parecer tuvo un hijo, pero es posible que muriera en la infancia y es 
por ello que subió al trono Pájaro Jaguar, hijo de una esposa secundaria. 

De la historia de Pájaro Jaguar, la interpretación de los epigrafistas indica 
que nació el 24 de agosto de 709 d. C. y que no ascendió al trono sino hasta 
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10 años después de la muerte de su padre, cuando era un hombre de 43 años, 
y murió ca. el 768. De ahí que él tenía más o menos 59 años al morir. Áutores 
como Sandra Bardslay (cfr. Tate 1992: 123) sugieren que Pájaro Jaguar inven. 
tó la documentación genealógica inscrita en sus monumentos. 

Sobre la edad a la muerte de Pájaro Jaguar, es evidente la disparidad del 
dato calculado por los epigrafistas (59 años) con la edad biológica evaluada a 
partir del esqueleto atribuido a este gobernante (entre 30 y 35 años). Consi- 
deramos que se sostiene la hipótesis de Joyce Marcus acerca de la ubicación 
hacia atrás en las inscripciones de la fecha de nacimiento, en los casos de 
crisis política de legitimidad al trono. Los estándares osteológicos desarrolla. 
dos para edades menores de 50 años son bastante confiables, por lo tanto 
creemos que la edad calculada para Pájaro Jaguar es correcta y que no reba- 
saba los 40 años al morir. 
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Ke Janaab’ Pakal puede considerarse facilmente como el mas famo- 
so rey maya del Clasico. Su fama se asocia no sólo con su espectacular 
lugar de sepultura, el Templo de las Inscripciones —donde se ubica la bóveda 
subterránea que aloja el sarcófago-, sino también con su vida extraordinaria, 
destacada por una longevidad notable. Durante 68 años, Pakal gobernó el 
reino de B’aakal antes de morir a la avanzada edad de 80 años (Mathews y 
Schele 1974). B'aakal se llamaba el reino de Palenque en los tiempos del 
periodo Clásico. La edad de Pakal al morir, documentada en las inscripcio- 
nes jeroglíficas, ha sido fuente de mucha controversia, especialmente porque 
las primeras investigaciones del esqueleto del rey no encontraron indicios 
para dicha edad. En este caso particular, el conflicto entre la evidencia 
osteológica y epigráfica ha resultado en una amplia disputa sobre la credibi- 
lidad de métodos de determinación cronovital esquelética y la confiabilidad 
de los avances recientes en el desciframiento de la escritura maya (Dávalos 
Hurtado y Romano 1955, 1973; Fastlicht 1971; Ruz Lhuillier 1973, 1977; 
Marcus 1976, 1992; Romano 1989; Urcid 1993; Hammond y Molleson 1994). 

Los estudios recientes han generado dudas sobre la credibilidad de los 
resultados osteológicos originales de Dávalos Hurtado y Romano e incluso 
han podido confirmar que Pakal era un individuo de avanzada edad cuando 
falleció. El desciframiento de los textos jeroglíficos que relatan la biografía 
de Pakal ha sido casi universalmente aceptado, tal como inicialmente repor- 
taron Lounsbury (1974), Schele y Mathews (1974), incluyendo el nacimiento 
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del rey en 603 d.C. o 9.8.9.13.0 y su muerte en 683 d.C. o 9.12.11.5,18. Estas 
fechas y la biografía de Pakal en sí, están inextricablemente atadas dentro de 
la historia dinástica de Palenque, registrada en un gran número de inscrip- 
ciones, extendiéndose a un pasado remoto y avanzando hacia los reinos de 
sus hijos Kan B'alam y K’an Joy Chitam. En este sentido, cualquier modifica- 
ción de las fechas incurriría, forzosamente, en un reajuste poco plausible y 
hasta imposible de una base epigráfica entera de la historia palencana e in- 
cluso de los fundamentos completos de la epigrafía maya. 

En 1999, un grupo de investigadores internacionales coordinado por Vera 
Tiesler reexaminó los huesos de Pakal. A inicios de 2003 el proyecto conclu- 
yó que Pakal verdaderamente era de edad avanzada cuando murió y que 
tenía más de 55 años. Gozó de una mejor alimentación que la mayoría de los 
individuos que vivían en Palenque. Aunque sufrió de osteoporosis y artritis, 
su estado de salud era relativamente bueno. Estos datos recientes apoyan la 
reconstrucción de la historia de vida de Pakal, tal como se asienta en las 
inscripciones. 

El reinado de Pakal suele considerarse un ejemplo clave por su inusual 
duración y el desacuerdo que persiste entre las fuentes escritas y la antropo- 
logía física. Una mirada más cercana de otros reinos y de las dinastías mayas 
del Clásico demuestra, sin embargo, que la vida larga de Pakal no constituye 
un caso extremo ni aislado (véase también a Hernández y Márquez, en este 
volumen). Pakal no era el único monarca que llegó al quinto katún de vida, ni 
el del reinado más largo. Longevidad y mejor salud caracterizaban aparente- 
mente a la nobleza maya y especialmente a los reyes mayas en general. Condi- 
ciones físicas más saludables podrían incluso haber conformado un aspecto 
de identidad de la elite, un rasgo distintivo junto con el uso del maya clásico 
como “idioma de nobleza” y el reclamo de un origen distinto y sagrado. 

Para comprender que su vida no era del todo inusual es importante com- 
parar la biografía de Pakal con la historia de vida de otros reyes y reinas 
mayas. Aún más importante que revisar la vida de este jerarca palencano en 
su entorno histórico regional es entender las expectativas biográficas de los 
reyes mayas en general, cómo planearon sus vidas y cómo tomaron decisio- 
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nes sobre la sucesión y secuencia dinástica. Un acercamiento biográfico com- 
parativo en el estudio de las dinastías mayas aún no tiene precedente, pero 
ciertamente ayudaría a tener un mejor entendimiento de la naturaleza del 
reinado maya y de las fuentes de autoridad que existían en los centros de los 
estados mayas. 

Es por ello que este capítulo no se aboca a la biografía de Pakal ni a los 
nuevos desciframientos de la historia dinástica de Palenque, sino que se pro- 
pone ofrecer un entendimiento más amplio de los reinados mayas y del fun- 
cionamiento de la sucesión dinástica tal como se dio en las Tierras Bajas Mayas. 
El acercamiento aquí seleccionado estudia la relación entre la esperanza de 
vida, la duración del reinado y la sucesión dinástica, misma que a través de la 
línea paternal constituye uno de los asuntos clave en la legitimización del 
poder real. Intentaré descubrir patrones en las historias de vida comparando 
las biografías y los reinos, para finalmente revelar cómo la nobleza maya ase- 
guraba la sucesión dinástica que convenía. Tanto reinados demasiado largos 
como demasiado cortos podrían poner en peligro la sucesión de un linaje. El 
reclamo de la continuidad y el vínculo con un fundador dinástico es un tema 
central en las inscripciones mayas. El presente estudio se propone ofrecer un 
mejor entendimiento de la retórica empleada en las inscripciones mayas y su 
registro histórico altamente selectivo. Al aprender acerca de las historias de 
vida de los reyes y las reinas mayas, podremos descubrir más acerca de los 
episodios problemáticos en las biografías reales, los cuales no se ajustaban a 
la relación escrita. 

Por la limitada información que se puede extraer de las fuentes del perio- 
do Clásico, la investigación estará enfocada en la edad de ascenso de los reyes 
mayas y lo poco que sabemos acerca de sucesos rituales que ocurrieron antes 
de la entronización. La permanencia y la edad de muerte se encuentran rela- 
cionados, Se planteará la pregunta de cómo las dinastías mayas fueron capa- 
ces de hacer frente a reinados extremadamente largos y extremadamente cor- 
tos. Una interrogante vinculada es si los reyes mayas anticipaban su muerte y 
si emprendieron medidas a fin de asegurar la sucesión. Por otra parte, se sabe 
muy poco de periodos interregnos. Ya que los interregnos siempre significa- 
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ban una amenaza para la supervivencia de una dinastía, se dedicará una ente. 
ra sección de este capítulo a la longitud promedia de estos periodos. Una 
observación final concierne a la edad aproximada en la que reyes Mayas tu- 
vieron hijos. El presente análisis muestra que la primogenitura posiblemente ` 
no se practicaba nunca, al menos no en los casos en que el padre alcanzaba 
una edad avanzada. Al final se discutirán los patrones observados en relación — 
con las características del reinado maya y con cuestiones más amplias sobre 
la veracidad de las inscripciones. 


LA MUESTRA 


La muestra, tal como se desglosa en el Apéndice, incluye 67 biografías de 
individuos clásicos mayas. El término “biografía” podría ser engañoso, ya 
que los acontecimientos registrados sólo incluyen nacimiento, ascensión y 
muerte. La razón de esto yace únicamente en la naturaleza extremadamente 
selectiva de los registros escritos, Se plantea frecuentemente que las inscrip- 
ciones mayas de hoy suministren información detallada acerca de la vida de 
los gobernantes. Este punto de vista, que se originó principalmente en el 
entusiasmo generado después del progreso histórico de Proskuriakoff, fue 
corregido por David Stuart, quien puntualiza que las inscripciones mayas 
tratan de manera predominante rituales y sólo ocasionalmente relatan suce- 
sos de la vida real, cuando éstos se volvían significativos para el sostenimien- 
to de la práctica ritual. 

El acontecimiento más importante en la vida de un rey maya era su ascen- 
sión al trono. Esto explica por qué este suceso se halla con más frecuencia en 
las fuentes escritas. Las ascensiones y sus ceremonias asociadas proveían el 
cimiento del poder de un rey. En el transcurso de estos rituales los individuos 
transformarían su personalidad al pasar por un rito de transición, convirtién- 
dose en un ser sagrado alejado de la población común. Es por su significado 
que las declaraciones de ascensión aparecen desde muy temprano en las ins- 
cripciones mayas. Las ascensiones más tempranas conocidas del corpus ente- 
ro de inscripciones mayas se encuentran en Balakbal, Campeche, en el llama- 
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do Marcador de Tikal y el “Hombre de Tikal”. Todas las declaraciones son 
aproximadamente contemporáneas y han sido fechadas alrededor de 
g.18.10.0.0 (406 d.C.). En comparación con la entronización, el nacimiento 
no ha recibido tanta atención en los textos de los mayas. Igualmente la niñez, 
en general, se consideraba poco importante, a menos que un monarca desea- 
ra subrayar que ya había sido elegido como sucesor a una edad temprana. 
Los reyes siempre registraban su propio nacimiento retroactivamente y no 
existe algún acontecimiento de padres anunciando el nacimiento de sus hi- 
jos. Es por esto que son muy inusuales los registros de nacimientos durante el 
Clásico temprano, ocurriendo más frecuentemente sólo hacia inicios del pe- 
tiodo Clásico tardío.! La muerte de un rey era registrada en los monumentos, 
generalmente por el sucesor respectivo enmarcado dentro de sus deberes 
rituales con su antecesor o para expresar su deseo de subrayar la secuencia 
en la dinastía. Existen varias estelas tempranas que registran la muerte y la 
sepultura de gobernantes, como en la Estela 5 de Balakbal, Campeche 
(8.18.10.0.0) y la aún más temprana Estela 1 de Corozal, Petén, que no porta 
una fecha exacta. 

Hacia el Clásico terminal ocurre un cambio sorprendente en la narrativa 
monumental maya, al percibirse una pérdida de interés en la vida personal de 
los gobernantes. Después del 9.18.10.0.0 hay una falta casi total de inscrip- 
ciones que registren sucesos biográficos. La última consignación de un naci- 
miento aparece en la Estela 12 de Piedras Negras, fechada en 9.18.5.0.0, Las 
ascensiones ya no se anotan después del registro de la Estela 32 de Naranjo 
(9.19.10.0.0), y la última conmemoración monumental de la muerte de un 
individuo se encuentra en la Hamada Estela Walter Randel del 10.1.15.0.0. 
Aunque los reyes y sus familias siguen siendo sujeto de las inscripciones du- 
rante el Clásico terminal, el enfoque de los textos ha cambiado para enfatizar 


f El uso más temprano del glifo de nacimiento aparece en la Tumba 1 en Río Azul. Allí se encuentra en un contesto 
sugerente de significado diferente, probablemente referido a “renacimiento” a nacimiento en el inframundo. En su 
significado principal, el glifo se halla por primera vez en la Estela 40 de Tikal, donde registra el nacimiento del rey 
Kan Chitam de Tikal. 
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más el ritual, No existen datos histórico-biográficos de los últimos 100 aig 
de la civilización maya. Esto también explica por qué no hay una sola fechad 
nacimiento o muerte de los gobernantes de Seibal, una ciudad que flore 
por segunda vez durante el Clásico terminal. La tendencia a prestar mayor 
atención al ritual que a la glorificación de los reyes es también un rasgo 
distintivo de las inscripciones yucatecas (Grube 2003: 342-343) y cierta. 
mente es una señal del significativo declive social y politico que tuvo lugar 
durante el Clásico terminal, un cambio interno que constituía tanto síntoma 
como motor causal del colapso. 


LA EDAD DE ASCENSIÓN 


De la muestra de 67 biografías hay 41 que documentan tanto la fecha de 
nacimiento como la entronización. De acuerdo con esta muestra, la edad 
promedio de ascensión al trono era de 28.43 años. Podrá ser más que una 
coincidencia que esta edad se encuentra muy por encima de la esperanza de 
vida promedio, calculada de las muestras esqueléticas de varios sitios mayas, 
tal como 26.9 años en Palenque, 26.3 años en Xcaret, Quintana Roo (Márquez 
Morfín et al. 2002:30), y entre 15 y 18 años en Tipú, Belice, en el siglo xvir 
(Cohen eż al. 1997:80) (véase también Marquez Morfín eż al. en esta obra). 
Diane Chase proporciona una estimación de edad delos adultos en una mues- 
tra esquelética de Caracol, cuya mayoría se ubica alrededor del rango entre 
25 y 35 años de edad (Chase 1997:23). Únicamente en Altar de Sacrificios, la 
edad promedio a la muerte de 63 adultos de ambos sexos es de 39 años (Saul 
1972: tabla 7), encontrándose notablemente por encima de la edad de ascen- 
sión promedio de los gobernantes mayas. La mayoría de éstos subió al poder 
cuando la gente común habría esperado su muerte. 


AN 
? Esta cifra parece ser reducida por la sobre representación de los niños. La “esperanza de vida” para individuos que 
habían alcanzado la edad de 15 años aparenta ubicarse entre 25 y 35 años (Cohen ef ul. 1997:79), 
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La lógica principal de una ascensión tardía podría descansar en el hecho 
e que, una vez alcanzados los 20 años, la selección había eliminado los indi- 
duos menos aptos biológicamente. Subadultos en el primerdecimo de vida 
` eran más vulnerables a agresiones externas que individuos en la segunda dé- 
cada de vida (Márquez Morfín eż al. 2002:20). Con las entronizaciones tar- 
> dias, los mayas eliminaban el peligro de colocar a un sucesor en el trono que 
podría aún estar bajo la amenaza de una alta mortalidad infantil. El acceder 
al poder en la tercera década de vida también habrá sido una demostración 
visible de su posición notable y pertenencia a un grupo social privilegiado. 

La salud y la esperanza de vida eran probablemente un motivo para la 
ascensión tardía. La otra razón de por qué los reyes mayas ascendieron al 
poder en la tercera década de vida era enteramente política. Los aprendices 
usaban los años anteriores a la entronización para construir alianzas y redes 
de apoyo. Ántes de la ascensión, los gobernantes mayas son mencionados 
como ch’ok, una palabra que se traduce como “joven”, “cepa” o “niño” en 
las lenguas mayas. Este estatus probablemente corresponde al náhuatl pill; 
“niño”, un término que se utilizaba para todos los miembros de la nobleza 
(Carrasco 1970). De hecho, cada miembro de la nobleza maya que no llegó al 
trono se designaba como ch'ok. Más que referir a un estado de edad real, 
ch’ok identifica una relación metafórica niño-padres entre el rey y todos los 





otros miembros de la nobleza. 

No se sabe a qué edad se elegía el futuro sucesor entre la descendencia del 
rey en el trono. Como objeto de estudio, la niñez de la nobleza aún sigue 
siendo un tema poco estudiado, porque los textos que registran la niñez son 
todos retrospectivos, escritos por reyes que ya habían estado en el poder 
durante muchos años (Houston y Stuart 2000:66-67). Una pregunta impor- 
tante y aún no resuelta es si existían diferentes jóvenes aspirantes al trono 
—posiblemente grupos de hermanos y medio-hermanos—, quiénes hayan re- 
cibido una instrucción y adquirido conocimientos especiales en preparación 
a la entronización. ¿Hubo un proceso de selección entre varios candidatos 


potenciales? ¿Cuándo se eligía un sucesor? 
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Inscripciones de diferentes sitios registran primero autosacrificios sap. 
grientos y otros ritos de iniciación de niños, los cuales se celebraban usual. 
mente entre los 5 y 6 años de edad. El Panel 19 de Dos Pilas muestra al 
Gobernante 3 presidiendo el ritual de autosacrificio sangriento de un joven 
niño titulado ch’ok mutul ajaw “Príncipe de Dos Pilas”, en presencia de otros 
miembros de la corte y visitantes nobles (Houston 1993: figura 4-19; Houston 
y Stuart 2000:67). Este suceso podría significar la preocupación particular 
del Gobernante 3 por su eventual sucesión. El gobernante más destacado de 
Caracol, K’an II, condujo un “primer autosacrificio sangriento” a la edad 
temprana de 5 años, que fue supervisado por su padre y antecesor, Yajaw Te’ 
K'inich H. Este pasaje, escrito en la parte posterior de la Estela 3, es impor- 
tante porque representa un reclamo a un legado legítimo, posiblemente como 
respuesta retrospectiva al hecho de que fue un medio-hermano mayor quien se 
entronizó como gobernante antes de que K'an II pudiera convertirse en rey, 
Los rituales más explícitos anteriores a la entronización se describen en 
Palenque, donde aparecen registrados los acontecimientos de niñez y de ini- 
ciación de varios reyes. K’an Joy Chitam I tenía 6 años cuando entró al oficio 
de oktel, un término que aún permanece oculto, aunque no hay duda de que 
se asocia con la presentación de los herederos (Schele 1984). El Tablero del 
Sol de Palenque, que proporciona información sobre la presentación de K’an 
Joy Chitam 1 como heredero, asocia esta declaración con una mención de la 
propia ascensión de K’an B’alam II al estado de okte k’in a la edad de 6 años. 
Este evento era de tanta importancia que no solamente se repite en las ins- 
cripciones glíficas del Templo de la Cruz y de la Cruz Foliada, sino que tam- 
bién vemos dos imágenes de Kan B'alam exhibidas en estos paneles: una 
como rey maduro, la otra como niño de 6 años (Bassie Sweet 1991). Otro 
panel de Palenque, el llamado Tablero del Palacio, registra el nacimiento de 
K'an Joy Chitam II el 2 de noviembre de 744 d.C. y continúa con una prime- 
ra ofrenda acompañado por los dioses patronizadores de la ciudad el 16 de 
octubre de 751 d.C., a una edad de casi 7 años. Cuando Kan B'alam, su 
hermano mayor, llegó a ser rey en 684 d.C., K’an Joy Chitam tomó el titulo de 
b'aah ch’ok, “principe mayor” o heredero er vogue. En este tiempo, K'an Joy 


234 

















ES D 
ERNS 
los reyes mayas Uh A 
REAS 


Las antiguas biografías de 


Chitam ya había alcanzado 40 años, por lo que no queda duda que ch'ok 
significa “noble” o “príncipe” más que simplemente “niño”. Durante el tiempo 
anterior a la entronización, los reyes mayas permanecían con su nombre pre- 
ascensión (ch ok R'aba”) (Grube 2002:324-325). Parte del rito de ascensión 
requería la adopción de una nueva identidad, la cual implicaba un cambio de 
nombre. Los nuevos nombres frecuentemente subrayarían el contacto inti- 
mo del rey con una de las principales deidades del panteón maya. 

No cabe duda que los ritos de iniciación jugaban un papel importante en 
la vida del futuro rey. Lo que no sabemos es si estos ritos eran exclusivamente 
practicados por los herederos al trono o si eran parte de las iniciaciones de 
todos los miembros (¿masculinos?) de la nobleza, para ser registrados única- 
mente por los reyes que querían enfatizar el cumplimiento juvenil con sus 
obligaciones rituales. 

Aunque la edad promedio de ascensión era de 28.43 años, existen extre- 
mas desviaciones de este cálculo. Hay por lo menos cuatro reyes y una reina 
que ascendieron al trono a una edad menor a los 10 años. En todos los casos 
eran supervisados por gobernantes secundarios, quienes llevaban a cabo los 
asuntos de estado. 

La ascensión más joven fue la del Gobernante 4 de Toniná, quién llegó a 
ser rey a los 2 años de edad. No hay duda de que este bebé fue instalado en el 
trono únicamente para asegurar la sucesión dinástica, mientras que el poder 
verdadero descansaba en manos de dos prominentes nobles, gobernantes po- 
derosos con el título Aj K’uhu’n, K’el Ne Hix y Aj Ch’anaah. Tras la muerte 
de K’el Ne Hix, dicho gobernante fue reemplazado por otro Aj Cuhu'n, un 
señor llamado Pájaro Jaguar. También había una mujer, la señora K'awiil Chan, 
quien parece haber jugado un papel crucial durante el reinado del rey infan- 
te. Un caso muy similar a Toniná fue el acceso de K'inich Hix Chapat, quién 
llegó al poder en 615 d.C. a la edad de 8 años. El Monumento 154, que 
contiene el texto más largo que se comisionó durante su reinado, se enfoca 
en el acceso de varios Aj K’uhu’n’es y otros nobles, lo cual indica que estaban 
a cargo de los asuntos de Estado, en tanto el ocupante oficial del trono aún 
era demasiado joven. 
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Otro ejemplo de un rey infante es K’ak’ Tiliw Chan Chaak de Naranjo; 
Nacido el 3 de enero de 688 d.C., llegó a ser gobernante el 28 de mayo de 693 
d.C., siendo un niño de apenas 5 años. Su reinado fue supervisado durante 
muchos años por su madre, la señora Seis Cielos. Aunque ella nunca fue 
considerada una gobernante de Naranjo, asumió todas las otras prerrogati- 
vas reales en las representaciones de su hijo infantil. No fue sino hasta los 18 
años cuando Kak Tiliw, ya como gobernante, empezó a actuar por sí mismo 
mediante una serie de campañas militares, 

La única reina infantil que se conoce es la llamada señora de Tikal. Según la 
Estela 23 de Tikal, fue elevada al rango de reina a la edad de 6 años en 511 d.C, 
Su reinado fue supervisado por un cogobernante, llamado Kaloomte’ B'alam, 
quien tuvo que haber sido un dirigente militar de alto rango antes de haberse 
relacionado con la señora de Tikal. Todos los eventos de entronización infantil 
ocurrieron en momentos de crisis dinástica, cuando por una u otra razón no 
estaba al alcance otro sucesor de edad más avanzada. En todos los casos, los 
pequeños gobernantes aparecen acompañados y supervisados por adultos no- 
bles que actúan por ellos, incluso celebrando rituales importantes de fin de pe- 
riodo. 

Son estos turbulentos tiempos los que permiten una singular visión del 
interior de la organización de la nobleza no real de las cortes mayas del Clá- 
sico. En su discusión de los mecanismos de sucesión, Jack Goody enfatizó la 
necesidad de subalternos durante un interregnum. Partiendo de comparacio- 
nes de varias sociedades tradicionales, Goody postuló que estos oficiales se 
reclutan con mayor eficacia entre los sacerdotes. Ellos fungen, por excelen- 
cia, como guardianes de los emblemas de la autoridad sagrada, tanto para la 
religión popular como para la realeza. Su elección como guardianes del tro- 
no suele ser afortunada ya que generalmente formaban parte de la línea real 
con un interés inherente en el orden social vigente; pero, debido a su perte- 
nencia a grupos de descendencia aún no asentados, no están dotados para 
reclamar la posición superlativa para sí (Goody 1966). 

Opuestas a los reinados infantiles son las entronizaciones que tienen lugar 
en un momento extremadamente tardío en el curso de vida de las personas. 
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Ascensiones muy tardías pueden ser la consecuencia de un reinado 
inusualmente largo del rey antecesor. Esto sucedió, por ejemplo, en el caso 
de los hijos de Pakal. K'inich Kan B'alam I tenía 49 años cuando subió al 
poder y K’an Joy Chitam II 57 al ser rey. Otros ejemplos de entronizaciones 
tardías muy probablemente constituyen reconfirmaciones de subgobernantes 
y oficiales, quienes parecen haber ocupado otras posiciones elevadas con an- 
terioridad. Esto fue seguramente el caso de Los Alacranes, donde el señor 
Sak B’aah Witzil, de 56 años, fue confirmado en el poder por el señor Testigo 
del Cielo de Calakmul, así como el sajal Chak Lakamtuun de El Cayo, quien 
fue puesto en su posición a los 58 años por el rey de Piedras Negras. 


LA DURACIÓN DEL REINADO 


En la muestra de biografías incluida en el Apéndice hay 42 individuos de 
quienes se conocen las fechas tanto de ascensión como de muerte, Estos dos 
parámetros definen la longitud de un reinado. La permanencia media del 
reinado de estos 42 individuos es de 30.64 años, considerablemente más pro- 
longado que el promedio de permanencia en el poder de los nueve tla'toanis 
aztecas antes de la llegada de los españoles, la cual era de 16.5 años (Gillespie 
1989). También es considerablemente mayor que el promedio de reinos he- 
redados en otras sociedades preindustriales. El promedio en la antigua di- 
nastía babilonia era de 25 años, en el imperio medio de Asiria de 21.85 años 
y el Egipto faraónico veía reinados con una duración media de 23.79 años.* 
Hay una explicación sencilla de la permanencia aparentemente larga de 
los reinados mayas. La muestra en la que se basa el cálculo aquí presentado 
simplemente está sesgado hacia reinados largos. Personajes que reinaban por 
poco tiempo no tuvieron suficiente poder y riqueza para comisionar sus pro- 
pios monumentos y tampoco sus datos de muerte fueron registrados por los 
sucesores. El promedio verdadero de la duración de un reino únicamente 


* El promedio está basado en un estudio de 83 faraones del Antiguo Reino, los Imperios Medio y Nuevo, y el periodo 
Tardío, sin contar los periodos intermedios y grecorromanos (Clayton 1994). 
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puede calcularse si se incluyen reyes de vida y reinado cortos, aunque no 
existan registros jeroglificos de los acontecimientos vitales principales y aun: 
que en algunos casos ni siquiera se conozcan sus nombres. Un ajuste es posi. 
ble si se toman en cuenta todos los reinados en un periodo dado, lo que 
ocurre con los “conteos de gobernantes” encontrados en muchos Sitios (Riese 
1984; Grube 1988). Estas cuentas especifican la posición ocupada por un 
gobernante en la sucesión desde el fundador de una dinastía dada. Si se co: 
noce el número preciso de reinados dentro de una dinastía y también el ini- 
cio y el fin del primero y último reinados, sí puede reconstruirse la perma- 
nencia media de una dinastía particular. 


TIKAL 
Chak Tok Ich’aak I (14° sucesor) Entronización: 360 
Yax Nuun Ayiin II (29 sucesor) Muerte aproximada 794 


16 reinados en 434 años: duración media de 27.12 años 


NARANJO 

Aj Wosal (35° sucesor) Entronización 546 

K’ak’ Tiliw Chan Chaak (38° sucesor) Muerte aproximada 728 

Cinco reinados en 182 años: duración media de 36.4 años (la cuenta de rei- 
nos excluye a la señora Seis Cielos, la cual fungió como reina investida con 
todos los atributos de un gobernante, Martin y Grube 2000:74) 


Y AXCHILÁN 

Yoaat B'alam I (fundador) Entronización 359 
Irzamnaaj B’alam II (16' rey) Muerte 742 

16 reinados en 383 años: duración media de 23.93 años 
PALENQUE 

K’uk’ B’alam (fundador) Entronización 431 


K'inich Kan B’alam II (10'en la línea) Muerte 702 
12 reinados en 271 años: duración media de 22.58 años (la cuenta de títulos 
de gobernante, atribuida a K'inich Kan B’alam en dos inscripciones de Pa- 
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: lenque, excluye dos reinados problemáticos). 

COPÁN 

K'inich Yax Kuk’ Mo’ (fundador) Entronización 426 

Yax Pasaj Chan Yoaat (16° rey) Muerte aproximada 810 
16 reinados en 384 años: duración media de 24 años 


En conjunto, esta revisión de sucesiones dinásticas en cinco sitios mayas gran- 
des, representa unos 65 reinados que duraron un total de 1654 años, lo cual 
implica una permanencia media de 25.44 años en el trono. Este promedio 
incluye tanto reinados cortos, como los del vigésimo tercero y vigésimo cuar- 
to gobernantes de Tikal, los cuales no dejaron monumento alguno, así como 
los breves reinados del Clásico temprano de Copán, igualmente oscuros al no 
haber dejado trazas significativas en el registro epigráfico o en los programas 
arquitectónicos de la ciudad. 

Los gobernantes más poderosos y exitosos fueron, sin embargo, quienes 
tuvieron periodos particularmente extensos. Hay ocho reyes en la muestra, 
cuyos periodos de reinado eran más de dos veces mayores a los 25 años del 
promedio general. Estos reyes eran, en orden de permanencia en el trono, 
Kinich Janaab’ Pakal de Palenque (68 años), Humo Imix de Copan (67 años), 
Atlatl Búho, quien era gobernante relacionado con o directamente originario 
de Teotihuacan (véase Stuart 2000, Martin y Grube 2000: 29-31) (65 años), 
Kak Tiliw Chan Yoaat de Quiriguá (61 años), Itzamnaaj B’alam II de 
Yaxchilan (60 años), Yax Pasaj de Copán (57 años), [tzamnaaj K’awiil de Dos 
Pilas (53 años) y K'inich Hix Chapaat de Toniná (50 años). Aquí no se inclu- 
ye Aj Wosal de Naranjo, cuya fecha luctuosa se desconoce. Sin embargo, la 
ascensión de Aj Wosal fue en 546 y el último suceso que se puede asociar con 
él es el aniversario del tercer K’atun y medio de su ascensión en 615. Esto 
implica que su periodo de reinado duró más de 69 años, siendo el más largo 
de la historia maya conocido hasta la fecha. 

La mayoría de los reyes de larga permanencia no empezaron a erigir sus 
propios monumentos sino hasta fases tardías de su reinado. K'inich Janaab’ 
Pakal estaba en el trigésimo segundo año del trono cuando construyó el Ol- 
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vidado; su primera construcción fue grande. Humo Imix de Copán acce di 
al poder en 628, pero no erigió ninguna estela hasta 652, cuando estaba en sit: 
vigésimo cuarto año en el trono. K’ak Tiliw de Quiriguá accedió en 724 bajo 
los auspicios de Waxaklajun Ub’aah K’awiil de Copán, pero su primer mo: 
numento con fecha segura data del 746, muchos años después de que se bes 
bia liberado de la dominacién de Copán. Itzamnaaj B’alam II de Yaxchilán 
esperó la creación de su propio registro hasta que estaba en el cuadragésimo 
segundo año de reinado. Al parecer, la mayoría de los reyes mayas esperaba 
para la construcción de sus monumentos hasta que estaban bien estable. 
cidos, 

No existe un patrón claro referente a la cantidad de años que se tenían 
que completar, pero dinastías como la de Piedras Negras —en la cual se en- 
cuentra un registro ininterrumpido de estelas y donde aun gobernantes que 
reinaban por poco tiempo crearon sus propios registros—, son ciertamente 
una excepción de la regla. Era más común para los reyes mayas esperar 10, 15 
o más años para comenzar a labrar su primer monumento. Este retraso iden- 
tifica, casi siempre, reinos que fueron iniciados durante épocas de turbulen- 
cias políticas y dominancia foránea. En estas circunstancias, los nuevos reyes 
requerían un largo tiempo para consolidar su poder o para liberarse de la 
dominación externa, lo que les imposibilitó escribir su propia historia. Aun 
en los casos en que la sucesión no se disputaba y donde aparentemente no 
había dominación externa, los nuevos reyes posiblemente necesitaban varios 
años para establecer y consolidar las redes políticas sobre las cuales cimenta- 
ban su poder. La evidencia de las “entronizaciones múltiples” muestra que la 
transferencia de lealtades políticas de un gobernante supremo al siguiente 
requerían nuevas ceremonias de coronación (Martin 2003). Un soberano re- 
cién instalado podría haber ocupado un tiempo considerable de su reinado 
temprano en la reconfirmación de sus vasallos en los puestos, asegurándose 
además de su lealtad. Un rey que moría sólo pocos años después de su entro- 
nización posiblemente nunca haya finalizado esta tarea, estableciéndose ésta 
como una condición para un reinado exitoso y para la creación de monu- 
mentos glorificantes. 
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LA EDAD DE MUERTE DE LOS REYES MAYAS 


Del total de 67 biografías, únicamente 17 cuentan con un registro de la fecha de 
nacimiento y de la fecha de muerte. Dos casos se excluyen de este número, 
donde el rey desapareció o murió en alguna acción bélica (el Gobernante 7 
de Piedras Negras y Yukno’m Yich'aak Kak’ de Calakmul). La edad media 
de estos 17 gobernantes es de 64.7 años. Este promedio en principio parece 
sorprendentemente alto y debe ajustarse al estar sesgada la muestra hacia 
reinados largos e influyentes. Una manera muy sencilla de ajuste consiste en 
sumar el promedio de las edades de ascensión (28.43 años) al promedio de 
años en el trono (25.44 años), dando como resultado un valor de 53.87 años. 
Pese a que este promedio de esperanza de vida de los reyes (y probablemente 
también de sus parientes y demás miembros de la corte) podría parecer in- 
creiblemente largo desde la óptica de la población común, había varios reyes 
mayas que tenían muchos más años cuando murieron. El individuo de edad 
mayor registrado en las inscripciones mayas es el rey de Calakmul: Yukno’m 
el Grande, quien tenía 85 años cuando murió. Otros reyes con vidas extre- 
madamente largas son el Sajal Chak Lakamtuun de El Cayo (82 años), Pakal 
de Palenque (80 años) y un ancestro suyo, K’an Joy Chitam I (74 años). 

De otros reyes mayas particularmente longevos, se desconocen las fechas 
exactas de nacimiento o muerte. Aj Wosal de Naranjo era un niño de 12 años 
cuando accedió al trono, pero gobernó por lo menos 69 años y llegó al estatus 
de gobernante 5 katun, implicando una edad al morir de 78 o más años. 
Itzamnaaj B’alam II reinó Yaxchilán durante 60 años. La fecha de su naci- 
miento se desconoce, pero basándose en registros cronovitales, expresados 
en atunes en la Estructura 23, podemos calcular que debió haber nacido 
entre 643 y 647. Esto implica que Itzamnaaj B’alam tenía entre 94.8 y 98.5 
años cuando murió en 742 (Riese 1980: 168-170; Mathews 1997: 13 9). Consi- 
derando únicamente los registros de edad de k'atun se puede decir, además, 
que su madre, la señora Pakal, incluso alcanzó el sexto k'atun, indicando que 
ella tenía al menos 98 años cuando falleció en 705. En Copán, Humo Imix 
también llegó al estatus de Gobernante 5 k'atun. Cálculos realizados a partir 
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de sus propias declaraciones de edad-k’atun ubican su nacimiento en aproxi- 
madamente 612, por lo cual debió haber alcanzado alrededor de 15 años 
cuando subió al trono y 83 cuando falleció. Esta edad era considerada ung 
parte tan importante de su personalidad que es el único de 16 gobernantes, 
mostrados en el altar Q, que aparece sentado sobre su declaración de edad 
del quinto k’atun en vez de su glifo nominal. K’ak’ Tiliw de Quiriguá debió 
llegar a una edad similar y, aunque nuevamente se desconoce la fecha de su 
nacimiento, según las cuentas de k’atun, tenía entre 28 y 32 años, cuando 
llegó al poder, para permanecer en su cargo durante los siguientes 60 años 
(Riese 1980: 164-165), 

En el futuro se descubrirán seguramente más reyes con reinados excep- 
cionalmente largos; sin embargo, estos dignatarios longevos son claramente 
la excepción. De los 17 reyes con fechas de nacimiento y de muerte conoci- 
das, 12 murieron dentro de un lapso de aproximadamente de 10 años de la 
edad promedio general de 54 de los reyes mayas. Al parecer, reyes que llega- 
ron al tercer katun fueron preparados para su muerte y en algunos casos 
intentaron asegurar antes la sucesión dinástica pertinente. Esto es muy obvio 
en Caracol, donde hay fuertes indicios de ascensiones preventivas y gobier- 
nos conjuntos durante los últimos años de ciertos gobernantes. Yajaw Te 
K'inich de Caracol fue seguido por su hijo Knot Ajaw de 23 años en junio de 
399, empero su padre continuó viviendo al menos hasta 603 (Martin y Grube 
2000:88). Unos años más tarde, K’ak’ Ujol K'inich II de Caracol accedió al 
trono 29 días antes de la muerte de su antecesor, K’an Il, quien estaba en su 
septagésimo año y probablemente ya en espera de su fin. Yukno'm el Grande 
de Calakmul tenía 62 años cuando erigió la Estela 9 en 662, que dedicó a su 
futuro sucesor, Yukno'm Yich’aak K’ak’. Si bien Yukno'm Yich'aak K’ak’ no 
tomó el cetro sino tras la muerte de su padre en 686, la Estela 9 ya lo inviste 
con un glifo emblema completo de Calakmul, un atributo que en otras situa- 
ciones hubiera sido reservado para los reyes verdaderos. Quizá el anciano 
Yukno’m el Grande, posiblemente ya enfermo o debilitado, optó por delegar 
los asuntos del estado al hombre más joven. Pakal de Palenque seguramente 
anticipó su muerte cuando inició la construcción del Templo de las Inscrip- 
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ciones alrededor de 675 a la edad de 72 años, convirtiéndose en su monu- 
mento funerario masivo (Schele y Mathews 1998:97). Lo mismo se puede 
decir de Humo Imix de Copán; su tumba dentro de la pirámide llamada 
Chorcha debió estar lista para recibir su cuerpo cuando falleció el 15 de ju- 
nio de 695 a una edad aproximada de 83 años. Los gobernantes mayas se 
consideraban a sí mismos investidos con poderes sacros y, más aún, proba- 
blemente divinos. Su longevidad era una señal visible de su notable estatus y 
de la diferencia con los demás individuos. Al mismo tiempo, los reyes mayas 
sabían que su vida era limitada y que no podían esperar vivir más allá de su 
tercer k’atun. En los pocos casos de longevidad particular, los soberanos te- 
nían conciencia de la naturaleza excepcional de este hecho. Tal vez la larga 
vida se consideraba un don como la noción de protección divina, la gloria, la 
fama y el poder de un rey. 


LA DURACIÓN DE LOS PERIODOS INTERREGNUM 


Los cuerpos de los reyes finados eran enterrados pocos días después de su 
deceso, ya que el clima tropical no permite periodos largos de luto. K’ak’ 
Tiliw de Quiriguá fue inhumado 10 días después siendo el lapso más largo 
conocido entre muerte y enterramiento, y al mismo tiempo prueba de que la 
preparación de su cuerpo fue elaborada. 

El siguiente paso era la coronación de un sucesor, un proceso que en algu- 
nas ocasiones tomó pocos días, mientras que en otras duró varios años. En 
Copán los reyes nuevos se instalaron en el trono usualmente después de me- 
nos de 40 días. Sin embargo, también sabemos de largos periodos de 
interregnum entre los reinados, signos seguros de turbulencias y desasosiego. 
El más famoso iferregnum de la historia maya duró 10 años entre la muerte 
de Itzamnaaj B’alam II y Pájaro Jaguar IV. Tatiana Proskouriakoff (1963a, 
1963b, 1964) sugirió que éste se acompañó de una lucha interna tan intensa 
que impidió a los candidatos acceder al trono. En cambio, nuevas evidencias 
hacen pensar en un reinado corto de un soberano de interregnum, cuyos mo- 
numentos —si es que dejó algunos— fueron destruidos después por Pájaro 
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Jaguar H en un intento de reescribir la historia de Yaxchilán. Otro periodo 
identificado frecuentemente en la literatura como interregnum es el lapso 
entre la captura de K’an Joy Chitam II de Palenque en 711 y la instauración 
del nuevo rey, K'inich Ahkal Mo” Naab' en 721. Sin embargo, una mirada 
más cercana de las inscripciones muestra que K’an Joy Chitam no fue asesi. 
nado en 711, sino que seguía ejerciendo influencia en Palenque hasta 720, 

Periodos de interregnum de varios años son claramente una excepción. 
En el corpus dinástico se conocen actualmente 19 reinados sucesivos que 
asignan la misma fecha a la muerte del rey antecesor y a la ascensión del 
sucesor. El promedio de periodos entre reinados es de 262 días. De las 19 
sucesiones, 14 se efectuaron en un plazo menor a los 200 días tras el deceso 
del rey anterior. En tres casos tomó más de un año para que un nuevo rey 
ascendiera al poder: después de la muerte de K’inich Ahkal Mo’ Naab’ I de 
Palenque, registrado el 29 de noviembre de 524, pasaron más de cuatro años 
hasta que el siguiente gobernante, K’an Joy Chitam I, subiera al trono, lo cual 
ocurrió el 23 de febrero de 529. Una generación después, luego de la muerte 
de K'inich Ahkal Mo’ Naab II -quien gobernó únicamente cinco años y pa- 
rece haber muerto inesperadamente el 21 de julio de 570-, siguió un periodo 
de interregnum de 624 días hasta que Kan B'alam I asumió el cargo el 6 de 
abril de 572. En Toniná hubo un lapso de interregnum de tres años entre la 
muerte de K'inich Hix Chapaat el 5 de febrero de 665 y la entronización del 
Gobernante 2 el 20 de agosto de 668. Aunque estos periodos entre reinos 
aún no se pueden explicar en todos los casos, investigaciones futuras segura- 
mente detectarán problemas de sucesiones dinásticas como causa principal 
de los interregnum. 

La muestra de periodos ¿nterregau no incluye las dinastías tempranas de 
Tikal, para las que se conocen cuatro casos de fechas sucesivas de muerte y 
ascensión. Una razón para excluir a Tikal es que algunas de las fechas recons- 
truidas todavía dejan lugar a dudas. Aun más importante es la naturaleza 
específica de la dinastía de Tikal en este periodo. Tikal fue invadido por un 
grupo de extranjeros del centro de México en 378 d.C., un hecho que segu- 
ramente alteró el patrón de sucesión (Stuart 2000; Martin y Grube 2000: 28- 
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31). Yax Nuun Ayiin asumió el cargo 605 días después del deceso de Chak 
Tok Ich'aak, siendo hijo de un gobernante del centro de México y, como éste, 
un foráneo en Tikal. A la muerte de Yax Nuun Ayiin siguió un iterregnum 
de 2352 días. La prolongación pudo haber sido consecuencia de un conflicto 
interno en Tikal, probablemente en un intento infructuoso de reestablecer la 
antigua dinastía local. No existe una declaración escrita acerca de este periodo 
de interregnum, pero cualquier evento que haya ocurrido resultó en la conti- 
nuación de la dinastía foránea con Siyaj Chan K’awiil, hijo de Yax Nun Ayiin. 

Los reyes ciertamente sabían de la inmensa inseguridad creada por perio- 
dos de interregnum. Tal como se mencionó líneas arriba, los reyes que previe- 
ron su muerte parecen haber tomado pasos preventivos para evitar la vulne- 
rabilidad implicada en un ¿nterregna1,. 


EVIDENCIAS EN CONTRA DE PRIMOGENITURA 


Las publicaciones sobre la nobleza maya postulan frecuentemente que el tro- 
no se heredó al primer hijo. Estas declaraciones, aunque permean la literatu- 
ra, en realidad no poseen sustento fáctico, De hecho se sabe demasiado poco 
sobre la estructura de las familias reales y los conceptos de parentesco de la 
elite maya del Clásico en general. Las fuentes escritas son sorprendentemente 
silenciosas en particular sobre el papel de las mujeres en la antigua corte. Las 
mujeres son mencionadas de manera predominante en contextos de paren- 
tesco como madres de un futuro rey. No existen descripciones de ceremonias 
de matrimonio propiamente dichas, La unión de un gobernante local con 
una novia foránea se describe lacónicamente como “la llegada” de la mujer al 
lugar del hombre. Nuestro limitado conocimiento sobre las esposas de los 
reyes viene principalmente de Yaxchilán, donde Itzamnaaj B'alam y Pájaro 
Jaguar dan un lugar prominente a sus cónyuges, la mayoría de ellas prove- 
nientes de reinos vecinos enfatizando así su papel de forjadoras de alianzas. 
Esta reducida información no es suficiente para proclamar que los reyes ma- 
yas practicaban la poligamia. Se distinguía a las mujeres de Yaxchilán por sus 
títulos y su estatus y cabe la posibilidad de que cada rey tuviera únicamente 


245 


Las antiguas biografías de los reyes mayas 


una esposa principal o “real” (Houston y Stuart 2000:66). En comparación, 
algunos gobernantes aztecas presumían de haber embarazado 150 esposas al 
mismo tiempo (López Austin 1988, 1:302). Con los conocimientos actuales 
no se puede decir si la esposa principal era también la madre del heredero, 
Sin embargo, un hecho sorprendente en cuanto a la sucesión es que los go- 
bernantes ya eran de edad bastante avanzada cuando elegían su sucesor, A 
continuación se documentan reyes cuyos hijos les seguían en el poder. De cada 
uno se sabe tanto la fecha de nacimiento del padre como del hijo, con lo cual 
se puede calcular la edad del rey al nacer el sucesor: 
NOMBRE 


LUGAR 
DEL REY 
Dos Pilas | B’alaj Chan 
K’awiil 


Calakmul 























FECHA DE NOMBRE FECHA DE NACIMIENTO 
NACIMIENTO DEL HJO 








15.10.625 Tizamnaaj K’awiil | 25.1.673, cuando el padre 


tenía 47 años 








11.9.600 Yukno'm 6.10.649, cuando el padre 


Yich'aak K’ak’ ? tenía 49 años 


Yukno'm el 


Grande 













Pájaro Jaguar IV | 23.8.709 cuando el padre 
tenía entre 62 y 66 años 


Yaxchilán | Itzamnaaj entre 643 y 647 


B'alam If 


Itzamnaaj B'alam | 14.2.752 (?) cuando el 
TH padre tenía 42 años 








K'inich Yo'nal 29.12.664 cuando el padre 
Ahk 11 tenfa 38 años 


Piedras | Gobernante2 | 22.5.626 
Negras 









(?) Ruler 7 7.4,750 cuando el padre 
(2) tenía 48 años 


Gobernante 4 18.11.701 












K'inich Janaab’ | 23.3.603 1: K'inich Kan 20.3.6353 cuando el padre 
Pakal I B'alam II tenia 32 años 


Palenque 


2: K'inich Kan 2.11.644 cuando el padre 

Joy Chitam IT tenia 41 años 

3: Batz’ Chan Mat | 14.3.648 cuando el padre 
tenía 45 años 

K'inich Ahkal 13.9.678 cuando el padre 

Mo’ Naab’ ITT tenía 30 años 

hijo de Batz' 

Chan Mat 








Aunque la muestra es pequeña y posiblemente no representativa al sesgarse 
hacia reyes famosos y longevos, destaca que no hubo un solo rey que pro- 
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creara un heredero antes de los 30 años. El promedio de edad del padre al 
nacer el sucesor era de 43 años. Parece poco probable que estos reyes no 
hayan procreado hijos varones antes, lo que implica que la primogenitura no 
se practicaba o que por lo menos no era una norma aplicada estrictamente. 
Esto parece sorprendente, ya que la primogenitura era un aspecto funda- 
mental en muchas de las sociedades que conocían un sistema de nobleza por 
parentesco (Sahlins 1958: 141). Hay que recordar que los padres en esta mues- 
tra estuvieron reinando por un tiempo extremadamente largo. Los hijos ma- 
yores probablemente eran ya demasiado grandes para poder convertirse en 
gobernantes carismáticos, o los reyes de edad avanzada frecuentemente 
sobrevivián a sus herederos primogénitos. Otra amenaza a una sucesión ar- 
mónica surge cuando algunos reyes procrean demasiados hijos, potencial- 
mente fuente de serios conflictos y luchas internas, Por esta razón, adminis- 
traciones eficientes mantienen sistemas alternos para asegurar la permanencia 
de la estructura social y económica, pese a los problemas en la transferencia 
de la autoridad real. Sin embargo, sólo se puede especular sobre el proceso 
que finalmente resultaba en la selección de un nuevo rey maya, ya que las 
inscripciones se comisionaban por los reyes, una vez que éstos ya estaban en 
el trono. Se puede entender por ello que permanecieran silentes sobre posi- 
bles conflictos ocurridos antes del ascenso. 

La historia de Palenque es especialmente oscura en cuanto a la selección 
del heredero al trono. Kan B'alam nació casi exactamente al momento en el 
que Pakal celebró su primer k’atun estando en su oficio. El paralelismo de 
estos dos sucesos —la celebración del k'atun y la procreación del heredero— 
son los temas principales del Tablero de los 96 Glifos en Palenque. Pakal 
tenía 32 años cuando nació Kan B'alam. Después de la muerte de su padre, 
Kan B'alam subió al poder teniendo 48 años de edad, casi el doble del pro- 
medio de los entronizados. Parece poco probable que Kan B'alam fuera el 
primer hijo de Pakal, pero las inscripciones no hablan sobre algún hermano 
mayor de Kan B'alam. ¿Por qué no subió un hijo menor al poder, tal como 
K’an Joy Chitam, quien tenía únicamente 39 años al morir su padre? La suce- 
sión dinástica se vuelve aún más nebulosa después del deceso de Kan B'alam, 
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cuando el trono fue tomado no por su hijo sino por su hermano menor Kinich 
Kan Joy Chitam. K’an Joy Chitam tenía 57 años cuando tomó el cetro, por lo 
que mantiene el récord de haber esperado más tiempo. ¿Por qué se transmi- 
tió la sucesión dinástica por medio de este anciano y no a través del hijo joven 
y dinámico de Kan B'alam (si es que tuvo hijos)? ¿Era ésta la estrategia para 
mantener el poder dentro del círculo familiar inmediato de Pakal? ¿Tal vez 
era limitado a individuos que tuvieran un vínculo tanto dentro de la línea 
paterna de Pakal como de la línea materna de la señora Tz'akbu Ajaw? La 
transferencia de poder entre Pakal y Kan B'alam pudo haber sido menos 
armónica de lo que el mismo Kan B'alam nos quiere hacer creer en el progra- 
ma iconográfico del Grupo de la Cruz. 


RESUMEN Y CONCLUSIONES 


La longevidad y el prolongado reinado de Pakal fueron inusuales pero no 
únicos. Como en cualquier población humana existen individuos que llegan 
a una edad máxima de 90 años (Hammond y Molleson 1994:76). Aunque 
Pakal vivió hasta los 80 años, no existen imágenes que le muestren como 
anciano. La falta de realismo es uno de los rasgos que caracterizan la icono- 
grafía maya del Clásico en general. Los reyes se muestran siempre jóvenes y 
potentes, emulando la belleza y la cara inmaculada del joven dios del maíz 
(Miller 1999: 161-163; véase también Tiesler, en este volumen, referente a la 
apariencia facial de Pakal). Tampoco en Palenque existe algún retrato real 
que ostente una edad avanzada, a pesar de que los artistas sí plasmaron ros- 
tros humanos con atributos individuales, mismos que permiten afirmar su 
indudable capacidad para representar cualquier tipo de expresión o edad, 
En la iconografía maya se encuentran frecuentemente retratos de ancianos, 
pero éstos eran limitados a dioses y seres sobrenaturales, como el Dios N y el 
dios Itzamnaaj, el primer sacerdote o el maestro escriba. Los artistas podrían 
haber usado las mismas convenciones iconográficas para diseñar los retratos 
de sus gobernantes, sin embargo, la imaginaria de la nobleza maya nunca 
indica vejez, únicamente radiante juventud. 
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Al mismo tiempo, cuando era posible, los reyes enfatizaban su edad avan- 
zada al usar las declaraciones de k’atun. Sus contrapartes divinas, el dios L y 
Itzamnaaj, quienes se encuentran en sus tronos en el inframundo o en pala- 
cios celestiales, se representan como ancianos en todos los casos, no dejan 
duda de que el trono estaba conceptualmente relacionado con una edad avan- 
zada (Taube 1992:88). Lejos de ser contradictorio, el deseo de ser al mismo 
tiempo joven y viejo subraya la naturaleza dual de los reyes mayas. La combi- 
nación de los opuestos es al parecer un rasgo que los mayas comparten con 
muchas otras culturas de nobleza divina. Los reyes mayas eran dioses y hom- 
bres al mismo tiempo, tenían en sus manos el poder absoluto, pero sabían 
que eran mortales; eran eternamente jóvenes pero físicamente ancianos, eran 
sabios de mucha valía, excelentes jugadores de pelota pero al mismo tiempo 
gobernantes bien alimentados que eran cargados en palanquines. La adjudi- 
cación y expresión de las contradicciones elevaba a los jerarcas sobre la po- 
blación común y enfatizaba su conexión privilegiada con las esferas de lo 
sagrado. En esta tónica, los gobernantes mayas se presentan como “reyes 
extranjeros” en el sentido polinesio descrito por Sahlins (1985:73-103). El 
hecho de que tuvieran un estilo de vida diferente y más refinado que el de los 
demás, que utilizaran un lenguaje distinto, que trazaran sus orígenes desde 
lugares distantes y de ancestros divinos y que, finalmente, disfrutaran una 
vida media más larga que la gente común fuera de los palacios, contribuye a 
la idea de que los dinastas entablaban una relación especial con el mundo 
divino. 

Una comparación de las biografías reales mayas con las de otras socieda- 
des preindustriales muestra similitudes tajantes. La vida larga de Pakal es tan 
extraordinaria como la de algunos faraones egipcios, tal como Pepi IT (con 
un reinado de 94 años) y Ramesses II (con un reinado de 67 años) (Clayton 
1994). Un acercamiento comparativo a la historia dinástica maya no enfatizará 
solamente preocupaciones similares referentes a la sucesión dinástica, sino 
ayudará también a desarrollar una visión más profunda de aspectos más am- 
plios relacionados con la veracidad de las inscripciones y su calidad propa- 
gandística, Como historiadores, los epigrafistas ahora entienden las inscrip- 
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ciones mayas como textos y no como acontecimientos exactos del pasado, 
Sin embargo, desechar los textos como pura propaganda suele conllevar un 
entendimiento cínico del registro escrito, como producto de un pequeño grupo 
de nobles, quienes utilizaron el engaño y la exageración como vías de mani- 
pulación de las “masas”. Por otro lado, la nueva investigación de los huesos 
de Pakal establece un argumento a favor de la veracidad del significado de la 
información que se muestra en los textos (véanse los capítulos 4 y 5 en esta 
obra). Las inscripciones mayas no utilizan el engaño; si fuera así, esperaría. 
mos más contradicciones en los textos. Sabemos que en los casos en los cua- 
les se verificó el registro escrito con métodos arqueológicos, los textos han 
mostrado veracidad. Es significativo, en este sentido, que en las batallas sólo 
un lado proclama la victoria. Las derrotas se registran esporádicamente por 
los perdedores (Dos Pilas por Tikal y Calakmul, Caracol por Naranjo, Palen- 
que por Calakmul, etc.), pero estos acontecimientos están comúnmente in- 
cluidos en narraciones más largas donde los reveses se enmarcan en procla- 
maciones de la victoria final. Historiadores y antropólogos pueden confiar 
en gran medida en la información provista por los textos. Sin embargo hay 
mucha información que no aparece descrita. Sucesos inconvenientes se omi- 
ten silenciosamente. Pueden excluirse en el registro reclamaciones competi- 
tivas del poder, una batalla perdida, descendencias nebulosas. Lo que los 
reyes nos compartieron muestra sus necesidades y reclamos del momento. 
Aun así, episodios oscuros muy frecuentemente se pueden dilucidar al com- 
parar diferentes textos y observar desviaciones del patrón común en las bio- 
grafas reales. 
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Apéndice 
DATOS BIOGRÁFICOS DE LAS VIDAS DE LOS GOBERNANTES 
PALENQUE 
NOMBRE NACIMIENTO ENTRONIZACIÓN MUERTE TIEMPO DE| 
| RIENADO 
Kuk’ B'alam I | 30,3.397 (8,18.0.13.6) | 10.3.431 (8.19,15.3,4) 
a fos 33 años de edad | 
Casper 8.8.422 (8.19.6.8.8) 9.8.435 (8.19.19.11.17) 
alos 13 afios de edad 
Burz’aj Sak 14.11.459 (9.1.4.5.0) 28.7.487(9.2.12.6.18) a 
Chi’k los 17 años de edad 
A, 
Ahkul Mo’ | 5.7465 (9.1.10.0.0) 3.6.501 (9,3.6,7.17) a 29.11.524 23 anos 
Naab' 1 los 35 años de edad (9.$.10,4,17) a los 
59 años de edad 
= ae 
Kan Joy 3.5.490 (9,2,15.3.8) 23.2.529 (9.4.14.10.4) | 6.2.565 35 afios 
Chitam I alos 38 años de edad | (9.6.11.0.16) a los 
74 años de edad 
Ahkal Mo’ 39,523 (9.4.9.0.4) 2.5.565 (9.6.11.5.1} | 21.7.570 5 años 
Naab’ FI alos 41 años de edad | (9.6.16.10.7) a los 
46 años de edad | 
| Kan Balam E 18.9.524 (9.4.10.1.5) Hie (9.6.18.5.12) a | 1.2.583 (9.7.9.5.5) | 10 años 





alos 47 años de edad | a los 58 años de | 
































edad 
Señora Yohl Ik’ 21.12.583 (9.7.10.3.8) | 4.11.604 10 años 
| Nal (9.8.11.6.12) | | 

Aj Nen Ohl 1.1.605 (9.8.11.9.10) 8.8.612 7 años 
Mat | (9.8.19.4.6) | 
Señora Sak 19.10.612 (9.8.19.7.18) | 9.9.640 27 años 
Kuk’ a | (9.10.7.13.5) 
K'inich Janaab' | 23. 3, 603 (9.8.9,13.0) | 26.7. 615 (9,9,2.4.8) 28.8.683 68 años 
Pakal I alos 12 años de edad | (9.12.11.5.18) a los 

80 años de edad 
K'inich Kan 20.5.635 (9.10.2.6.6) | ?.1.684 (9,12.11.12.10) | 16.2.702 18 años 
B'alam II a los 49 años de edad | (9.13.10.1.5) a los 

66 años de edad 
Kan Joy Saeed (9,10.11.17.0)| 30.5.702 (9.13.10.6.8) 
Chitam a los 57 años de edad 
K'inich al 13.9.678 (9.12.6.5.8) | 30.12.721 (9.14.10.4.2) 

















Mo’ Naab’ HI ie alos 43 años de edad 


eh aet 
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NOMBRE NACIMIENTO ENTRONIZACIÓN MUERTE | TIEMPO Dp 
REINA ———HEINADO 
B'alam Ajaw 26.10.612 (9.8.19.8.5) | 6.2.644 (9.10.11.3.10) | 21.5.679 A pros años 
alos 31 años de edad (9.12.6.17.18) a 
los 66 años de edad 
TONINÁ 
“Ty am = y 
NOMBRE NACIMIENTO ENTRONIZACION MUERTE TIEMPO pr 
- REINADO 
K’inich Hix 13.4.606 (9.8,12.14.17) | 30.1.615 (9.9.1.13.11) | 5.2.665 30 años 
Chapaat a los 8 años de edad (9.11.12.9.0} a los 
58 años de edad 
= Asesinado “118 años 
Gobernante 2 20.8.668 (9.11.16,0.1) | 687 (Martin y 
| Grube 2000:180) 
IM F 
K'inich B'aknal! 23.12.652 (9.11.0.3.13) | 16.6.688 (9,12.16.3.12) 
Chaak a los 36 años de edad 
Gobernante 4 | 12.9.706 24.11.708 E 


(9.13.14.12.14) 


(9.13.16.16.18) a los 2 
años de edad 





























4 
K'inich Teba] 20.3.696 63.17.16) | 15.11.723 (9.14.12.2.7) ] 
Chapaat a los 27 años de edad | 
MORALES 
NOMBRE NACIMIENTO ENTRONIZACION MUERTE TIEMPO DE 
REINADO 





Cráneo de 
Halcón 


18.1.656 (9.11.3.5.14) 


75.661 (9.11.8.12.10) 
a los 5 años de edad" 





Gobernante 
de Estela 2 





18.5.711 (9.13.19,8,1) 


21.11.729 (9.14.18,4,3) 
a los 18 años de edad 








* Esta fue la primera entronización confirmada dos veces por reyes de otros 


bo 
Ni 
N 


reinos, véase Martin 2003. 
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PIEDRAS NEGRAS 
[ NOMBRE NACIMIENTO ~ | ENTRONIZACION MUERTE TIEMPO DE 
mal REINADO, 
K'inich Yo'nal 14.11.603 (9.8.10.6.16) | 3.2.639 (9.10.6,2.1) 35 años 
Ahk I 
Gobernante 2 | 225.626 (9.9.13.4.1) 12-9639 (9.10.6.5.9) a | 15.11.686 47 años 
los 12 años de edad (9.12.14.10.13) a 
los 60 años de edad 
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[emi Yo'nal | 29.12.664 (9,11.12.7.2) | 2.1.687 (9.42.14.13.1) | 729 a los 65 años 42 años 
Ahk H a los 22 años de edad | de edad 
Pero 
Gobernante 4 | 18.11.701 (9.13.9.14.15) | 9.11.729 (9.14.18.3.13) | 26.11.757 28 años 
alos 28 años de edad | (9.16.6,11.17) a los 
| a 56 años de edad 
Yo'nal Ahk HI 10.3.758 (9.16.6.17.1) | aprox. 766 (Martin | 8 años 
y Grube 2000: 151) 
Ha’ K'in Xook 114.2767 (9.16.16.0.4) | 24.3.780 13 años 
(9.17.9,5.11) 
L -f 
Gobernante 7 | 7.4.750 (9.15.18.16.7) | 31.5.781 (9.17.10.9.4) | Asesinado 808 a los | 27 años 
alos 31 años de edad | 58 años de edad 
EL CAYO 














Lakamtuun 


los 58 años de edad 


años de edad 


{9.15.1.6.3) a los 92 


NOMBRE | NACIMIENTO ENTRONIZACIÓN MUERTE TIEMPO DE 
REINADO 
Chak 16.6.639 (9.10.16.8.14} | 7.4.697 (9.13.5.2.9) a | 13.12.731 34 años 











Wayib’ 


Chan Panak | 





29.6.7535 (9.16.4.3.16) 


3.5.772 (9.17.1.5.9) a 
los 16 años de edad 
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YAXCHILÁN 
NOMBRE NACIMIENTO ENTRONIZACIÓN | MUERTE TIEMPO Dp 
_| [L REINADO 
Ezamnaaj 20.10.681 (9,12.9,8.1) | 15.6.742 60 años 
B'alam Y (9.15.10.17.14) 5 
Pájaro Jaguar | 23.8,709 29.4.752 (9.16.1.0.0) a | aprox. 768 (Martin | 17 ane 
(9,13.17.12.10) los 42 años de edad y Grube 2000:132) 
a los 59 años de 
edad 
ITZAN 
NOMBRE NACIMIENTO ENTRONIZACION MUERTE TIEMPO DE 
REINADO 
Uchan B'alam | 26.5.736 (9.15.4.15,3) | 13.11.748 (9,15.17.8,17) 
a los 12 años de edad 
LAGUNA PERDIDA 
NOMBRE NACIMIENTO ENTRONIZACIÓN MUERTE TIEMPO DE 
REINADO 
Aj Kan Chow} 4.7.702 (9,13.10.8,3) 30,11.722 (9.14.11.2.17) 
a los 20 años de edad 
CALAKMUL 
NOMBRE NACIMIENTO ENTRONIZACIÓN MUERTE 
Tajo'm Ukab’ J 28.3.622 (9.9.9.0.5} 1.10.630 
pees 
Yukno’m el | 11.9.600 (9.8,7.2,17) 28.4.636 (9,10.3.5.10) 
Grande alos 35 años de edad 








| Yukno'm | 6.10,649 


Yich’aak oh (9,10.16.16,19) 


bee 


3.4.686 (9.12.13.17.7) 
a los 36 años de edad 











(9,13.3.7.18) a los 
45 años de edad 


TIEMPO DE 
REINADO 
| 8 años 
(9.9.17,11.14) 
aa 49 años 

(9.12,13.13.5) a los 
85 años de edad 
Asesinado | arena 
6.8.695 años 
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pas antigos AA A EN 
LOS ALACRANES 
NOMBRE NACIMIENTO ENTRONIZACIÓN MUERTE TIEMPO DE 
REINADO 
Sak Witzil 8.11.504 (9.3.9.16.11) | 30.4.561 (9.6.7.3.18) a 
B'aah los 56 años de edad 
BALAKBAL 
NOMBRE | NACIMIENTO ENTRONIZACIÓN MUERTE TIEMPO DE 
REINADO 
Gobernante 27.8.386 (8.17.9.17.18) | 15.4.406 19 años 
de la Estela 5 (8.18.9,.16.9) 
LA CORONA 
NOMBRE | NACIMIENTO ENTRONIZACION | MUERTE TIEMPO DE 
L EN ER REINADO 
Chak Naab 75.615 (9.9.2.0.8) 11.2.658 (9.11.5.7.9) a 15.9.668 (9.11.16.2.8)| 10 años 
los 42 años de edad alos 53 años de 
edad 
E 
Yohel 18.2.645 (9,10.12.4.8) | 19.9.667 (9.11.15.2.16) a 
Lo los 22 años de edad 
—i 
TIKAL 
NOMBRE | NACIMIENTO fee were T MUERTE TIEMPO DE 
REINADO 
“Spearthrower 45.374 (6.16.17.9.0) | 10.6,439 65 años 
Owl” | (9.0.3.9,18) 
Nun Yax Ayiin 12.9,379 (8.17.2.16.17) | 17.6.404 24 años 
(8.18.8.1.2) 
¿A — hie 
Siyaj Chan 26.11.411 (8.18.15.11.0) 3.2,456 (9.1.0.8,0} 44 anos 
K'awiil 
K’an Chitam 26.11.415 8,8.458 (9.1.2.17.17) a 
(8.18.19.12.1) los 42 años de edad 
= SAO 
Señora 1.9,504 (9.3.9.13.3) 194.511 (9.3.16.8.4) a 
de Tikal | los 6 años de edad 
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NARANJO 
NOMBRE NACIMIENTO ENTRONIZACIÓN MUERTE TIEMPO DE] 
¡REINADO — 
AJ Wosal a 5.5.546 (9.5.12.0.4) aprox. 615 (Martin aprox, 
F y Grube 2000:71) | 69 años 
Kak Tiliw 3.1.688 (9.12.15.13.7) | 28.5,693 (9.13.1.3.19) a 
Chan Chaak los 5 años de edad l 
Kak’ Ukalaw | 8.11755 (9.16.4.10.18) después de 780 pee 
Chan Chaak (Martin y Grube 25 años 
2000:80-81) | 
Ttzamnaaj 13.3.771 (9.17.0.2.12) | 4.2.784 (9.17.13.43)a | entre 810 y 814 
K'awiil los 12 años de edad (Martin y Grube 
| | 2000:83) | 
CARACOL 
NOMBRE Bi NACIMIENTO ENTRONIZACIÓN MUERTE TIEMPO DE 
| REINADO 
Knot Ajaw 28.11.575 (9.7.2.0.3) 24,6,599 (9,8.5,16.12) 
a los 23 años de edad 
Kan H 18.4.588 (9.7.14.10.8) | 6.3.618 (9.9.4.16.2)4 | 21.7.658 40 años 
los 29 años de edad (9.11.5.15.9) a los 
70 años de edad 
DOS PILAS 
NOMBRE NACIMIENTO ENTRONIZACIÓN MUERTE TIEMPO DE 
REINADO 





















y ee 


Itzamnaaj 25.1.673 (9.12.0.10.11} | 24.3.698 (9.13.6.2.0} a | 22.10.726 28 años 
K'awiil los 25 años de edad (9.14.15.1.19) a los 

53 años de edad 
Gobernante 3 | 6.1.727 (9.14,15,5,15) | 28.5.741 14 años 


(9,15.9.16,11) 









Gobernante 5 
(Aguateca) 


22.1.748 (9.15,16.12.1) 


8.2.770 (9.16.19.0.14) 
a los 22 años de edad 





Lachan K'awiil 
Ajaw Bot | 





25.6.760 0.16.9.4.19) | 


creerme 











Ja (ol 
ER 


1.5.802 (9,18.11.13.4) 
alos 42 años de edad 
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MACHAQUILA 
NOMBRE | NACIMIENTO OO MUERTE TIEMPO DE 
REINADO 
Ochk'in 1.9.770 (9.16.19.10.19) | 20,9.798 (9,18.8.1.5) a 
Kalo'mte' los 28 años de edad 
QUIRIGUÁ 
NOMBRE NACIMIENTO ENTRONIZACIÓN MUERTE TIEMPO DE 
REINADO. 
Kak’ Tiliw 29,12.724 27.7.185 61 años 
Chan Yoaat (9.14,13.4,17) (9.17.14.13.12) 
COPAN 
[ NOMBRE NACIMIENTO ENTRONIZACION MUERTE TIEMPO DE 
os | REINADO 
j= 7 
K'inich Yax aprox. 426 (Stuart y aprox, 435 (Martin| 9 años 
Kuk’ Mo' ' Schele 1986) y Grube 2000: 193) 
Luna Jaguar 24.5.553 (9,5.19,3.0) 24.10.578 25 afios | 
i (9.7.4.17.4) 
Butz Chan | 17.11.578 (9.7.5.0.8) | 20.1.628 49 años 
(9.9.14.16.9) 
Humo Imix 5.2.628 (9.9.14.17.5) 15.6.695 67 años 
(9.13.3.5.7) 
7 at 
Waxaklajun 6.7.695 (9.13.3.6.8) 29.4.738 42 años 
Ub'aah K'awiil | (9,15.6.14.6) 
{= 
K’ak’ Joplaj 7.6.738 (9.15.6.16.5) 31.1.749 11 años 


Chan 
| 


(9.15.17.12.16) 





Kal Yipyaj 


14.2.749 (9.15.17.13.10) 


aprox. 763 (Manin aprox, 


























Chan y Grube 2000:208)¡ 14 años 
Yax Pasaj Chan 28.6.763 (9.16.12.5.17) | aprox. 820 (Martin) aprox. 57 
Yoaat y Grube 2000:212)| años 
E 
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l tiempo transcurrido desde el descubrimiento de la tumba de Janaab’ 

Pakal ha dado lugar a importantes adelantos en nuestro conocimiento 
de los antiguos mayas. El desarrollo significativo en los análisis epigráficos y 
el creciente corpus de nuevos datos arqueológicos y bioarqueológicos crean 
una nueva plataforma de discusión sobre los antiguos mayas. Independiente- 
mente de que Pakal hubiera o no deseado tal atención, actualmente se ha 
convertido en una figura central en los debates sobre la interpretación de la 
epigrafía y la historia de los mayas. La identidad de los restos esqueléticos en 
su sarcófago no está en duda, pero su edad continúa siendo objeto de discu- 
sión entre los especialistas de la cultura maya. 

Las contribuciones reunidas en este volumen surgieron de un proyecto de 
investigación multidisciplinario, dirigido por Vera Tiesler Blos, y de un sim- 
posio que ella y Andrea Cucina organizaron en abril de 2003 en ocasión de la 
LCVII Reunión Anual de la Sociedad de Arqueología Americana en 
Milwaukee, Wisconsin. Las aportaciones en conjunto proveen una nueva vi- 
sión de la vida y muerte de Janaab’ Pakal. Son el fruto de una reexaminación 
de sus restos mortales ¿n situ y de nuevos análisis de laboratorio en material 
esquelético asociado; los resultados fueron comparados con los de otros es- 
tudios arqueológicos y bioantropológicos, sus interpretaciones enriquecidas 
por los recientes avances en materia de epigrafía maya. Los frutos de la nueva 
investigación son consistentes con una edad a la muerte del rey por encima 
delos 50 años, aunque no todos los participantes estén de acuerdo en afirmar 
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una estimación tan alta como la de 80 años. No obstante, los diferentes 
acercamientos aquí confrontados demuestran el gran valor que tienen los 
estudios interdisciplinarios para la reconstrucción de las vidas de los anti- 
guos gobernantes mayas. 


TEMÁTICA CENTRAL 


El presente estudio de los materiales de la tumba de Pakal reflexionó sobre 
numerosas interrogantes, incluyendo la posible presencia de defectos congé- 
nitos en su esqueleto, la interpretación de osamentas encontradas frente a la 
cámara sepulcral, además de la misma edad a la muerte. Los autores de este 
volumen se aproximan a estas cuestiones desde diferentes ángulos, aprove- 
chando los recientes avances en el trabajo de campo, análisis de laboratorio e 
investigación epigráfica, empleando los nuevos métodos analíticos para ofre- 
cer nuevas respuestas a viejas preguntas. Antes de la revisión de cada una de 
las contribuciones, quisiera plantear algunos aspectos generales en la asigna- 
ción de la edad a la muerte de Pakal y los problemas inherentes en su debate, 


LOS RESTOS DE PAKAL 


El estado de conservación de los restos esqueléticos de Pakal constituye uno 
de los principales obstáculos en la estimación de su edad a la muerte. En 
respuesta a este problema, sólo pueden reconocerse las limitaciones que en- 
gendra el análisis de material esquelético fragmentado y mal preservado. El 
pobre estado de conservación es una de las características del área maya, 
como subraya la mayoría de los participantes en este volumen, y los restos de 
Pakal no son la excepción. La reciente exploración del esqueleto realizada 
por Vera Tiesler indica que sólo alrededor de 75% de la osamenta está pre- 
servada, y esta parte se encuentra en condiciones muy deterioradas. Los cam- 
bios tafonómicos fueron anotados tanto a nivel macroscópico como micros- 
cópico, obstaculizando la determinación de la edad y otros análisis o 
simplemente imposibilitando los estudios, como fue el caso de la extracción 
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de ADN. No obstante, la conservación y reexaminación de los restos 
esqueléticos de Pakal, llevadas a cabo ¿n situ en 1999, permitió una nueva 
apreciación muy importante de los cambios degenerativos de la columna ver- 
tebral y las superficies articulares del esqueleto apendicular; asimismo per- 
mitió, por primera vez, un examen detallado de la sínfisis púbica y de la 
superficie auricular (véanse los capítulos 2 y 4). La preservación de una de las 
costillas también fue suficiente para intentar la evaluación de la edad usando 
métodos histológicos. 

Aun sin tomar en cuenta la condición fragmentaria de sus restos, Pakal 
presenta desafíos especiales a la investigación, precisamente por el rango de 
edad general que ocupa, independientemente de que se acepte la estimación 
de edad de muerte inferior (40-50 años) o superior (80 años). Los especialis- 
tas en biología del esqueleto están conscientes de la gran dificultad para la 
estimación esquelética de edades mayores a los 50 años. Pocas técnicas de 
determinación cronovital intentan pasar este límite debido a la gran variabi- 
lidad y la naturaleza idiosincrática de los cambios degenerativos más allá de 
este umbral. Si bien algunos paleodemógrafos han desarrollado aproxima- 
ciones matemáticas para simular perfiles de mortalidad que se extienden a 
rangos más avanzados, estos modelos son útiles para predecir tendencias ge- 
nerales, pero son menos confiables cuando son aplicados a un solo indiví- 
duo, que quizá muestra indicadores atípicos e inconsistentes de envejecimien- 
to. El mismo problema, también, enfrenta el intento de estimar la edad de 
Pakal comparando sus indicadores de edad esquelética con los mostrados 
por otros entierros de la elite palencana. 

Los participantes de esta obra intentan resolver ésta y otras cuestiones 
sobre la vida y muerte de Pakal valiéndose de acercamientos diversos. Una 
revisión de sus aportaciones se presenta a continuación, seguida por algunas 
conclusiones generales. 
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En el capitulo 2, Vera Tiesler reporta los nuevos resultados obtenidos duran- 
te una reexaminación del esqueleto de Pakal en 1999, incluyendo nueva in- 
formación importante sobre su modificación craneal, el estado de salud en 
sus años de niñez (no hay evidencia de anemia, periostitis sanada o hipoplasia 
del esmalte) y el tratamiento mortuorio que su cuerpo recibió. La examinación 
de los restos proporciona evidencia que puede ser usada para indicar tanto el 
rango de edad más joven como el más avanzado. Se puede argumentar sobre 
una edad joven a falta de osteoartritis pronunciada en las articulaciones me- 
nores y mayores del esqueleto apendicular y en ausencia de entesopatías visi- 
bles. También el escaso desgaste oclusal en los dientes podría indicar una 
edad joven, aunque Tiesler anota que, como regla, los entierros de elite maya 
muestran solo un desgaste dental moderado, presumiblemente debido a una 
dieta blanda y rica en proteínas. Es por ello que el criterio de la atrición 
dental debe manejarse con cautela también en la estimación de la edad a la 
muerte de Pakal. Evidencia de una edad senil proviene principalmente de 
la osteopenia generalizada que se encontró, la cual se expresa más avanzada 
en el esqueleto axial. Exceptuando algunas enfermedades metabólicas, la 
osteopenia no es una condición que se esperaría en hombres menores a los 
70 años. Tiesler anota también que Pakal ostenta una “mandíbula notable- 
mente baja” que, según sugiere, es un indicador de los cambios degenerativos 
que acompañan la edad avanzada, 

En el capítulo 6, Arturo Romano Pacheco provee observaciones adiciona- 
les sobre el esqueleto de Pakal, evaluando críticamente las afirmaciones de 
que el soberano sufría defectos congénitos, tales como pie equino y polidactilia, 
Estos postulados estaban basados en retratos locales de Pakal que, según los 
proponentes, parecían mostrar estos defectos. Después de una revisión cui- 
dadosa de los pies óseos de Pakal, Romano argumenta convincentemente 
que no hay evidencia real de ninguna de las dos condiciones. Propone inter- 
pretaciones alternativas para dar cuenta de la posición de los pies en las es- 
culturas mayas del Clásico, citando las observaciones de Nikolai Grube (1996) 
sobre su representación en la antigua danza maya. 
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En el capítulo 3, Andrea Cucina, Vera Tiesler Blos y Arturo Romano 
Pacheco presentan los recientes resultados de los estudios de laboratorio de 
los restos humanos hallados frente a la cámara sepulcral de Pakal y aquellos 
asociados a la tumba cercana de una mujer de alto estatus conocida como la 
Reina Roja. Usando múltiples líneas de evidencia, incluyendo datos de la 
posición del entierro, patrones de articulación y evidencia de lesiones cortan- 
tes, los autores sostienen que los restos pertenecen a víctimas sacrificiales 
que fueron depositados en estos espacios como acompañantes o sirvientes de 
los dignatarios. Recurren a las marcas de corte en vértebras y costillas para 
documentar traumas perimortem y posiblemente posmortem en varios de es- 
tos esqueletos. Se cita la posición de los huesos y su estado de articulación 
como evidencia para hablar de un solo acto sacrificatorio y rechazar la idea 
de un entierro secundario o secuencial. Así, la escrupulosa revisión esquelética 
provee nuevos datos importantes sobre el sacrificio de acompañantes en las 
tumbas de la elite maya y al mismo tiempo subraya la relevancia que tienen 
las observaciones directas en restos esqueléticos para probar las ideas sobre 
prácticas mortuorias, tafonomía, trauma y sacrificio humano. 

Los capítulos 4 y 5 presentan los resultados de la aplicación de dos 
novedosas técnicas para determinar la edad de muerte a partir de los restos 
de Pakal, en un intento de revalorar las conclusiones obtenidas en el estudio 
original de Dávalos y Romano. Interesa notar que ambos estudios producen 
resultados consistentes con una edad avanzada de Pakal. Para ello, Buikstra, 
Milner y Boldsen llevan a la práctica un método de determinación cronovital 
recientemente desarrollado. El denominado Análisis de Transición combina 
la observación de varios indicadores esqueléticos estandarizados —como son 
la sínfisis púbica y la superficie auricular—, con perfiles de mortalidad mate- 
máticamente modelados. Este método tiene como objetivo mejorar los méto- 
dos de asignación cronovital que actualmente están al alcance, particular- 
mente en el caso de los adultos viejos. A su vez, Stout y Streeter usan la 
examinación histológica de una de las costillas de Pakal para estimar su edad 
de muerte. 
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El Análisis de Transición es una nueva técnica que aún requiere la verifi- 
cación independiente de otros investigadores, situación que la vuelve poten- 
cialmente más controversial que la determinación histológica empleada por 
Stout y Streeter. Este último método ya se encuentra bien establecido en la 
literatura y por mucho tiempo ha sido considerado capaz de extender las 
estimaciones de edad más allá del umbral convencional de los 50 años. Debi- 
do a la mala preservación del esqueleto de Pakal, el Análisis de Transición 
pudo registrar sólo los datos relativos a la morfología de la sínfisis púbica, 
agregando algunas observaciones adicionales sobre la morfología de la su- 
perficie auricular y el cierre de las suturas craneanas. Aun asi, los resultados 
de los análisis de Buikstra et al. son consistentes para indicar una edad avan- 
zada de Pakal, que se aproxima a los 80 años de vida documentada en las 
inscripciones. 

Los resultados del análisis histológico de Stout y Streeter, si bien no entera- 
mente consistentes, concuerdan a grandes rasgos con aquellos obtenidos por 
Buikstra ef al. Su método de estimación cronovital produce una estimación de 
tan sólo 52 años para Pakal; no obstante otros atributos, como el tamaño muy 
reducido de los osteones y la pérdida sustancial de hueso cortical, son atributos 
concordantes con una osteoporosis senil que en hombres suele acompañar una 
edad más allá de los 70 años. Tomando en cuenta todos los datos disponibles, 
los autores concluyen que una edad de 80-90 años no es improbable. 

En el capítulo 7, Lourdes Márquez Morfín, Patricia Hernández Espinosa 
y Carlos Serrano Sánchez eligen un acercamiento poblacional para aproxi- 
marse a la edad de Pakal, fundamentado en un detallado estudio paleode- 
mográfico y paleopatológico de la muestra esquelética conocida de Palen- 
que. Para poner a Pakal en su contexto, reconstruyen los perfiles de edad y 
los parámetros demográficos de la muestra, incluyendo la expectativa de vida 
al nacer y en edad madura, así como la representación de las diferentes clases 
de edad. Su análisis paleopatológico indica que todos los individuos, tanto 
de elite como de gente común, eran sujetos a una variedad de enfermedades 
y condiciones debilitantes, capaces de afectar la calidad de vida y la longevi- 
dad. Concluyen que el perfil demográfico de la muestra mortuoria de Palen- 
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que denota una población joven con muy pocos adultos viviendo más allá de 
los 40 años. En efecto, su análisis sólo identificó a un individuo en Palenque 
que puede ser considerado por encima de los 50 años de edad (un hombre 
adulto de la Tumba 1 del Grupo IV, con una edad estimada de 55 a 59). Ellos 
luego comparan los datos esqueléticos y dentales de este individuo con las 
características esqueléticas de Pakal y con datos comparativos modernos de 
edades óseas publicadas por Overfield (1995), para concluir que la edad ori- 
ginalmente estimada por Dávalos y Romano (1955) de 40 a 50 era más proba- 
ble demográficamente que una de 80. 

El capítulo de Márquez Morfín, Hernández Espinosa y Serrano Sánchez 
es importante, ya que sitúa a Pakal en el gran contexto demográfico de Pa- 
lenque, al grado que puede ser reconstruido desde datos esqueléticos dispo- 
nibles. Sus resultados sugieren que muy pocos individuos de Palenque alcan- 
zaron la vejez, y que el individuo juzgado como el más viejo mostraba cambios 
esqueléticos y dentales sustancialmente más avanzados de los que se ven en 
los restos de Pakal. Al igual que otros estudios en esta obra, cualquier con- 
clusión sobre la edad de Pakal desde esta perspectiva enfrenta el problema 
de una muestra pequeña: ¿qué tan cercana es la edad esquelética de Pakal 
con su edad cronológica? 

En el capítulo 8, Patricia Olga Hernández Espinosa y Lourdes Márquez 
Morfín se acercan indirectamente a la controversia sobre la edad a la muerte 
de Pakal, comparando la edad biológica estimada a partir del análisis esque- 
lético con las edades de gobernantes mayas de Yaxchilán registradas en los 
monumentos. Ellas encuentran numerosos casos en las cuales los datos 
epigráficos proveen edades de muerte sustancialmente más altas que las que 
asignan a partir la exploración de los restos esqueléticos. Por ejemplo, la 
edad esquelética de Pájaro Jaguar IV es estimada entre 30 y 35 años, mientras 
que las inscripciones monumentales sugieren una edad mayor a 59, Igual- 
mente afirman un abismo de 30 años entre la edad esquelética y epigráfica de 
Escudo Jaguar. 

Interpretando sus resultados, Hernández Espinosa y Márquez Morfín re- 
saltan los desafíos involucrados en la determinación de edad de esqueletos 
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pobremente preservados, en particular en individuos más allá de los 50 años 
de edad, y cuestionan la validez de las técnicas de determinación cronovital 
que intentan rebasar sustancialmente este rango. En el caso de Pakal, los 
autores parecen aceptar la estimación de edad original de Dávalos y Romano, 
y apoyan la posición de estudiosos tales como Joyce Marcus (1992) quien 
argumenta que la historia dinástica maya inscrita en los monumentos debe 
leerse con cautela (aunque en contraposición a este asunto véase el capítulo 
de Nikolai Grube y los siguientes comentarios). 

En el capítulo 9, Nikolai Grube aboga fuertemente en favor a la veracidad 
de la historia de vida de Pakal registrada en piedra. Él demuestra que la larga 
vida de Pakal, aunque inusual, no fue única entre los gobernantes mayas. 
Para ello, Grube reúne un abundante corpus de datos recogidos de las ins- 
cripciones que marcan el nacimiento, ascensión al trono y muerte de los go- 
bernantes, examina cuestiones tales como la duración del reinado, la edad de 
entronización, la cuestión primogenea y los sesgos implicados en el registro 
introducidos, por ejemplo, por los breves reinos para los cuales ningún mo- 
numento fue erigido. Dentro de su muestra, un número pequeño de gober- 
nantes resalta por la duración insólitamente larga de sus reinos, contando 
entre ellos el de Pakal. Grube aboga enérgicamente en favor de la legitimi- 
dad del largo reino de Pakal, anotando que “cualquier modificación de los 
datos involucraría un rearreglo ilógico e imposible por toda la historia 
epigráfica sobre Palenque”. Para asentar la credibilidad de que un gobernan- 
te maya viva hasta los 80, anota ejemplos de otras sociedades preindustriales, 
como es el antiguo Egipto, para las cuales se documentan gobiernos y cursos 
de vida igualmente largos. 


CONCLUSIÓN 
El propósito de los estudios reunidos en esta obra y del proyecto de campo 
que lo originó, era alcanzar una apreciación actualizada sobre la vida de Janaab” 


Pakal. Lograr un consenso sobre su edad de muerte no fue el objetivo prima- 
rio y una lectura cuidadosa de estos capítulos revelan las continuas diferen- 
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cias de opinión. Esta diversidad no es inesperada dadas las diferentes series 
de datos y técnicas analíticas empleadas, aunadas a los grados de compleji- 
dad alcanzados en la interpretación epigráfica actualizada e implicada tam- 
bién en la determinación de edad esquelética en restos antiguos y pobremen- 
te preservados. Los editores de este volumen deben ser elogiados por lograr 
reunir a un grupo de estudiosos de tal distinción y a Vera Tiesler en particu- 
lar por su visión y dedicación en la organización de esta reexaminación y 
conservación de los restos de Pakal. Este estudio no sólo ha contribuido a la 
investigación aportando nueva información de la tumba de Pakal y su conte- 
nido, sino que también ha estimulado a los estudiosos a revalorar investiga- 
ciones previas y a llevar a la práctica nuevos métodos analíticos. El balance 
aquí alcanzado presenta el debate sobre la edad de Pakal desde el simple 
argumento antagonista, sostenido entre la epigrafía y la antropología biológi- 
ca, hacia un debate mucho más matizado que se fundamenta en múltiples 
líneas de evidencia. 

En esta obra, el capítulo de Nikolai Grube defiende la veracidad de la 
biografía documentada de Pakal, pese a que su capítulo va más allá de esto, 
situando a Pakal en un mundo más amplio de gobernantes mayas y de la 
historia dinástica. Desde la perspectiva biológica y antropológica, los nuevos 
estudios esqueléticos de Pakal llegan, a través de diferentes observaciones y 
técnicas, a conclusiones similares pese a que no todas las apreciaciones 
esqueléticas son consistentes entre sí. Algunos métodos analíticos aún son 
nuevos y han sido poco probados en este momento. Los participantes en este 
volumen difieren ligeramente en la edad máxima aceptable para Pakal y al- 
gunos continúan aceptando la estimación de edad original de Dávalos y Ro- 
mano. Sin embargo, debe ser enfatizado que Dávalos y Romano no pudieron 
examinar la sínfisis púbica o la superficie auricular del esqueleto de Pakal, 
por estar incluidas en una matriz de cinabrio y otros minerales, y no fue sino 
hasta 1999 que se efectuó su limpieza y conservación. Por consiguiente, 
Dávalos y Romano estaban limitados en el número de indicadores de edad 
que pudieron observar. En este sentido, la reciente evaluación de la sínfisis 
púbica y la superficie auricular ha sido clave para asignar una edad más avan- 
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zada a Pakal. En conjunto, el peso de la nueva evidencia me sugiere que 
efectivamente hay una buena correspondencia entre la edad biográfica y bio. 
lógica de Pakal. 

Aunque no pueda haber consenso en todas las cuestiones, este volumen 
constituye una importante contribución renovada a nuestro conocimiento de 
la vida y época de Janaab’ Pakal. El anterior debate polarizado entre los cam- 
pos de 45 o 80 años ha sido rebasado en gran medida, para ser reemplazado 
por un consenso general de que la vida de Pakal se extendió más allá de la 
quinta década. Los constantes refinamientos en la determinación de edades 
esqueléticas y las aplicaciones de modelos paleodemográficos, quizá propor- 
cionarán nuevo combustible para futuros debates. Conociendo los continuos 
avances en el campo de la antropología biológica y de la epigrafía maya, es 
previsible que el último capítulo de la vida de Janaab’ Pakal aún esté por 
escribirse. 
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Figura 1. El doctor Alberto Ruz Lhui- 
Hier entrando a la cámara funeral en el 
Templo de las Inscripciones, Palenque. 









































Figura 2. La tumba 
pejada de ofrendas. 























































































































abierta, 1952; y des- 


Figura 3. Maestro 
Arturo Romano en 
Palenque en 1951. 
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Figura 5. Maestro Arturo Romano en Palenque en 1999. 
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Figura 6. Restauradora Haydeé Orea Magaña trabajando. 
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Figura 4a. Exfoliación de las 












































































































































































































































capas externas de hueso cortical 1999, 
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Figura 4b. Exfoliacién de las capas externas de hueso cortical 1999. 


















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Figura 5. Fragmentos craneanos, 711 sit, 1999, 











as 
































Vormygralia: Marco Ramírez 



































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Figura 7. Sección histológica de costilla, estratigrafía de capas de pig- 
mentación (40x). 




























































































Figura 8. Radiografía medio-lateral del fragmentado astrágalo izquier- 
do, mostrando adelgazamiento trabecular y líneas de refuerzo. 























































































Fotografía: Ar 


Figura 9. Sección histológica de costilla, mostrando la trabecularización 
del hueso cortical y adelgazamiento trabecular (20x). 
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Figura 10. Labiación, fitosis y porosis avanzada en el cuerpo de la 
quinta vértebra cervical. 





Figura 2. Bloque de calcita con vértebras 
lumbares mostradas en posición anatémi- 
ca, depósito múltiple del Templo de las 


Inscripciones, Palenque. 


























Figura 4. Marcas de corte en la ter- 
cera vértebra cervical; vista distal, 


B. XIlIsub-2, Palenque. 
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Figura 3. Décima vértebra torácica con 
marcas de corte en la esquina superior del 
cuerpo vertebral, depósito múltiple del 
Templo de las Inscripciones, Palenque. 




































































































































































































































































































































































Fotografia: Vera Tiesler 
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Figura 5. Marcas de corte en el cuello de la costilla núm. 7 a 9; B. 
XIílsub-2, Palenque. 
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Figura 7. Marca de impacto en el proceso espinoso de la apófisis de 
la tercera vértebra lumbar, B. Xlllsub-2, Palenque. 
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Fotografía: Patricia 














































































































Figura 1. Las sinfi 
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Figuras 5A y B. Astralago izquierdo del personaje del sarcófago, vista 
superior (A) y vista lateral (B). 
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Janaab' Pakal de Palenque, vida y muerte de un gobernante 
maya, se terminó de imprimir en marzo de 2005 en las talleres 
de Formación Gráfica, S.A. de C.V., Matamoros 112, col. 
Raúl Romero, 37630, Ciudad Nezahualcóyotl, Estado de 
México. En su composición se usó el tipo Simoncini 
Garamond 11/15, 10/13 y 8/10 pts. El diseño y la forma- 
ción estuvo a cargo de Ma. Dolores Rodríguez. La edición 
que consta de 1000 ejemplares, estuvo al cuidado de Ana 
Cecilia Lazcano y Berenice Vadillo. 
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